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1.    LAS RAÍCES. LA HISPANIA ROMANA

1.1 EL PROCESO DE HOMINIZACIÓN EN LA PENINCULA IBÉRICA: NUEVOS
HALLAZGOS

Paleolítico Inferior.- Los restos humanos en el continente y en la Península eran muy dudosos,
aunque sí se habían encontrado importantes yacimientos con útiles tallados. Sin embargo, desde la
década de los 90 se han realizado importantes descubrimientos en la ‘Sierra de Atapuerca’, en la
llamada Gran Dolina, cerca de Burgos. Allí han aparecido restos de homínidos datados en torno a
los 800.000 años pertenecientes a una especie a la que los investigadores han denominado Homo
Antecesor, los más antiguos descubiertos en Europa. En Atapuerca son también numerosos los
hallazgos, en la Sima de los Huesos, de fósiles pertenecientes al Homo Heidelbergensis que vivió
hace medio millón de años y dominaba ya el fuego. Según las hipótesis del equipo de Atapuerca
los Neandertales del Paleolítico Medio (hace 100.000 años) podrían constituir una evolución
directa del Homo Heidelbergensis. La presencia de los neandertales esta muy acreditada en la
Península. El Homo Sapiens, (hombre de Cromagnon) de cultura ya muy evolucionada, se
extiende por Europa en el Paleolítico Superior desde 35.000 a.C. En la Península los restos
asociados a esta especie, de cazadores de la fauna fría, se concentran sobre todo en la zona
cantábrica, con enterramientos y con un espectacular arte rupestre, como el ejemplo de Altamira,
relacionado con la magia de la caza.  Su industria lítica se completa con la utilización del hueso,
asta y marfil. Durante todo el Paleolítico el hombre era nómada y practicaba una economía
depredadora.

1.2 LOS PUEBLOS PRERROMANOS
El primer milenio a.C. hasta el comienzo de la colonización romana corresponde en la Península a
la Edad del Hierro, última fase de la Prehistoria. Los restos arqueológicos y los documentos
escritos griegos y romanos proporcionan algunos datos referidos a los pueblos indígenas sobre los
que actuó en diversa medida la influencia cultural de los colonizadores históricos o de las
inmigraciones celtas.

TARTESSOS.- Es el primer Estado Peninsular del que se tienen noticias y del que se sabe poco
con certeza. Se encontraban desde Sierra Morena hasta el Sur y desde el Atlántico hasta
Cartagena. Debió de ser un reino con base agropecuaria, minera y comercial, cuyo esplendor
coincidió con el auge de intercambios comerciales con las factorías fenicias. Fueron
intermediarios en el comercio de los metales, sobre todo del estaño, que traían del N.O. de la
Península y de las Islas Británicas. Su desaparición se relaciona con la batalla de Alalia, a
finales del siglo VI a.C.

IBEROS.- Son los pueblos que ocupaban el Sur y el Levante Español a la llegada de los romanos.
Son los que tenían más alto nivel cultural por estar en contacto con los colonizadores. No
formaban unidad política. Su sociedad estaba muy jerarquizada. Poseían una escritura y moneda
propias, ritos religiosos y funerarios característicos, una economía evolucionada y desarrollo
urbano y artístico, sobre todo en escultura (Dama de Elche y de Baza) y cerámica. Poseían una
lengua común. Aún no descifrada.

EL ÁREA CÉLTICA.- En el Norte, Oeste y Centro Peninsulares habitaba un conjunto muy
variado de pueblos de tipo tribal. Tenían, en mayor o menor grado, una influencia delta. Los celtas
eran pueblos provenientes de Europa que entraron por los Pirineos en varias oleadas desde los
comienzos del primer milenio A.C. Introdujeron el hierro. Eran pueblos de economía agraria, caso
de los celtiberos: vacceos y arévacos (pueblos del centro y más avanzados),  o ganadera como los
lusitanos (oeste). Más atrasados que los iberos, sin desarrollo urbano – aunque existía algún
núcleo como la arévaca Numancia considerado como ciudad embrionaria -. Los pueblos del Norte



2

(galaicos, astures, cántabros) tenían un nivel de vida menos desarrollado: practicaban el
bandolerismo contra pueblos de la Meseta como los vacceos y vivían en poblados fortificados
(como los castros galaicos).

1.3 LAS COLONIZACIONES HISTÓRICAS: FENICIOS, GRIEGOS Y
CARTAGINESES

Las colonizaciones en la Península se manifestaron en asentamientos escasos y efímeros. Los
pueblos que las emprendieron, fenicios, griegos y cartagineses, tuvieron sobre todo empeño en
asegurarse el control de las riquezas mineras.

LOS FENICIOS.- Llegaron a la costa andaluza procedentes del actual Líbano donde formaban
ciudades-estado como Tiro. Buscaban relacionarse con Tartessos y asegurar la ruta del estaño.
Dominaron el comercio mediterráneo sonde tenían otras factorías como Cartago. Se les atribuye la
fundación de la ciudad de Gades, alrededor del año 1000 a.C., según fuentes griegas y romanas,
pero no se han encontrado restos de factorías comerciales fenicias, hasta el siglo VIII a.C., en las
costas malagueña y granadina (Malaca, Sexi). Impulsaron la industria del salazón e introdujeron
la púrpura, el torno del alfarero y el alfabeto.

LOS GRIEGOS.- Fue una colonización dirigida por los Focenses (griegos del Asia Menor).
Establecieron una gran relación con Tartessos. Sus colonias se situaron en torno al Cabo de la Nao
(Alicante), en Rosas (Gerona) y sólo una en el Sur de España - a 2 Km. de Málaga (Mainaké) -.
Ampurias, fue fundada por los griegos de la colonia de Marsella,  es el asentamiento que adquirió
más importancia tras la derrota griega a manos de los cartagineses, en la batalla de Alalia en
Córcega (535 a.C.), por el control de una de las rutas del estaño.
La influencia griega en la cultura ibera, es en todo caso, evidente e importante.

1.4 ETAPAS DE LA CONQUISTA DE LA PENÍNSULA POR ROMA

      La conquista militar romana de la Península se inicia en el contexto de la segunda guerra
      púnica contra Cartago por el dominio del Mediterráneo occidental y se completa ya en
      tiempos de Augusto. Se desarrolló en tres fases:
      - La conquista de la fachada mediterránea y de los valles del Ebro y del Guadalquivir (218 –
      170 a. C.). Roma, alarmada por la firme expansión cartaginesa, decidió intervenir
      directamente en la Península enviando las legiones al mando de los hermanos Escisión que
      desembarcaron en Ampurias. Pero fue entre los años (210 – 170 a.C.) cuando se logró el
      éxito: Publio Cornelio Escisión, el Joven, conquistó Cartagena y dominó el valle del
      Guadalquivir. El ejército romano aseguró también el control del valle del Ebro. Un tercio
      del suelo peninsular, el ibero, más desarrollado cultural y económicamente, estaba ya en
      manos de los romanos que dividieron el territorio en dos provincias: Citerior y Ulterior.
      - La conquista de la Meseta. Entre (155 – 133 a.C.) se desencadenaron las guerras celtíberas
      y lusitanas. En la parte occidental, los lusitanos, dirigidos por el caudillo Viriato, emplearon
      un efectivo sistema de guerra de guerrillas, que prolongó una dura lucha durante 11 años
      hasta que su líder fue asesinado y la región sometida. Más al Norte, las tribus celtíberas del
      valle del Duero, arévacos y vacceos, mantuvieron una lucha encarnizada contra las legiones
     hasta la rendición de la ciudad arévaca de Numancia.

-  La conquista del Norte peninsular (27 – 19 a.C.) fue dirigida por el propio emperador
Octavio Augusto, a través de las guerras contra cántabros, astures y galaicos. Con ella se
 hizo efectivo el dominio de todo el territorio peninsular, incluidas las minas de oro del
noroeste. Augusto dividió Hispania en tres provincias: Bética, Tarraconense y Lusitania.
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1.5   EL PROCESO DE ROMANIZACIÓN: EL LEGADO CULTURAL

La romanización o asimilación de la cultura romana (economía, formas de vida, lengua, arte, etc.)
por la población hispánica fue un proceso desigual en las distintas áreas peninsulares, según su
grado de desarrollo socio-económico y cultural.
El marco básico en el que se produjo la romanización fueron las ciudades, unidas por una
magnifica red de calzadas. La romanización se produjo lentamente pero fue más rápida y
profunda en las tierras del sur y de la costa mediterránea, las primeras conquistas y las que
habían tenido contacto con los pueblos colonizadores. Allí, las aristocracias locales colaboraron
con los romanos y se asentaron en número creciente los llegados de Italia. Estas ciudades, las más
romanizadas, son las primeras que fueron obteniendo los derechos de ciudadanía. La ciudadanía
romana constituía un estatuto privilegiado que otorgaba derechos civiles y políticos.
Por el contrario, las tierras de la franja cantábrica y del interior de la Meseta recibieron muy
lentamente la acción de Roma. Allí las ciudades fueron en general más escasas y de menor
tamaño.
La romanización alcanzó su máximo apogeo en los siglos I y II d.C., hasta el punto de suministrar
varias familias al Senado, emperadores (Trajano y Adriano), así como escritores y filósofos
(Séneca).
Los romanos introdujeron progresivamente su lengua, el latín, que se fue generalizando a partir
del siglo I a.C., aun con acento local y sustrato prerromano. Del latín vulgar derivan las lenguas
romances. Con el latín penetró el derecho, en muchos de cuyos principios aun se sustenta el
derecho moderno.

1.6    EL PROCESO DE ROMANIZACIÓN: LAS OBRAS PÚBLICAS

El desarrollo urbano propició el de las obras públicas. El urbanismo romano y su ingeniería
civil han dejado su impronta por todo el territorio peninsular, constituyendo uno de los legados
más importantes de nuestro pasado. En Hispania se desarrollaron un gran número de ciudades
actuales, bien aprovechando emplazamientos primitivos, o bien de nueva creación. Entre las
ciudades romanas destacaron Emérita Augusta, Córdoba, Tarraco, Caesar Augusta, etc. La
importancia de las ciudades dependía no sólo de su extensión, sino de su categoría jurídica. Las
Civitates privilegiadas intentaron imitar la urbanística de Roma de trazado regular, con calles
que se cruzaban en ángulo recto. El embellecimiento de las ciudades corría a cargo de los
magistrados y de los particulares que deseaban prestigio. En ellas se construyeron edificios
dedicados al ocio: teatros, anfiteatros, circos, termas (Mérida, Itálica, Tarragona) y se levantaron
monumentos religiosos, conmemorativos y propagandísticos, como arcos (Bará).
Los romanos fueron no sólo magníficos arquitectos sino también grandes ingenieros:
-  Una densa red de calzadas puso en comunicación los enclaves económicos más productivos
con las ciudades y contribuyó poderosamente a la romanización. La Vía de la Plata unía
Andalucía occidental con Galicia a través de Extremadura. La Vía Augusta llegaba, por Levante,
desde los Pirineos hasta Cádiz.
Los puentes (Alcántara, Mérida), con arcos de medio punto sobre robustos pilares, salvaban los
obstáculos naturales, mientras grandes acueductos, como el de Segovia o Mérida, y presas como
la de Prosepirna en Mérida, abastecieron de agua a las ciudades. En todas estas obras de
ingeniería, los romanos supieron aunar la belleza con el sentido de la funcionalidad.
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1.7      LA MONARQUÍA VISIGODA: LAS INSTITUCIONES

A comienzos del siglo V la Península se vio afectada por la invasión de los pueblos germanos:
suevos, vándalos y alanos.
Los visigodos, a pesar de ser también un pueblo bárbaro, colaboraron con los romanos en la
pacificación del territorio, por ser un pueblo federado del Imperio (prestaban ayuda militar a
cambio de su asentamiento  al sur de la Galia).
Los alanos fueron casi exterminados. Los vándalos huyeron al Norte de África y los suevos
fundaron un reino en Galicia que se mantuvo hasta finales del siglo VI.
A la caída del Imperio Romano, en el año 476, los visigodos instauran un reino con capital en
Toulouse (Galia). A principios del siglo VI, son expulsados de allí por los francos. Se instalaron
en Hispania y eligieron como capital a Toledo.
La monarquía visigoda tenía, en principio, carácter electivo, aunque algunos reyes, como
Leovigildo, impusieron como herederos a sus hijos. El sistema de elección provocó frecuentes
luchas entre las facciones nobiliarias.
Los monarcas se apoyaron en diversas instituciones como:
El Aula Regia, un órgano asesor encargado de resolver los problemas de gobierno. Estaba
integrado por nobles nombrados por el rey.

     Los Concilios de Toledo, asambleas político-religiosas cuyas decisiones tenían carácter de ley.
     Fue en el III Concilio cuando se llevó a cabo la unificación religiosa por Recaredo, convertido al
     catolicismo. A ellos acudían obispos y nobles de gran prestigio. Eran convocados por el rey.
     Una Administración Territorial, con provincias gobernadas por un Duque y ciudades por un
     Conde.

     En el reinado de Recesvinto se unificó la legislación para visigodos y romanos en un código
     común: El Liber Iudiciorum.  En el año 711, la invasión musulmana puso fin al reino visigodo.

http://www.fuenterrebollo.com
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2.  LA PENÍNSULA IBÉRICA EN LA EDAD MEDIA: AL-ÁNDALUS

2.1   LA PENÍNSULA IBÉRICA EN LA EDAD MEDIA: LA CONQUISTA MUSULMANA Y
        PUEBLOS INVASORES

La conquista de la Península por los musulmanes y la formación de Al-Ándalus se inscriben en el
proceso general de la vertiginosa expansión del Islam desde mediados del siglo VII.

En el año 711, soldados beréberes, dirigidos por Tariq, desembarcaron junto a Gibraltar. El
contingente norteafricano se enfrentó al ejército visigodo de Rodrigo, junto al río Guadalete, al que
derrotó.

A partir de la derrota, el reino visigodo, que se debatía entre las luchas nobiliarias, se derrumbó sin
apenas resistencia. En pocos meses Tariq conquistó Córdoba, Sevilla y Toledo. Paralelamente el
gobernador Musa había desembarcado con soldados árabes, completando la invasión de las
principales ciudades en tres años. Las tierras situadas al norte del Duero y del Ebro no fueron
ocupadas por tropas musulmanas, aunque se convirtieron en territorios tributarios.

La ocupación fue rápida. Muchos de los dirigentes y nobles visigodos prefirieron someterse,
firmando Pactos de Rendición  que en muchos casos les permitían conservar sus inmensas
propiedades territoriales. Al-Ándalus se convierte así en una provincia más dependiente del Califa
omeya de Damasco, con su capital en Córdoba, gobernada por valíes.

La elite árabe  y siria se instaló preferentemente en las ciudades y tierras fértiles del sur, sobre
todo Sevilla y Córdoba. Los beréberes siempre en posición de subordinación respecto a los árabes, se
instalaron en las regiones más frías del norte, distribuyéndose a lo largo de los valles del Duero y del
Ebro y protagonizaron rebeliones contra el dominio árabe. Este hecho ocasionó la llegada de los sirios
para reprimirlos.

2.2   LA PENÍNSULA IBÉRICA EN LA EDAD MEDIA: EL EMIRATO Y EL CALIFATO DE
       CÓRDOBA

• El Emirato Omeya independiente de Bagdad (2ª mitad del siglo VIII y siglo IX). En el año 750
la familia de los Abbasíes destronaba y sustituía a los Omeyas de Damasco. Uno de los miembros de
esta dinastía, que sobrevivió al exterminio, se refugio en el norte de África y con el apoyo de una
parte de las tribus árabes fieles a los Omeyas desembarcó en Al-Ándalus, derrotó al gobernador y se
proclamó Emir Independiente con el nombre de Abd al-Rahman I.
El Emirato atravesó fases de estabilidad y fases de intensas tensiones que amenazaron la
integridad del reino. Los emires se enfrentaron a movimientos de rebelión de los beréberes y a
graves revueltas de carácter social o independentistas de los muladíes o los conflictos con los
mozárabes.

• El Califato (siglo X).
A comienzos del siglo X se hacer cargo del poder el más brillante Emir Omeya, Abd al-Rahman III.
Fue el primero que se autoproclamó Califa, jefe supremo político y religioso. Sometió los territorios
rebeldes e inició una serie de campañas contra los cristianos del norte, a cuyos reyes impuso tributo.
Su reinado y el de su hijo al-Hakam II conforman la etapa de mayor esplendor de Córdoba.
El siguiente califa, Hisham II, estuvo dominado por la figura de su visir Almanzor. Éste, y más tarde
sus hijos, dirigieron el califato hasta el año 1008 en medio de la prosperidad económica y de una
impresionante preponderancia militar sobre los reinos del norte ‘aceifas’. Después de ellos, la lucha
por el poder entre árabes, beréberes y eslavos jefes del ejército (recibían ese nombre europeos
originariamente esclavos, luego libertos) acabaron por romper la unidad, consumándose la
descomposición del Estado cordobés en múltiplos reinos independientes, los reinos de taifas.



2

2.3   LA CRISIS DEL SIGLO XI: LOS REINOS DE TAIFAS

La lucha por el poder entre diferentes etnias árabe, beréber y eslavos rompieron la unidad del califato.
Durante los años (1031-1090), el territorio de Al-Ándalus permaneció dividido en una serie de reinos
independientes, los reinos de taifas.
La historia de estos reinos es compleja. Aunque al principio casi cada ciudad musulmana se convirtió
en reino independiente, la mayoría fueron desapareciendo al ser conquistados por los más poderosos.
A finales del siglo sólo subsistían las taifas hispanoárabes de Sevilla-Córdoba, Toledo, Badajoz y
Zaragoza; la beréber de Granada y las eslavas de Valencia y Denia-Baleares.
Los reinos de taifas gozaron de cierta prosperidad económica y cultural. Pero el medio siglo de
inestabilidad política y las continuas guerras favorecieron la intervención de los reyes cristianos que,
incapaces de conquistar y ocupar los territorios musulmanes por falta de medios, prefirieron alquilar
los servicios de unos taifas contra otros y exigir el pago de fuertes tributos – parias – a cambio de
treguas.
La política de treguas no impidió el avance cristiano. La conquista de Toledo en 1085 por el rey de
Castilla, Alfonso VI, fue la señal de alarma. Los reyes de Sevilla, Badajoz y Granada solicitaron la
intervención del poderoso reino almorávide del norte de África que, tras derrotar a los cristianos,
conquistaron el territorio andalusí. El dominio almorávide entro en crisis en pocos años. Loa nuevos
gobernantes relajaron su estricta ortodoxia coránica y redujeron sus tropas. La incapacidad para
contener los avances cristianos provocó una nueva crisis y el fin de la unidad. Comienza así un
segundo período de taifas, ya en el siglo XII, que volverían a ser unificados bajo la nueva invasión
almohade.

2.4  LA CRISIS DEL SIGLO XI: LOS IMPERIOS NORTEAFRICANO

• Los almorávides 'los consagrados a Dios'. Eran beréberes que habían formado en el norte de
África un nuevo reino. En 1086 su rey Yusuf desembarcó en la Península tras ser llamado por los
taifas tras la toma de Toledo y derrotó a las tropas cristianas en Zalaca y Uclés. En pocos años los
almorávides conquistaron todo el territorio andalusí, excepto Baleares. La rapidez de la conquista se
debió a la debilidad de los reinos de taifas, pero también al sentimiento de Guerra Santa. Contaron
con el apoyo del pueblo descontento con los impuestos crecientes.

El dominio almorávide entró en crisis en pocos años. Los nuevos gobernantes relajaron su estricta
ortodoxia coránica y redujeron sus tropas. la incapacidad para contener los avances cristianos provocó
una nueva crisis y el fin de la unidad (segundo periodo de taifas).

• Los almohades. Otras tribus beréberes, los almohades, habían sustituido a los almorávides en el
control del norte de África y entraron en la Península para dominar y unificar de nuevo Al-Ándalus.
Los ejércitos almohades vencieron la resistencia de los taifas y, a finales del siglo XII, derrotaron a
las tropas castellanas en Alarcos. Con ellos aumentó la intolerancia y las persecuciones contra las
minorías como los judíos.

En 1212 una coalición de los reinos peninsulares del norte, con apoyo de cruzados europeos, derrotó
al ejército almohade en las Navas de Tolosa, al sur de Despeñaperros. A partir de esa fecha, el reino
almohade se desmoronó entre luchas internas, dividiéndose de nuevo el territorio en unidades
independientes. Sólo uno de los reinos, el nazarí de Granada, consiguió sobrevivir a la ofensiva
cristiana del siglo XIII y, con un territorio que comprendía aproximadamente las actuales provincias
de Almería, Granada y Málaga, se mantuvo hasta el año 1492.
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2.5   AL-ÁNDALUS:  ORGANIZACIÓN ECONÓMICA Y SOCIAL

La Economía de Al-Ándalus –se basaba en un mercado interior fundamentalmente urbano, en zocos
y alcaicerías, y en la inserción en los circuitos económicos exteriores; el del mundo musulmán y el del
comercio europeo (el comercio exterior era de gran alcance, sobre todo de esclavos y productos de
lujo con el norte de África y con todo el Mediterráneo). Los intercambios se fundamentaron en un
sistema monetario con unidades de oro y plata.
La agricultura se basó en el cultivo de cereales, olivo y vid. Hubo una especial  dedicación en la
agricultura de regadío. Se introdujeron o difundieron cultivos –  naranjos, limoneros, algodón, caña de
azúcar, azafrán, etc. – y unas nuevas técnicas. La industria, de tipo artesanal, se extendió en múltiples
talleres familiares, instalándose cada rama e un barrio de las ciudades. Señalar como industrias más
importantes la del aceite, la madera, cerámica y vidrio, el cuero, el papel, productos textiles de lino,
algodón y seda, y productos de lujo de marfil y metales preciosos.

La Sociedad.- El escalón superior de la sociedad estaba constituido por la aristocracia de linaje árabe
o siria: terratenientes, jefes del ejército y altos dignatarios. Los beréberes del norte de África, fueron
utilizados por los árabes como auxiliares subordinados. Relegados a las zonas poco urbanizadas,
participaron en las revueltas del siglo IX igual que los muladíes.
La masa de la población, pueblo urbano y campesino rural, la componían los hispano-visigodos: unos,
los muladíes, convertidos al Islam, lo que conllevaba ventajas económicas y sociales; y otros,
mozárabes, fieles al cristianismo y sometidos a tributos territoriales y personales. Los judíos,
sometidos a las mismas normas que los cristianos, fueron un grupo privilegiado bien relacionado con
el poder. El último grupo social era el de los esclavos, cuyo número era abundante. Su procedencia y
situaciones fueron muy diferentes, desde los que servían de mano de obra en el campo en condiciones
muy duras hasta los que, llegados al servicio de emires y califas, alcanzaron posiciones preeminentes
en la administración.

2.6  AL-ÁNDALUS:  EL PENSAMIENTO Y LAS LETRAS

La cultura en Al-Ándalus se fue gestando mediante la combinación de tradiciones propias, las
influencias orientales y la asimilación de las particularidades hispanogodas.  En el fondo de toda la
expresión cultural andalusí estuvo siempre la religión como marco, aunque este condicionamiento
religioso fue en general relativamente moderado.
La lengua oficial fue el árabe, pero la influencia latina lo fue transformando. Por otro lado, muladíes y
mozárabes continuaron utilizando el latín y luego la lengua romance. El sistema bilingüe aparece
incluso en los estribillos en romance de poesías árabes (jarchas). Al-Ándalus se relacionó
intelectualmente con los centros culturales de Oriente, Bagdad, Damasco y El Cairo.
La relación con Oriente fue un factor fundamental de intercambio y penetración de ideas, libros y
costumbres. Comenzó sobre todo a partir del emir Abd al-Rahman II y llegó a su máximo apogeo y
esplendor en tiempos de al-Hakam II, cuando Córdoba fue un centro cultural de primera magnitud. La
cultura hispano-musulmana influyó, sirviendo de puente, en toda la cultura occidental de la Edad
Media.
Como grandes figuras del pensamiento hay que destacar al filósofo Averroes, quien en el siglo XII,
tradujo e interpretó a Aristóteles, rescatando su conocimiento para el mundo occidental del siglo XIII
y al pensador, filósofo y literato Ibn Hazam, autor de ‘El collar de la paloma’.
La importancia cultural de la comunidad judía se manifiesta en la figura del filósofo Maimónides.
Se desarrollaron asimismo los estudios científicos y técnicos, destacando los estudios en matemáticas,
astronomía y medicina. Toledo y Córdoba eran los centros de la ciencia. Los médicos andalusíes
alcanzaron fama en todo el Occidente Medieval. La numeración árabe, de origen oriental, era
conocida en Al-Ándalus desde el siglo IX, desde donde pasó a los dominios cristianos y a Europa.
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2.7    LA ARQUITECTURA MUSULAMANA EN ESPAÑA: PALACIOS Y MEZQUITAS

El arte musulmán se caracteriza por su sincretismo, es decir, asimiló las influencias adquiridas en los
países conquistados. La religión condiciona las formas artísticas: el Corán prohibe las imágenes y, por
ello, no hay apenas escultura ni pintura y la decoración se basa en atauriques, lacerías y epigrafía. La
Mezquita es el edificio más importante, destinado a la oración.
En el Período cordobés, se construyó la Mezquita Aljama de Córdoba. Abderrramán I  inició su
construcción sobre los restos de una iglesia visigoda. Para dar altura a las naves se creó un sistema de
superposición de soportes y de dobles arcos en los que alternan cromáticamente dovelas de piedra y de
ladrillo. Los gobiernos de los sucesivos emires y califas ampliaron la Mezquita. Al Hakén II hizo la
más suntuosa de las ampliaciones. También corresponden al período cordobés las ruinas de la ciudad
palacio de Medina Azahara.

Al período de los reinos de taifas corresponde el palacio fortaleza de la Aljafería de Zaragoza, con
una fastuosa decoración en yeso. También se construyeron las alcazabas de Málaga y Almería. Las
aportaciones artísticas de los invasores norteafricanos destacan por la sobriedad decorativa. De la
Mezquita de Sevilla, derribada para construir la Catedral gótica, se conserva el alminar, la Giralda.
De la arquitectura defensiva son originales las torres albarranas, la más popular la Torre del Oro en
Sevilla.

El esplendor del reino granadino o nazarita se nos muestra en la Alhambra y el Generalife, dos
conjuntos palaciegos. La Alhambra, fortaleza roja, es una ciudad palacio, construida en torno a patios
entre los que destacan el de Comares o Arrayanes y el de los Leones. Está rodeada por un recinto
amurallado, que contiene también, oratorios, baños, jardines, etc. Los interiores están ricamente
decorados con revestimientos de cerámica en zócalos y suelos, y con yeserías en los muros. La
importancia del agua y de los jardines en la arquitectura nazarí hacen de ella una arquitectura
sensorial.

http://www.fuenterrebollo.com
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3.   LA PENÍNSULA IBÉRICA EN LA EDAD MEDIA: LOS REINOS CRISTIANOS

3.1     LA PENÍNSULA IBÉRICA EN LA EDAD MEDIA :LOS PRIMEROS NÚCLEOS DE
           ESISTENCIA CRISTIANA.

Desde el s. VIII al X, los núcleos de resistencia cristiana se formaron sobre las 2 cordilleras
septentrionales:
el reino astur-leonés en la Cantábrica y los núcleos de Navarra, Aragón y Cataluña en los Pirineos.
1)  En el REINO ASTUR tuvo lugar la simbólica batalla de Covadonga  con un caudillo, Pelayo, en el
722. El verdadero fundador del reino fue Alfonso I. Con él, Asturias lograra extenderse  por el Este
(Vizcaya) y por el  Oeste (Galicia) y tendrá lugar el despoblamiento del área del Duero. Ya en el siglo IX
la capital se establecerá en Oviedo, se adoptara el Liber Iudiciorum y se descubrirá la tumba de Santiago.
A fines del siglos, la frontera se establecerá en el Duero. En el siglo X,  la capital del reino se trasladara a
León y surgirá CASTILLA, en el curso alto Ebro, como condado independiente, gracias al impulso
decisivo del conde Fernán González
2)  LA ZONA PIRENAICA tuvo problemas comunes: el peligro de los francos y de los musulmanes
del valle del Ebro.
En Navarra, la familia Arista conquista Pamplona (s. IX) con ayuda de los muladíes rebeldes de Tudela.
Ambos derrotaron a Carlomagno en Roncesvalles. A principios del X Navarra surge como reino,
extendiéndose por la Rioja. Aragón surge en torno a Jaca. En el X se incorpora a Navarra por política
matrimonial.
Los condados catalanes fueron conquistados por los carolingios, constituyendo la Marca Hispánica. A
fines del IX se logra la independencia del poder franco con Vifredo el Velloso.

3.2  PRINCIPALES ETAPAS DE LA RECONQUISTA

La expansión de los reinos cristianos (s. XI  al XIII) se debió a la debilidad de Al Ándalus, dividida en
Taifas, al crecimiento demográfico y económico así como al espíritu de Cruzada. La Reconquista se ira
apoyando en los accidentes geográficos.

1)  La ocupación de los valles del Tajo y del Ebro. (Fines del s .XI y 1ª ½ del XII). Sobre el Tajo,
Alfonso VI, rey de Castilla y León conquisto Toledo. Debido a esta conquista, los reyes taifas pedirán
ayuda a los almorávides que derrotaran a los cristianos en Zalaca y Uclés. Portugal, ya independizado,
llegara a Lisboa.  Sobre el Ebro, Aragón conquistará Zaragoza. En el XII, Aragón y Cataluña se unirá por
política matrimonial y llegarán a conquistar Tortosa y Lérida.

2)  Esta segunda etapa abarca la 2ª mitad del XII hasta 1212. La ocupación de los cursos altos de los ríos
Guadiana, Turia y Júcar fue obra de castellanos y aragoneses.

3)  La ocupación del valle del Guadalquivir, Levante y Baleares. Fernando III el Santo,  rey de
Castilla y León, (nuevamente unidos) ocupará el Valle del Guadalquivir y su hijo, Alfonso X,
conquistará Murcia. Aragón-Cataluña, con Jaime I el Conquistador, conquistará Baleares y Valencia.
Los portugueses ocuparán el Algarve.
A finales del siglo XIII, el poder musulmán queda reducido al reino de Granada.

3.3   LA PENÍNSULA IBÉRICA EN LA EDAD MEDIA: MODELOS DE REPOBLACIÓN Y
        ORGANIZACIÓN SOCIAL DE LOS REINOS CRISTIANOS.

• Hasta el s.X, la ocupación de las tierras fue generalmente mediante la pressura  individual o
mediante las concesiones del rey a la nobleza y a la Iglesia (surgen así los señoríos con colonos
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y siervos, en torno a los castillos y los monasterios). En Castilla, sus gentes tuvieron libertad para
escoger al señor (behetrías)

• Repoblación hasta el valle del Tajo. Es la repoblación concejil. Los monarcas concedieron
amplios fueros a los repobladores, que se concentraron en términos municipales o concejos
(ciudades amuralladas con una extensión de tierras o alfoz): Salamanca, Ávila, Segovia, Toledo,
etc. En estos concejos el grupo dominante eran los caballeros villanos, encargados de la defensa y
que, poco a poco, se convirtieron en la aristocracia urbana. Artesanos y campesinos formaban las
milicias concejiles y pagaban impuestos .

• En el valle del Ebro. En Aragón se respetó a la población musulmana ya  que el número de
repobladores era escaso. Se efectuó por el sistema de repartimientos entre aquellos que habían
tomado parte en la reconquista. En Cataluña Nueva (Tortosa y Lérida) se utilizaron cartas
puebla, concediendo grandes ventajas económicas, aunque pronto se impuso el señorío feudal
con un régimen menos opresivo que en la Cataluña Vieja.

• Entre el Tajo y el Guadiana fue realizada por las Órdenes Militares. Los reyes les concedieron
tierras llamadas Maestrazgos. La población trabajaba en ellas con un régimen feudal. Así se
repoblaron La Mancha y Extremadura.

• En Andalucía las tierras se repartieron mediante latifundios concedidos a la nobleza, a los
grandes obispados y a las Órdenes Militares y parcelas más pequeñas para los colonizadores, a
los que se concedieron fueros.

• En Baleares se efectuaron repartimientos entre los catalanes: nobles, iglesia y comerciantes, no
respetando a la población musulmana. En Valencia, la zona litoral fue repoblada por catalanes en
pequeñas propiedades. En el interior, las tierras fueron adjudicadas a la nobleza aragonesa en
régimen feudal.

3.4   LA PENÍNSULA IBÉRICA EN LA EDAD MEDIA: UNA CULTURA PLURAL
        (cristianos, musulmanes y judíos)

La  cultura de los reinos cristianos fue siempre minoritaria. Estaba en manos de la Iglesia. La
mayoría de la población era analfabeta. La producción literaria se desarrolló en los scriptoria de los
monasterios. En la zona occidental la influencia mozárabe fue decisiva. En el Pirineo Oriental,  el
influjo más notable fue el carolingio. A partir del XI comenzaron a difundirse las lenguas romances. A
través del Camino de Santiago entraron las reformas religiosas (Cluny, Císter), y la cultura europea.
Un elemento esencial fue la importancia de la Península como puente cultural con el Islam a través
de las Escuelas de Traductores. Estos lugares se convirtieron en núcleos de trabajo donde
convergieron musulmanes, hispanos, extranjeros europeos, y judíos. Las traducciones eran de obras
filosófica y científicas y se hacían del árabe al romance y de éste al latín. De entre todas destacó la de
Toledo en el s. XIII, durante el reinado de Alfonso X el Sabio.
Junto a esta labor no debe olvidarse la de propagación, llevada a cabo por judíos que viajaron por
Europa.
En el XIII se fundan las primeras Universidades (Palencia, Valladolid, Salamanca, Sevilla). En ellas
el control de la enseñanza estaba en manos de la Iglesia.
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3.5    MANIFESTACIONES ARTÍSTICAS EN LA PENÍNSULA DURANTE LA EDAD
         MEDIA: EL ROMÁNICO

Su marco geográfico es, por razones históricas, la mitad norte peninsular. Su cronología abarca los s.
XI y XII. Los elementos que contribuyeron a su formación y difusión fueron: la Orden de Cluny y su
impulso del Camino de Santiago así como algunas poderosas personalidades de prelados y abades.
En arquitectura, el edificio religioso es lo más característico aunque también hubo una arquitectura
civil (murallas de Ávila, castillo de Loarre). La Iglesia es de volúmenes sencillos y geométricos y
emplea como elementos susténtales el muro, muy grueso, reforzado con contrafuertes, pilares y
columnas. Como elementos sostenidos usa la estructuras abovedadas (arcos de medio punto, bóvedas
de cañón, de arista, etc.). Su planta es basilical, divida en naves. En la Península hubo 3 etapas
significativas: el románico catalán, a principios del XI, con influencia lombarda, el románico del
Camino de Santiago en la 2ª mitad del siglo XI y un románico tardío, ya en el siglo XII, en las
provincias castellanas al norte del Sistema Central.
La escultura y la pintura forman parte del templo. Su función es doctrinal y tienen preferencia por
los temas escatológicos. Son antinaturalistas, ya que interesa el contenido y no la forma, y, por
tanto, no tienen interés por mostrar los sentimientos. Tanto la escultura de portadas y capiteles como
la pintura mural, tienen una adaptación al marco.
En escultura destaca el programa iconográfico del Camino de Santiago, que culmina en el Pórtico de
la Gloria y en pintura: Tahull, San Isidoro de León, etc.

3.6    MANIFESTACIONES ARTÍSTICAS EN LA PENÍNSULA DURANTE LA EDAD
         MEDIA: EL GÓTICO

Su cronología abarca desde finales del siglo XII hasta principios del siglo XVI. Viene relacionado con
el desarrollo de las ciudades y la burguesía, así como por la aparición de nuevas órdenes
religiosas. Aunque hay un importante gótico civil patente en Ayuntamientos, lonjas, Atarazanas, etc.,
el edificio arquetípico es la Catedral. Es el símbolo de la ciudad y foco espiritual de la región.
Destaca por su verticalidad y su luz. En el muro se abren amplios vanos con vidrieras. Utiliza los
pilares y los arbotantes al exterior que trasladan las presiones a los contrafuertes. Tiene una estructura
abovedada (arcos apuntados, bóvedas de crucería) y su planta es basilical dividida en naves. Destacan
las catedrales castellanas del siglo XIII: Burgos, Toledo y León, con gran influencia francesa. En el s.
XIV es el auge del gótico en la corona de Aragón (catedral de Gerona, Mallorca, etc.), más austero.
En la 2ª ½ del XV, se impone un gótico de exuberancia decorativa: gótico hispano-flamenco,
importante en Burgos y Toledo.
La religiosidad, más humana, se refleja en el naturalismo de la escultura y la pintura. En
escultura surgen los sepulcros (Burgos es la escuela más importante de Europa), los retablos y las
sillerías de coros. Son importantes las portadas de las catedrales castellanas.
La pintura irá evolucionando hacia la búsqueda de la luz y el espacio y recibe la influencia de las
diferentes tendencias europeas (Florencia, Siena, Primitivos flamencos). Autores importantes de la
pintura hispano-flamenca son Luis Dalmau y Fernando Gallego.

http://www.fuenterrebollo.com
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4.  LA BAJA EDAD MEDIA: LA CRISIS DE LOS SIGLOS XIV Y XV

4.1.  ORGANIZACIÓN POLÍTICA E INSTITUCIONES EN  LA BAJA EDAD MEDIA:
        EL REINO DE CASTILLA

En el reino de Castilla, el rasgo político más acusado es el fortalecimiento de la monarquía, a lo que
contribuyó la introducción del derecho romano como base de las leyes (defendía que toda la
autoridad debía concentrarse en manos del soberano). El rey era el depositario exclusivo de la
potestad legislativa (Ordenamiento de Alcalá de 1348), por lo que las Cortes tendrán carácter
consultivo y se irán debilitando progresivamente.
Esta concepción autoritaria del poder regio conllevaba la creación de unas instituciones  centrales de
gobierno: El Consejo Real, como órgano consultivo en el gobierno y en la administración. La
Audiencia o Chancillería, órgano supremo de justicia, integrado por gentes expertas del derecho
(oidores), la Contaduría o Hacienda que controlaba los impuestos. La Corona tendió también a
extender el control sobre los concejos con el sistema de regimientos (los regidores eran los cargos
nombrados por el rey, con carácter vitalicio, para administrar los ayuntamientos) y con la creación de
la figura del corregidor (oficial real con misión inspectora) que, con el tiempo , se convertiría en el
agente más eficaz de la centralización monárquica

4.2.  ORGANIZACIÓN POLÍTICA E INSTITUCIONES EN LA BAJA EDAD MEDIA:
        LA CORONA DE ARAGÓN

La corona de Aragón no era un Estado único, sino una unión de reinos con distintas instituciones y
leyes. La monarquía era Contractual: se basaba en un contrato entre el rey y sus súbditos. Se
desarrolla así la teoría pactista; según la cuál, el rey tiene que respetar los fueros y costumbres de
cada territorio. Por tanto, era una monarquía más débil que la castellana.
En Aragón, el rey aceptaba la jurisdicción del Justicia Mayor, que en la práctica se encargaba de
defender los privilegios estamentales frente al monarca. Para dirigir la administración territorial se
crea la figura del gobernador general (virrey en Mallorca), a quien se delegaba plenamente el poder
regio. No obstante, fueron también importantes las instituciones centrales de los reinos, como el
Consejo Real y la Audiencia.
El rey Pedro IV (s. XIV) tuvo que aceptar una comisión las  de las Cortes catalanas,  la Diputación
del  General, para supervisar el cumplimiento de los acuerdos durante el periodo en que las Cortes no
estuvieran reunidas. El modelo fue extendido a toda la Corona, pero en Cataluña adquirió un carácter
permanente y amplias funciones y se convirtió en el auténtico gobierno catalán: La Generalitat.

4.3.  LA BAJA EDAD MEDIA: CRISIS DEMOGRÁFICA, ECONÓMICA Y POLÍTICA

Ya en los inicios del s. XIV, se destacaron los primeros síntomas de estancamiento: a las malas
cosechas y el hambre se une, a mediados, a peste negra procedente de Asia que causó una gran
mortandad y que se convirtió en una enfermedad endémica. Las consecuencias fueron muy graves
desde el punto de vista humano: por el descenso demográfico y por el sentimiento antijudío
(progroms) que culminará en matanzas de este sector de la población, y desde el punto de vista
económico: debido a las malas cosechas, los precios se dispararon (la agricultura apenas había
evolucionado desde la época romana. La crisis golpeó con fuerza la producción artesanal. La textil
catalana entró en decadencia y gran parte de la burguesía retiró sus inversiones del comercio.
Por el contrario, el s. XV fue un período de recuperación excepto en Navarra y Cataluña, donde la
crisis económica y financiera se mantendrá hasta los inicios de la Edad Moderna.
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En cuanto al aspecto político, en Castilla sube al poder la dinastía Trastámara en el siglo XIV, tras
una guerra civil que enfrenta a Pedro I con su hermano bastardo Enrique II de Trastámara. La guerra
se convirtió en un apéndice de la de los Cien Años.  En Aragón se implanta también la dinastía
Trastámara al morir el rey Martín el Humano en 1410.
Los representantes de los tres reinos pactaron en Caspe (Compromiso de Caspe), que subiera al trono
el castellano Fernando de Antequera, dado su poder económico y militar. En el siglo XV, se desató
una guerra civil catalana que tuvo su origen en las desavenencias entre Juan II y su hijo, el Príncipe de
Viana, reivindicando ambos sus derechos al trono de Navarra.

4.4.  LA BAJA EDAD MEDIA: LA EXPANSIÓN DE LA CORONA DE ARAGÓN EN EL
        MEDITERRÁNEO

La expansión mediterránea de la Corona de Aragón fue impulsada, en gran manera, por las ciudades y
territorios vinculados a intereses de los comerciantes, particularmente los catalanes. Crearon así un
imperio económico-territorial en el Mediterráneo cuyas bases pueden encontrarse en el extraordinario
desarrollo del comercio a larga distancia (se exportaban tejidos, papel, aceite, trigo, etc.), en la
creación de un aparato jurídico centrado en la figura del cónsul, y en la conquista militar.
La expansión, ya iniciada en el s. XIII, comprendía en el XIV: Sicilia, Cerdeña y los ducados de
Atenas y Neopatria. Estos últimos fueron conquistados y puestos bajo la autoridad nominal del rey
de Aragón por los almogáraves, mercenarios contratados por el rey. La Corona de Aragón los perderá
antes de finales de siglo.
Ya en el XV, tendrá lugar la conquista de Nápoles por Alfonso V 'El Magnánimo', pero no se acordó
su incorporación a la Corona de Aragón pues como heredero fue proclamado un hijo del rey.
El sostenimiento de estas conquistas obligó a mantener el esfuerzo militar y económico y a pedir el
monarca el apoyo de los diferentes estamentos.

 4.5.  LAS RUTAS ATLÁNTICAS: CASTELLANOS Y PORTUGUESES DURANTE LA BAJA
        EDAD MEDIA: LAS ISLAS CANARIAS

Los portugueses fueron los iniciadores de las grandes navegaciones por las costas atlánticas de
África, a lo que contribuyó el apoyo que la dinastía de Avís prestó a los navegantes. Don Enrique el
Navegante fue el gran promotor de estas empresas, que él dirigía desde Sagres, donde reunió a
numerosos eruditos, navegantes y cosmógrafos. Los descubrimientos y conquistas en las islas y costas
atlánticas africanas se escalonan a lo largo del s. XV. la primera conquista fue la de Ceuta. En
sucesivas etapas, se exploraron las islas Madeira y Azores, la costa africana hasta el cabo Bojador,
las islas de Cabo Verde, y en 1640, año de la muerte de don Enrique, llegaron al golfo de Guinea. A
fin de siglo avanzarían hacia el Sur hasta alcanzar el cabo de Buena Esperanza. Quedaba abierto el
camino hacía el Índico y la ansiada tierra de las especias (empresa que llevaría a cabo Vasco de
Gama, a finales del s. XV).
Por otro lado, marineros de la corona castellana: vascos, cántabros y gallegos, instalados en las
costas de Huelva y Cádiz, hicieron exploraciones por las rutas atlánticas durante el XV, con
actividades comerciales en Canarias, zona atlántica de Marruecos y Guinea. En Canarias fue un
normando, Jean de Bethencourt, quien llegó a Lanzarote en 1402 y comenzó la colonización, en
nombre del rey castellano, cuya ayuda recibió a cambio de someterse a vasallaje. Fuerteventura,
Hierro y La Gomera fueron también colonizadas. La rivalidad que por esta causa se creó con Portugal
se solucionará con el Tratado de Alcaçovas (ya con los Reyes Católicos).
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5.  LOS REYES CATOLICOS: LA CONSTRUCCION DEL ESTADO MODERNO

5.1   LOS REYES CATÓLICOS: LA UNIÓN DINÁSTICA

Con el matrimonio de Isabel de Castilla y Fernando de Aragón, se produjo la unión dinástica de los 2
grandes reinos.
Su reinado no supuso una unificación de los estados, puesto que mantuvieron sus propias
instituciones.
En Enero de 1475, año en que comienza en Castilla la guerra civil contra Juana la Beltraneja (apoyada
por Portugal) Isabel y Fernando firman la Concordia de Segovia en la que queda fijado el sistema de
gobierno.
En Castilla, los dos tendrían la misma capacidad de decisión política y las órdenes reales irían
firmadas por ambos.
Pero Fernando sólo seria rey consorte, de forma que Isabel retenía en exclusiva los derechos
sucesorios.
En Aragón, cuya corona Fernando heredó en 1479, las leyes solo permitían ser rey a Fernando,
aunque años mas tarde, un decreto concedía a Isabel la corregencia. Era pues una unión dinástica no
una fusión de reinos. Aragón y Castilla mantuvieron sus leyes, sus instituciones, y unían sus
esfuerzos en política exterior. El único organismo común fue la Inquisición.
Por su mayor tamaño, población y auge económico, Castilla desempeñó el papel hegemónico en la
monarquía hispánica.

5.2   LOS REYES CATÓLICOS: LA CONQUISTA DEL REINO NAZARÍ

Desde sus comienzos el reino nazarí tuvo que reconocer el vasallaje de los reyes de Castilla y pagarles
un fuerte tributo como medio de garantizar su subsistencia. Su defensa se basaba en la protección de
barreras montañosas, en el elevado potencial humano y en el importante papel del comercio exterior.
La conquista del reino nazarí de Granada constituyó el primer paso para lograr el objetivo de la
unidad religiosa, (aparte de la potencia territorial), ya que logro acabar con la presencia política del
Islam en la Península. La guerra, que se inició a fines de 1481 con la conquista de Alhama, duro una
década y supuso un gran esfuerzo militar. Los Reyes supieron explotar las tensiones entre la familia
real de los nazaríes para ir conquistando primero la parte occidental (Málaga) y luego la parte
oriental (Almería). Fue una guerra de asedios en la que el papel de la artillería y la infantería fue
predominante. La guerra y el exilio significaron la pérdida de la mitad de la población del reino de
Granada.
Granada capituló a fines de 1491 y los Reyes entraron el 2 de Enero de 1492, quedando así
incorporada a Castilla.
La capitulación pactada con Boabdil garantizaba la libertad de la religión y costumbres musulmanas.
No se cumple y, tras la rebelión en las Alpujarras 7 años mas tarde, se les obliga a la conversión o la
emigración. El decreto de expulsión de los mudéjares se promulgo en 1502. A los conversos se les
llamó moriscos.

5.3   LOS REYES CATÓLICOS: LA INTEGRACIÓN DE LAS CANARIAS Y LA
        APROXIMACION A PORTUGAL.

Al morir Enrique IV de Castilla en 1474, se inició una guerra sucesoria entre Isabel, apoyada por
Aragón, y su sobrina Juana la Beltraneja, apoyada por el rey de Portugal. Tras la victoria de Isabel en
Toro, se firmó el tratado de Alcaçovas de 1479. En uno de sus puntos, hacía referencia a la cuestión
atlántica. Fue una auténtica victoria diplomática para Portugal  que veía reconocido su monopolio
comercial al sur del cabo Bojador, aunque renunciaba al archipiélago canario, a favor de Castilla.
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El proceso de conquista de Canarias, finalizado en 1490, lo hicieron particulares que firmaban
sunas capitulaciones con la Corona, para efectuar la empresa en su nombre. La conquista trajo
consigo el derrumbamiento demográfico de los indígenas, debido a las enfermedades traídas de la
Península. Se repartieron tierras a los peninsulares, sobre todo andaluces y extremeños. El azúcar se
convirtió en la principal fuente de riqueza así como el tráfico hacia América, a partir de 1492.

El mismo año de la conquista de Canarias y en un intento de asegurar las relaciones diplomáticas
con Portugal, conciertan el matrimonio de su hija Isabel con el heredero de la corona portuguesa. La
temprana muerte de éste, se resolvió con un segundo enlace de la viuda con el rey portugués Manuel I.
De esta unión nacería Miguel, que murió con 2 años. Sobre este niño hubieran recaído las coronas de
Portugal, Castilla y Aragón.

5.4.    LA ORGANIZACIÓN DEL ESTADO BAJO LOS REYES CATOLICOS:
          INSTITUCIONES DE GOBIERNO.

El programa político de los Reyes Católicos tenia como objetivos básicos el fortalecimiento del
autoritarismo real, la modernización del Estado, el mantenimiento de la sociedad estamental y la
unidad religiosa.
Sus instrumentos de poder fueron los Consejos que estaban integrados básicamente por letrados y
tendían hacia la especialización (Castilla, Aragón, Inquisición, Indias, etc.).  Por otro lado,
reorganizaron la Audiencia o Chancillería procediendo a la unificación de las leyes existentes y
aumentaron con impuestos la Hacienda, lo que permitió la creación de un ejército permanente.
Respecto a la nobleza, no disminuyeron su poder económico, incluso lo potenciaron atrayéndola hacia
la Corte, aunque si su papel político. Se impusieron al clero a través del derecho de presentación o
Patronato (derecho a proponer al Papa a clérigos adictos a su política para los cargos más
importantes). Fernando logró nombrarse Maestre de las grandes Órdenes Militares, con lo que
acapararía para la Corona su potencial económico. En cuanto a la burguesía, potenciaron el control de
los municipios mediante el aumento de la red de Corregidores y disminuyeron el papel de las Cortes.
Crearon la Santa Hermandad, sólo en Castilla, como un cuerpo de vigilancia y policía rural para
garantizar el orden.
En Aragón, por la Sentencia Arbitral de Guadalupe, se abolieron los malos usos que recaían sobre
los payeses de remensa catalanes.
Por último, en pro de la unidad religiosa, obtuvieron del Papa en 1478, el permiso para el
establecimiento del Tribunal de la Inquisición (dependiente directamente de ellos), con el fin de
perseguir a los conversos sospechosos de herejía. Los no conversos, judíos y mudéjares, fueron
expulsados en 1492 y en 1502 respectivamente.

5.5.    LA PROYECCIÓN EXTERIOR BAJO LOS REYES CATÓLICOS. POLÍTICA
          ITALIANA Y NORTEAFRICANA

La unión dinástica de los Reyes Católicos provocó la alarma de Francia. En 1494 comenzaron los
enfrentamientos hispano-franceses en Italia, cuando Francia invadió Nápoles. En Nápoles reinaba
una dinastía bastarda aragonesa, vasalla de la Santa Sede, que sólo sobrevivía a expensas del constante
auxilio diplomático y militar de la rama principal. La respuesta del rey Fernando a la invasión, pese a
haber firmado con Francia el Tratado de Barcelona, fue organizar una coalición antifrancesa, en la
que destacó la intervención  de las tropas españolas mandadas por Gonzalo Fernández de Córdoba, el
Gran Capitán, que obligó a retroceder al ejército francés. Cinco años más tarde, el rey de Francia,
tras anexionarse Milán, invade otra vez el reino de Nápoles y fue nuevamente derrotado por el Gran
Capitán. Posteriormente se llegaría a un acuerdo por el que Francia se quedaría con el Milanesado a
cambio de renunciar al reino de Nápoles, en beneficio de Aragón.



3

La hostilidad hacia el Norte de África obedecía al miedo al apoyo de la piratería berberisca a los
musulmanes del sur de la Península, así como a garantizar el circuito comercial entre el
Mediterráneo Occidental y el Atlántico. Entre 1497 y 1510, una serie de expediciones permitió la
conquista de varias plazas en la franja litoral entre el Estrecho y la frontera de Túnez, entre ellas
Melilla.

5.6.    EL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA

Cristóbal Colón, tras el rechazo de su proyecto en Portugal, llegó a Andalucía y, gracias a los frailes
franciscanos del Monasterio de la Rábida, consiguió firmar en Santa Fe las Capitulaciones por las
que la Corona apoyaba su empresa (llegar a las Indias navegando por el Atlántico en dirección Oeste).
Las dos carabelas y la nao partieron del Puerto de Palos y, tras una escala en Canarias, surcaron el
Atlántico empujados por los vientos alisios. En treinta y tres días, el 12 de Octubre de 1492, Cristóbal
Colón y sus hombres tocaron tierra en la Isla de Guanahaní (San Salvador). Más adelante
descubrieron Cuba (Juana) y Haití (La Española). Hasta su muerte, en 1504, Colón realizó tres viajes
más a América en los que recorrió las pequeñas Antillas, Jamaica, Puerto Rico y la costa
Centroamericana. Nunca fue consciente de la verdadera importancia de su hallazgo. Su 'fracaso', al
no haber llegado a Asia sino a un Nuevo Continente, fue debido a su teoría (tomada posiblemente del
matemático Toscanelli) de que el diámetro de la Tierra era menor.
Los Reyes Católicos se preocuparon enseguida de obtener derechos de conquista y evangelizaron
sobre las Nuevas Tierras, que el Papa Alejandro VI, les concedió mediante la Bula 'Inter Caetera',
que Portugal no aceptó al considerar vulnerado el Tratado de Alcaçovas. Comenzaron entonces las
negociaciones que culminaron en el Tratado de Tordesillas (1494), por el que la corona portuguesa
obtendrá los derechos sobre Brasil.

http://www.fuenterrebollo.com


6.  LA ESPAÑA DEL SIGLO XVI

6.1   EL IMPERIO DE CARLOS V: CONFLICTOS INTERNOS

Con Carlos I, nacido en Gante, comenzó a reinar en España la Casa de Austria. A la muerte de su
abuelo Fernando el Católico, heredó los reinos españoles, que uniría al patrimonio de los Habsburgo.
Reunió así una espectacular herencia.

En los primeros años de su reinado hubo dos graves conflictos, las Comunidades y las Germanías.
Llegó a España sin saber castellano y rodeado de consejeros flamencos que ocuparon importantes
cargos de Castilla y de la iglesia. Al morir su abuelo paterno, fue elegido emperador de Alemania
como Carlos V y convocó las cortes en Santiago para recabar los fondos que necesitaba para tomar
posesión de la corona imperial. Consiguió con dificultades que aprobaran un subsidio y zarpó hacia
los Países Bajos, dejando a Adriano de Utrecht al cargo del gobierno.

El descontento estalló en la sublevación de las Comunidades. Toledo tomó la iniciativa y se extendió
a la mayor parte de las ciudades castellanas de la meseta norte, dirigida por la pequeña nobleza y la
burguesía .Después de algunos éxitos iniciales (conquista de Tordesillas), organizaron la Santa
Junta, que exigió al Rey la retirada de los impuestos votados, el respeto a las leyes del Reino y la
marcha de los consejeros flamencos. La reacción del ejercito real no se hizo esperar y,  aprovechando
las rivalidades entre los jefes comuneros, fueron derrotados en Villalar y sus caudillos, Padilla, Bravo
y Maldonado, ajusticiados.

La rebelión de las Germanías en Mallorca y en Valencia no fue un conflicto político sino social. En
Valencia, los pequeños comerciantes y artesanos de los gremios estaban enfrentados con la
oligarquía urbana y la nobleza. El levantamiento gremial estalló en la ciudad, en 1520, y se extendió
por el sur del reino, con matanzas de moriscos, a los que acusaban de favorecer los intereses
nobiliarios. El Rey aceptó en principio sus peticiones pero, al extenderse la rebelión, dio órdenes al
virrey para reprimirla.

6.2    LA MONARQUÍA HISPÁNICA DE FELIPE II

Felipe II heredó todos los territorios de Carlos V, excepto Austria y el Imperio, pero también  todos
sus enemigos. Contra los FRANCESES consiguió la victoria de San Quintín: la Paz de Cateau-
Cambrésis  ponía fin al largo enfrentamiento heredado de su padre.
Para frenar la expansión de los TURCOS por el Mediterráneo, Felipe II organizó una gran flota, con
apoyo de Venecia y el Papado, victoriosa en la batalla de Lepanto.
LA REBELIÓN DE LOS PAÍSES BAJOS fue el mas difícil problema del reinado: las soluciones de
fuerza, con al presencia de los Tercios, no consiguieron resolver la sublevación burguesa-calvinista y
los Países Bajos acabaron divididos en dos zonas, el Norte protestante y casi independiente (Holanda),
y el Sur católico (Bélgica).
El apoyo inglés a los protestantes de los Países Bajos motivó el enfrentamiento con
INGLATERRA, que representaba además una amenaza para el comercio con América; se organizó
una poderosa flota, la Armada Invencible  pero acabó destruida en las costas inglesas.
El mayor éxito en política exterior fue la anexión de Portugal, en 1580.

CRISIS INTERNAS
Impuso como norma la ortodoxia religiosa, acorde con la Contrarreforma, persiguiéndose toda
posible herejía. En este contexto hay que entender la intransigencia con los moriscos granadinos a
quienes se prohibió el uso de su lengua y costumbres. Los moriscos de la Alpujarras se rebelaron:
costó más de un año someterlos.



Otro grave problema, al final del reinado, fue el de Antonio Pérez, secretario del Rey. Sus manejos le
enfrentaron con el Monarca, que ordenó procesarle; huyó a Aragón. Pérez fue acogido bajo la
protección del Justicia Mayor. Felipe II ocupó Zaragoza con su ejército, ajustició al Justicia Mayor y
restringió los fueros aragoneses.

6.3   LA ESPAÑA DEL SIGLO XVI:  LA UNIÓN IBÉRICA

Tras la unión dinástica resultante del matrimonio de los Reyes Católicos y la posterior anexión del
Reino de Granada, dos acontecimientos ocurridos en el siglo XVI culminaron la Unión Ibérica: La
conquista de Navarra y la anexión de Portugal.

En las décadas finales de la Edad Media tanto Castilla como Francia aspiraban a anexionarse el reino
de Navarra. Fernando el  Católico aprovechó un incidente diplomático con Francia para ordenar la
ocupación. Las tropas del duque de Alba conquistaron sin dificultad el territorio navarro, que en 1515
quedó anexionado a Castilla. Como en los demás reinos de la monarquía se mantuvieron las
instituciones propias y los fueros, aunque se instauró la Inquisición.

Durante el reinado de Felipe II, murió sin descendencia el rey don Sebastián de Portugal. Varios
candidatos optaron al trono, entre ellos Felipe II, por ser hijo de Isabel de Portugal. Entre las clases
dirigentes portuguesas no se veía mal la unión con Castilla pues creían que podía beneficiar el
comercio colonial, pero la candidatura española no era bien aceptada por las clases populares. Cuando
en 1580 don Antonio, prior de Crato, descendiente ilegítimo de la familia real portuguesa, fue
proclamado rey, Felipe II ordenó la invasión que se llevó a cabo al mando de III duque de Alba, quien
en pocas semanas alcanzó Lisboa sin apenas resistencia. Las cortes, reunidas en Tomar, reconocieron
como rey de Portugal a Felipe II.

También en este caso la anexión se hizo respetando las leyes y las instituciones autóctonas,
reservándose los principales cargos para los portugueses. Se creó un Consejo de Portugal y se
eliminaron las aduanas con Castilla. La anexión significaba la unión de dos imperios coloniales más
importantes de la época, lo que daba la extensión inusitada de los dominios de Felipe II, cuyo peso
bascula definitivamente hacia el Atlántico. A partir de este momento pudo decirse la frase tópica de
que ‘en los dominios del rey de España no se ponía el sol’. La corona portuguesa estuvo unida a la
española hasta la crisis de 1640, en el reinado de Felipe IV.

6.4.   LA ESPAÑA DEL SIGLO XVI: EL MODELO POLÍTICO DE LOS AUSTRIAS

Los Habsburgo españoles mantuvieron casi sin alteraciones la organización política heredada de los
Reyes Católicos. Los Reyes dirigieron personalmente la política, y para ejercer el gobierno contaron
con la colaboración de letrados.

Tanto Carlos V como Felipe II convirtieron a Castilla en el centro de su gobierno, pero
mantuvieron las instituciones, leyes y privilegios de los restantes Reinos. En ellos se hacían
representar por virreyes, como era el caso de la corona de Aragón, América o Italia, o por
gobernadores, como en los Países Bajos. Estos cargos fueron desempeñados por miembros de la
familia real o de la alta nobleza.
La autoridad se ejercía de manera directa por el monarca. Para asesorarle en la toma decisiones
estaban los Consejos. Los había de dos tipos: unos sectoriales, como el de Estado y el de Hacienda,
que se encargaban de áreas de gobierno determinadas; otros eran territoriales y se ocupaban de cada
uno de los reinos. Los secretarios actuaban como enlaces de los consejos con el Rey.



La administración territorial mantenía las mismas instituciones que antaño: Audiencias, para
impartir justicia; corregidores, para controlar las ciudades; contadores y recaudadores de impuestos,
etc. En 1561 Felipe II convirtió a Madrid en capital, fijando la residencia de la Corte, hasta entonces
itinerante.

6.5 LA ESPAÑA DEL SIGLO XVI: EL GOBIERNO Y LA ADMINISTRACIÓN DE
        AMÉRICA

La conquista del territorio americano por España, se realizó mediante expediciones particulares: los
conquistadores firmaban unas capitulaciones, primero con la Corona, más tarde con los
gobernadores (que organizaban las expediciones de conquista) en las se fijaban los objetivos y el
reparto del botín.
Más tarde se creó el CONSEJO DE INDIAS, con sede en la Corte, encargado de todos los asuntos
americanos. Terminada la conquista, hacia 1540, la América española se dividió en dos
VIRREINATOS, el de Nueva España y el del Perú. Los virreyes era designados entre la nobleza y
ejercían la máxima autoridad en nombre del Rey. Por debajo de ellos estaban las AUDIENCIAS, que
eran a la vez órganos administrativos y tribunales de justicia. Los municipios se gobernaban mediante
concejos, llamados CABILDOS.

EL COMERCIO se hacía en monopolio, controlado desde Sevilla por la Casa de Contratación. La
Corona reguló la negación con dos flotas de indias anuales; más tarde, cuando arreció la piratería,
una armada protegía los convoyes. Se enviaban a América productos manufacturados y venían a la
Península materias primas y metales preciosos, cuya cuantía aumento tras el descubrimiento de las
minas de plata de Potosí y Zacatecas a mediados del s. XVI.
Respecto al TRABAJO INDÍGENA, se introdujo la mita, trabajo forzoso que obligaba a un
porcentaje de trabajadores de cada aldea a prestar servicio minero para garantizar la mano de obra.
Las tierras se repartían a los colonos que querían instalarse y, aplicando el sistema de encomiendas,
obligaban a los indios a trabajarlas. Los abusos provocaron protestas, en las que destacó Bartolomé de
las Casas, que consiguió su supresión, aunque se restablecieron años más tarde.

6.6   EL RENACIMIENTO EN ESPAÑA

Con el siglo XVI llegó a España la influencia del renacimiento italiano. Contribuyó a ello el control
español de buena tarde de Italia.
En LITERATURA destacaron la poesía, con  Garcilaso, y también el teatro, cuyo título más
importante fue La Celestina.  Otra obra cumbre fue el Lazarillo con el que comenzaba la novela
picaresca. En la segunda mitad del siglo la intolerancia contrarreformista y la exaltación religiosa
hicieron retroceder la cultura humanística,  dando origen a la literatura mística, en los textos de Juan
de la  Cruz, Teresa de Jesús y Fray Luis de León.

En ARQUITECTURA, en los primeros años del siglo XVI se mantuvo viva la tradición gótica,
mezclada con motivos decorativos italianos: utilizaban con profusión escudos, emblemas y símbolos
clásicos, por lo que se habla de plateresco; la obra cumbre es la fachada de la Universidad de
Salamanca. Desde la tercera década del siglo se impuso el purismo renacentista, con el palacio de
Carlos V en la Alhambra (Machuca). En el reinado de Felipe II triunfó un clasicismo austero y
racional, el estilo herreriano: el Monasterio del Escorial es obra de Juan Herrera, supervisado por el
monarca.

En ESCULTURA el material más utilizado es la madera. Utilizaban la técnica del estofado. La
temática fundamental es la religiosa y predomina el realismo expresivo y el intenso dramatismo.
Los autores más destacados son: Alonso de Berruguete  y Juan de Juni.



La PINTURA se vio al principio muy influida por la tradición flamenca. Durante el reinado de
Carlos V se difunde la tendencia manierista italiana, patente en la obra de Juan de Juanes y de
Luis de Morales.
En la época de Felipe II destacaron los retratistas de la Corte y sobre todo EL GRECO, pintor
cretense afincado en Toledo, manierista, místico y muy personal. Obras suyas son El Expolio y El
Entierro del Señor de Orgaz.
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7.  LA ESPAÑA DEL BARROCO

7.1  LA ESPAÑA DE LOS AUSTRIAS MENORES: LOS VALIDOS

El siglo XVII es la época de los Austrias menores, Felipe III, Felipe IV y Carlos II. Fue una etapa de
decadencia. La monarquía seguía siendo un conjunto de reinos con instituciones y leyes diferentes, a
la que sólo la Corona daba cohesión. Los intentos para unificarlos chocaron con el recelo que el
predominio de Castilla suscitaba entre los demás reinos. La principal novedad política fue la
introducción del valido, figura que ya existía en otros reinos europeos. Se trataba de personajes, casi
siempre miembros de la aristocracia, en los que el rey depositaba su absoluta confianza, entregándoles
las decisiones del gobierno.
Los validos fueron criticados, pues se consideraba una dejación de responsabilidades del rey, y ello
alejaba al monarca de sus súbditos. La oposición a los validos la encabezaron los letrados de los
Consejos y la nobleza relegada del poder por el favorito.
Todos los Reyes del siglo XVII tuvieron este tipo de consejeros. Con Felipe III el principal valido fue
el Duque de Lerma, que colocó a sus familiares y partidarios en los puestos claves de la corte,
llegando a acumular una enorme fortuna. Felipe IV desde el comienzo de su reinado encargó el
gobierno a don Gaspar de Guzmán, conde duque de Olivares. Su programa político pretendía
reforzar el poder de la monarquía con una política exterior de prestigio. Eso significa la subordinación
de los intereses de los reinos a la acción en Europa. Para ello intentó una reforma de la administración
y proyectó la Unión de Armas que pretendía obligar a todos los reinos a contribuir a los gastos de la
monarquía, lo que suscitó una fuerte resistencia. Carlos II tuvo numerosos validos como don Juan
José de Austria, Fernando Valenzuela o el conde de Oropesa.

7.2   LA ESPAÑA DE LOS AUSTRIAS MENORES: LOS CONFLICTOS INTERNOS

Los principales conflictos internos en el siglo XVII fueron la expulsión de los moriscos, en el reinado
de Felipe III, y la resistencia a la Unión de Armas y posterior crisis de 1640, con Felipe IV.

En 1609 se decretó la expulsión de los moriscos. La población morisca era una minoría sin integrar:
vivían aislados, mantenían sus costumbres, su lengua (algarabía), y se sospechaba que colaboraban
con los piratas berberiscos. El decreto de expulsión se aplicó primero en Valencia, después en Aragón
y finalmente en los demás reinos. De nada sirvieron las protestas y los intentos de rebelión. Se calcula
que salieron de la Península unos 400.000 moriscos. Las repercusiones fueron muy graves en Aragón
y Valencia puesto que la mayoría era campesinos de los señoríos y los nobles perdían una mano de
obra barata y dócil. La Corona les compensó con los bienes de los expulsados.

En el reinado de Felipe IV, el conde duque de Olivares, para poner en marcha su política de prestigio
necesitaba mayores recursos económicos. Para lograrlos recortó los gastos de la corte y emprendió
una reforma de la administración para recuperar las mercedes entregadas por el duque de Lerma. Pero
el proyecto más importante fue la Unión de Armas (1625) que pretendía que todos los reinos, no sólo
Castilla, contribuyeran a los gastos de la monarquía. Pretendía crear un ejército permanente
compuesto de contingentes de cada reino, financiados por ellos, en función de la población y riqueza
de cada uno. Los reinos de la Corona de Aragón alegaron dificultades económicas y que sus fueros
impedían el envío de soldados fuera del propio territorio. Las Cortes de los reinos se enfrentaron la
Corona, sobre todo en Cataluña que se negó a aprobar nuevos servicios. La Unión de Armas se puso
en marcha en Aragón y Valencia, pero resultó un fracaso; y el nuevo intento del valido en Cataluña,
sólo consiguió acrecentar el clima de enfrentamiento, en que se fraguó la rebelión de 1640.
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7.3   LA CRISIS DE 1640

En 1640, durante el reinado de Felipe IV, siendo valido del conde duque de Olivares, se produjo una
grave crisis en la monarquía hispánica, con las SUBLEVACIONES DE CATALUÑA Y
PORTUGAL y alteraciones menores en Nápoles, Aragón y Andalucía. El enorme esfuerzo de la
participación en la Guerra de los Treinta Años había aumentado la presión fiscal y el descontento
fue creciendo en todos los sectores.

El clima de enfrentamiento fue especialmente grave en Cataluña, donde las tensiones se remontaban
a los intentos de Olivares para implantar la Unión de Armas, fracasados por la oposición de las Cortes
catalanas. La entrada de Francia en la Guerra de los Treinta Años justificó la presencia de tropas
castellanas para defender la frontera pirenaica por lo que se acentuó la tensión y en 1640 estallaron
motines entre campesinos y soldados.
El día del Corpus Christi (el llamado Corpus de Sangre), estallaron incidentes de Barcelona donde se
habían concentrado, como era tradicional, los segadores para su contratación: el motín terminó con el
asesinato del virrey y la huida de las autoridades reales. Ante el avance del ejército castellano, la
Generalitat, presidida por Pau Claris, reconoció la soberanía de Francia. Un ejército francés entró
en Cataluña y derrotó a las tropas reales. La larga guerra entre los catalanes y Felipe IV no terminó
ya hasta 1652 en que la Generalitat juró fidelidad al Rey, quien se comprometía a respetar los fueros y
privilegios de Cataluña

Mientras tanto, en diciembre de 1640 se producía el levantamiento en Portugal. Los portugueses,
parte de la corona española desde 1580, aspiraban a la independencia: rechazaban la presencia de
castellanos en su gobierno y llevaban muchos años soportando la presión inglesa y holandesa en sus
colonias sin recibir ayuda. Asimismo la Guerra de los Treinta Años ocasionaba prejuicios al comercio
luso, sin ninguna contrapartida. Aprovechando la rebelión de Cataluña, el Duque de Braganza se
proclamó rey de Portugal, como Juan IV. La monarquía española no contaba con fuerzas militares
para atender a tantos frentes, y Portugal consolidó su independencia.

7.4   LA ESPAÑA DE LOS AUSTRIAS MENORES. LA POLÍTICA EXTERIOR

A lo largo del siglo XVII España perdía la hegemonía en Europa y se convertía en potencia
secundaria.

En el reinado de Felipe III se impuso una política pacifista, que acabó con los conflictos heredados.
El Tratado de Londres puso fin a veinte años de guerra con Inglaterra. Por otro lado, las dificultades
económicas que provocaban frecuentes amotinamientos de tropas por falta de pago, aconsejaron la
firma de la Tregua de los Doce Años con Holanda.

En 1618 estalló en Alemania la Guerra de los Treinta Años, en la que los españoles intervinieron en
ayuda de los Habsburgo austríacos y de los católicos. Fue un conflicto internacional, territorial y
religioso, que condicionó la política exterior de Felipe IV. Durante los primeros años, españoles y
austríacos llevaron la iniciativa, con la conquista de Breda y, sobre todo, la victoria sobre los suecos
en Nördlingen. Pero este éxito tuvo un efecto contraproducente porque reactivó el temor a la
hegemonía de los Habsburgo y decidió la entrada de Francia en la guerra, en 1635, pese a estar
gobernada por Richelieu, cardenal católico. A partir de entonces, la guerra dio un giro en contra de
España, con la batalla naval de Las Dunas en donde la flota hispana fue destrozada por la holandesa.
Las derrotas provocaron la caída de Olivares, pero el cambio no modificó el curso de la guerra y se
produjo la decisiva derrota de Rocroi frente a las tropas francesas y holandesas. Por la Paz de
Westfalia (1648) Felipe IV tuvo que reconocer la independencia de Holanda. La guerra continuó
con Francia, hasta la Paz de los Pirineos (1659) en que España cedía a los franceses el Rosellón y la
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Cerdeña y se acordaba el matrimonio de la infanta María Teresa, hija de Felipe IV, con Luis XIV de
Francia.

En el reinado de Carlos II la política exterior estuvo marcada únicamente por la defensa del
comercio con las Indias. Sin embargo la debilidad militar española fue aprovechada por la Francia de
Luis XIV que a lo largo de todo el período emprendió una política agresiva sobre las plazas
fronterizas con los Países Bajos.

7.5   EVOLUCIÓN ECONÓMICA Y SOCIAL EN EL SIGLO XVII

El siglo XVII fue una etapa de estancamiento y regresión demográfica, motivada por las epidemias y
hambrunas, las dificultades económicas, las reclutas forzosas y la expulsión de los moriscos.

LA ECONOMÍA entró en depresión: la producción agrícola experimentó un fuerte descenso al igual
que la producción lanar. La falta de mano de obra dejó sin cultivo las tierras menos productivas.
Durante el reinado de Felipe IV se sucedieron varios ciclos de malas cosechas, que provocaron la
subida del precio de los cereales y el hambre entra en la población. La artesanía también acusó la
crisis, que afectó a la actividad  textil, la metalurgia y la construcción naval, y que tuvo como secuelas
la pérdida de empleos y la dependencia de productos extranjeros. El comercio exterior se resintió
gravemente. El aumento de la producción agrícola y artesanal en las colonias hizo descender las
exportaciones de alimentos y manufacturas españolas.  A ello se añadió la caída de la producción de
plata. No menos importante era la competencia y el contrabando de holandeses, ingleses y franceses,
ante los que las autoridades americanas eran impotentes.

LA SOCIEDAD seguía siendo estamental, marcada por los privilegios. La nobleza acusó la crisis
pero incrementó su poder con la compra de nuevas jurisdicciones y la presión señorial sobre los
campesinos. El número de clérigos aumentó a lo largo del siglo, ya que era una buena salida para los
segundones de la nobleza y garantía de supervivencia para las clases populares.
La Iglesia mantuvo su riqueza pues percibía los diezmos y poseía la sexta parte de las tierras
cultivables. En contrapartida se encargaba de la asistencia social en hospitales y fundaciones.
El estamento popular sufrió especialmente la crisis. En el campo con el incremento de la presión
fiscal y en las ciudades aumentó mucho el número de criados y sirvientes, así como la población
marginal. Las clases acomodadas urbanas eran escasas y se dedicaban a la burocracia, al comercio ya
a las profesiones liberales.

7.6   MENTALIDAD Y CULTURA EN EL SIGLO DE ORO

La sociedad española del siglo  XVII se mantuvo apegada a los mismos valores aristocráticos y
religiosos que regían las mentalidades en el siglo anterior: el ansia de ennoblecimiento hizo que los
conceptos de dignidad y honor, que se asociaban a la nobleza, fueran reivindicados por todos los
grupos sociales. Se mantuvo el rechazo a los trabajos manuales, considerados viles, lo que tuvo un
impacto negativo en la economía. A veces preferían la pobreza y la mendicidad a manchar sus manos
con el trabajo. Consecuencia de esta mentalidad fue el abandono de las inversiones productivas.

Los valores religiosos continuaron impregnando la mentalidad colectiva. Los estatutos de limpieza
de sangre y las delaciones a la Inquisición se mantuvieron a la orden del día. En una población
mayoritariamente analfabeta, el acceso a la cultura era minoritario.
La Iglesia controlaba a la enseñanza. El Índice de libros prohibidos filtraba cualquier tesis
sospechosa. No era de extrañar que la ciencia experimental brillará por su ausencia.
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Sin embargo en la literatura y en el arte la eclosión fue tan espectacular que se habla del Siglo de Oro.
El siglo se inicia con la publicación en 1605 de la primera parte de El Quijote, de Miguel de
Cervantes, cuya segunda mitad aparecería diez años después; son los mismos años en que está en su
apogeo la poesía de Góngora. poco después salen a escena autores como Lope de Vega, Quevedo,
Tirso de Molina y Calderón de la Barca.

7.7   EL ARTE EN EL SIGLO DE ORO

El siglo XVII fue el Siglo de Oro del arte en España. Estilísticamente se encuadra dentro del arte
BARROCO.

En ARQUITECTURA, durante la primera mitad el siglo se mantuvo la influencia herreriana,
dando lugar a un barroco calmado en el que destaca Madrid (Plaza Mayor, convento de la
Encarnación, etc.). A mediados de la centuria y hasta los primeros años del XVIII comienza el gusto
por la ornamentación recargada, que vemos en las obras de Churriguera o de Pedro Ribera. Con la
llegada de los Borbones surgirá, paralelamente a la corriente nacional, la arquitectura sencilla y sobria
de los palacios (Palacio Real de Madrid, La Granja, Aranjuez).

La ESCULTURA refleja la religiosidad de la época, imágenes de madera policromada de yacentes,
dolorosas, crucificados, etc. Son realistas y utilizan a menudo los postizos y las imágenes de vestir.
Gregorio Fernández es el maestro de la escuela castellana, que se diferencia por su intenso patetismo
de la andaluza, que busca una religiosidad más amable como en el caso de Martínez Montañés o
Pedro de Mena.

En PINTURA la nota distintiva es el realismo, unas veces idealizado, otras expresivo, otras
dramático. En Nápoles realizó la mayor parte de su obra el valenciano Ribera, de técnica tenebrista.
En Sevilla destacaron Zurbarán, que crea una profunda espiritualidad en sus cuadros de frailes y
Murillo, quien con una técnica excelente plasma una religiosidad edulcorada, pero pintó también
escenas populares. También en Sevilla se formó Velázquez que se estableció en Madrid como pintor
en la Corte de Felipe IV. Fue dueño de una técnica prodigiosa que evolucionó hacia lo pictórico, logró
captar el aire  que envuelve las figuras (perspectiva aérea) como en Las Meninas y las Hilanderas.

http://www.fuenterrebollo.com
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EL SIGLO XVIII: LOS PRIMEROS BORBONES.

 8.1  LA GUERRA DE SUCESION Y EL SISTEMA DE UTRECHT.

La muerte (1700) de Carlos II, último monarca de la casa de Austria permitió el acceso de los
Borbones al trono de España y desencadenó un conflicto internacional. El testamento real designaba
sucesor de Felipe de Anjou, nieto de Luis XIV  de Francia, que tomó la posesión del trono en 1701
como Felipe V. Pero había otro candidato, el archiduque Carlos, de la rama austríaca de los
Habsburgo. Las potencias europeas, Inglaterra, Holanda y Austria, reaccionaron, por miedo a la
hegemonía francesa en Europa, creando la Gran Alianza de la Haya, en apoyo del archiduque
Carlos; poco más tarde se unieron Portugal y Saboya.

La Guerra de Sucesión (1702-1714) se desarrolló en Europa y en la Península, fue a la vez la guerra
civil y europea. La Corona de Castilla, Navarra y el País Vasco optaron por Felipe de Borbón; los
reinos de la Corona de Aragón, recelosos del centralismo borbónico, apoyaron al Archiduque.

Las primeras acciones fueron favorables a los aliados: el Pretendiente ocupó la corona de Aragón
llegando hasta Madrid; los ingleses conquistaron Gibraltar. Más tarde cambio el rumbo de la guerra
y, tras la batalla de Almansa, Felipe V recuperó Valencia y Aragón. En Europa, sin embargo, la
confrontación era desfavorable a las Borbones. Cuando en 1711, el archiduque Carlos heredaba el
trono imperial, la posibilidad de unión de España  y el Imperio aconsejó la apertura de
negociaciones. En Cataluña, continuó la guerra prolongándose hasta la conquista de Barcelona, en
septiembre de 1714, tras larga resistencia.

Los Tratados de Utrecht y Rastadt (1713-1714) pusieron fin a la guerra europea: reconocían a
Felipe V como rey de España, con la renuncia expresa a sus derechos en Francia. España cedía al
imperio austríaco sus territorios europeos de los Países Bajos, Milán, Nápoles y Cerdeña. Inglaterra
obtenía grandes ventajas territoriales (Gibraltar y Menorca) y económicas: el asiento de negros y el
navío de permiso.

8.2   EL CAMBIO DINASTICO DEL SIGLO XVIII: LAS REFORMAS INTERNAS

En el siglo XVIII, los nuevos reyes de la Casa de Borbón pusieron en marcha una serie de reformas
que configuraron un estado absolutista, unitario y centralizado, que imitaba el modelo francés.

En lo referente al poder central, Felipe V modifico la norma de sucesión al trono, imponiendo la Ley
Sálica. También creo los secretarios de Despacho (cinco), con atribuciones similares a ministros. En
el contexto de la Guerra de Sucesión, Felipe V puso en vigor los Decretos de Nueva Planta (Valencia
y Aragón en 1707, Cataluña y Mallorca en 1716). Los decretos uniformizaban los reinos según el
modelo castellano: al desaparecer el de Aragón, el Consejo de Castilla quedaba como organismo
asesor supremo, suprimían las fronteras entre reinos e imponían el castellano como lengua oficial;
abolían los fueros, extendiendo las leyes de Castilla y sus tribunales, las Audiencias. Sólo las
provincias vascas y Navarra que habían apoyado a Felipe V, conservaron sus leyes. La Nueva Planta
suprimió igualmente las Cortes de la Corona de Aragón, lo que convirtió a las de Castilla en Cortes
del Reino, aunque con funciones limitadas.

Para la administración territorial los Borbones dividieron el reino en provincias o intendencias, al
frente de las cuales se situaban los capitanes generales, que ejercían la máxima autoridad militar y
administrativa, y los intendentes. A estos últimos competía la recaudación de impuestos, las obras
públicas, el reclutamiento de tropas y el orden público. Para la administración local también se
aplicó el modelo castellano, implantando los corregidores en todos los municipios de la Monarquía.
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8.3  LA PRÁCTICA DEL DESPOTISMO ILUSTRADO: CARLOS III

En el reinado de Carlos III (1759-1788) se aplicó el despotismo ilustrado. El monarca tenía poder
absoluto pero debía gobernar al modo ilustrado en bien de su pueblo: todo por el pueblo, pero sin el
pueblo. Carlos III contó con la ayuda de los ilustrados Aranda, Floridablanca y Campomanes. En
los primeros años el italiano Esquilache puso en marcha una política claramente reformista, que unida
a la subida del pan, dará lugar al Motín de 1766. El motín supuso el cese del ministro y la expulsión
de los jesuitas (acusados de instigarlo).
El reformismo de Carlos III insistió en los siguientes aspectos:
Culturales: se fundan escuelas primarias y se renuevan la enseñanza secundaria (que antes
monopolizaban los jesuitas) y la universitaria. En ellas se impulsa el estudio de las ‘ciencias útiles’.
Económicas: los ilustrados eran fisiócratas, es decir pensaban que la agricultura es la base de la
economía; pero eran conscientes de que se necesitaba reformas: con la ayuda de las Sociedades de
Amigos del País elaboran varios informes preparatorios para una Ley Agraria, pero ésta no llegó a
concretarse. No obstante, se fundaron escuelas de experimentación agraria, se iniciaron repartimientos
de tierras baldías en Andalucía, Extremadura y La Mancha y se intentó colonizar Sierra Morena con
colonos flamencos y alemanes (Olavide). Un Decreto Real abrió el comercio colonial a la mayor
parte de los puertos españoles (lo que benefició a la industria barcelonesa), al tiempo que se
impulsaban las carreteras y la apertura de canales.
Ante la mala situación de la Hacienda se empezaron a emitir en los vales reales (deuda pública) y, para
controlar su circulación, se creó el primer banco español, el Banco de San Carlos.
Sociales: mediante una Real Cédula, Carlos III declaraba honrosos los oficios manuales: pero no
incentivó la inversión y gran parte de la actividad continuó en talleres gremiales. Sólo en Cataluña se
inició la industrialización.
Carlos III demostró también su interés por el urbanismo embelleciendo Madrid (Salón del Prado, Puerta
de Alcalá, etc.).

8.4     LA EVOLUCIÓN DE LA POLÍTICA EXTERIOR EN EUROPA DURANTE EL S.XVIII

Tras el tratado de Utrecht los principales intereses de España en política exterior eran recuperar Menorca
y Gibraltar, y defender el imperio colonial. Su enemigo natural era Inglaterra y su aliado Francia unida a
los Borbones españoles por lazos familiares.
En el reinado de Felipe V esta política se mezcló con un objetivo dinástico: Isabel de Farnesio, segunda
esposa del Rey, pretendía conseguir coronas en Italia para sus hijos. Así se firmó el Tratado de El
Escorial con Francia, con el que comienzan los pactos de familia. El primer resultado fue la conquista
de Nápoles para el príncipe Carlos. Con el segundo pacto de familia, España consiguió el ducado de
Parma para su hijo Felipe.

El reinado de Fernando VI constituye un período de diplomacia pacífica, tras firmarse la paz con
Inglaterra. Por el contrario, Carlos III adoptó una política, belicista, para proteger las colonias de la
competencia inglesa. Firmó con Francia el tercer pacto de familia por el que entró en la Guerra de los
Siete Años contra Inglaterra: fue un relativo fracaso ya que España hubo de entregar la Florida a
Inglaterra aunque recibió, de Francia, la Luisiana.  Más tarde, España apoyó a los Estados Unidos en
su Guerra de la Independencia contra Inglaterra, con el resultado positivo de la recuperación de Menorca
y Florida.

En el reinado de Carlos IV la política exterior estuvo condicionada por la Revolución Francesa. Tras
unos años de vacilaciones, la ejecución de Luis XVI llevó a Godoy a declarar, junto a Inglaterra, la
guerra a la Francia revolucionaria, habitual aliado. El conflicto fue un desastre militar. Más tarde, la
actitud de la política exterior española giró de nuevo hacia la tradicional alianza con Francia, con los
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sucesivos Tratados de San Ildefonso de los que se derivaron graves consecuencias: las derrotas navales
de San Vicente y de Trafalgar frente a Inglaterra dejaron a España sin marina de guerra.

8.5   LA POLÍTICA BORBÓNICA EN AMÉRICA DURANTE EL SIGLO XVIII

Durante la primera mitad del siglo, el cambio de dinastía apenas modificó la administración colonial.
Pese al aumento del comercio británico y del contrabando, el monopolio seguía vigente, y se mantenían
las flotas de las indias. La  población  blanca - peninsulares y criollos - mantenía el control de los
cargos administrativos y era, junto a la Iglesia, dueña de la tierra, de las minas y de las restantes fuentes
de riqueza. La mano de obra la formaban, en su mayoría, indígenas y esclavos.

Desde mediados de siglo la política de los Borbones experimentó algunos cambios y se decidió
incrementar la explotación colonial para obtener más ganancias. Se crearon compañías de comercio,
siguiendo el modelo europeo, y se permitieron los navíos de registro, barcos que podrían comerciar con
las colonias al margen de las flotas de Indias. La medida permitió un claro aumento del flujo comercial
entre Cádiz y América.

El gobierno de Carlos III reservó en exclusiva a los españoles los cargos en las audiencias, lo que
excluía a los criollos de la administración colonial. Se creó el nuevo virreinato del Río de la Plata y
se introdujeron los intendentes para reforzar el control de las provincias. Se produjo un incremento de
los impuestos y de los monopolios estatales, y se autorizó el comercio libre con la mayoría de los
puertos peninsulares para contrarrestar el contrabando. Estas medidas provocaron protestas entre los
criollos que promovieron un levantamiento en Perú, pero que pronto se convirtió en una sublevación
indígena (Tupac Amaru). Aunque fue aplastada, puso de manifiesto que estaba germinando el
descontento contra la metrópoli.

8.6   LA ILUSTRACIÓN  EN  ESPAÑA

La  Ilustración es la corriente ideológica y cultural del siglo XVIII. Su idea básica es la confianza en la
razón, cuya aplicación genera el progreso y la felicidad.  La Ilustración se difundió en España pero fue
un fenómeno tardío y minoritario, ya que la mayoría de la población de la población era analfabeta.
Las causas de este elitismo fueron, entre otras, el arcaísmo de las instituciones universitarias y la
influencia social de la Iglesia.  En conjunto pretendían reformar o mejorar, no ‘transformar’ (fueron
escasas las críticas a las estructuras del Estado).
Aunque hubo una primera generación de ilustrados (el padre Feijoo, Gregorio Mayans), la verdadera
Ilustración española tuvo lugar en el reinado de Carlos III y Carlos IV con escritores políticos como
Campomanes,  Floridablanca y Jovellanos que defendieron la necesidad de la educación y el cultivo de
las ciencias útiles (matemáticas, física…). Los ilustrados analizaron los problemas del país y buscaron
soluciones (por ejemplo Jovellanos con su ‘Informe sobre la Ley Agraria’).
Se fundaron instituciones de carácter científico como las Academias (de la Lengua, de la Historia, de
Bellas Artes…) o del Gabinete de Historia Natural, etc. También se impulsaron las expediciones
científicas, bajo el patronazgo real, como la de Jorge Juan. Las Sociedades de Amigos del País y La
Prensa (que adquirió gran potencia a partir del reinado de Carlos III), fueron un gran apoyo para la
difusión de las ideas ilustradas en España.
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9. LA CRISIS DEL ANTIGUO RÉGIMEN

9.1  LA CRISIS DE 1808: GUERRA DE LA INDEPENDENCIA Y REVOLUCIÓN POLÍTICA

1. LA CRISIS DE 1808
La situación económica y social de España en 1807, en los meses anteriores a la Guerra de la
Independencia, era muy grave: los precios subían de forma incontrolada y el comercio exterior estaba
colapsado tras la derrota y destrucción de la flota en Trafalgar (1805) que había dejado en manos de
los ingleses el control de los mares; no era menos importante el endeudamiento galopante de la
Hacienda pública, en estado de bancarrota como consecuencia de las continuas guerras y de la mala
política económica.

También preocupaba la situación política. El malestar contra Godoy, favorito de Carlos IV y de
María Luisa de Parma, que gobernaba como un valido, iba en aumento, tanto por parte del pueblo
como de los privilegiados, que le consideraban un advenedizo. Las malas relaciones del heredero
Fernando con Godoy concitaron la alianza de sus opositores cortesanos en torno al príncipe (“partido
fernandino”).

En octubre de 1807, el gobierno de Godoy firmó con Napoleón el Tratado de Fontainebleau, por el
que se permitía al ejército francés atravesar España para ocupar Portugal, colaborando así al bloqueo
continental contra Inglaterra; pero los planes de Napoleón, más ambiciosos, incluían también la
invasión de España. Las tropas napoleónicas llegaron hasta Lisboa, pero también se acuartelaron en
ciudades españolas, como Madrid, Barcelona, Valladolid, etc., donde ocasionaban continuos
incidentes con los paisanos.

En marzo de 1808 estalló el motín de Aranjuez. Los partidarios del príncipe heredero provocaron el
asalto al palacio de Godoy y consiguieron que Carlos IV cesara al favorito y que abdicara en su hijo
quien fue recibido triunfalmente en Madrid, como Fernando VII.

En mayo de 1808 se produjeron las abdicaciones de Bayona y comenzó la Guerra de la
Independencia. Para arbitrar en el conflicto de la familia real española, Napoleón los reunió en
Bayona, donde consiguió, mediante presiones y promesas, que tanto Fernando VII como Carlos IV
renunciasen a la corona (7 de mayo). Napoleón nombró rey de España a su hermano José Bonaparte,
con el compromiso de mantener la unidad territorial de la monarquía hispana y respetar la religión
católica.

En paralelo a los sucesos de Bayona, el 2 de mayo el pueblo de Madrid se levantó contra los
invasores. Fue un movimiento de resistencia popular, indignados los madrileños con la presencia de
tropas francesas y alarmados por la marcha de la familia real. Hubo escasa participación del ejército -
sólo se sublevó el destacamento del cuartel de Monteleón- ya que las clases privilegiadas y muchas
instituciones aceptaban la autoridad francesa, justificada por el Tratado de Fontainebleau. La
represión, ordenada por Murat, fue de extremada dureza, con decenas de fusilamientos, pero resultó
inútil y, a lo largo del mes de mayo, la rebelión contra los franceses se generalizó en todo el país.

2. EL EJERCICIO DEL PODER DURANTE LA GUERRA
2.1.  El Gobierno de José Bonaparte
La posición de José Bonaparte como rey de España fue muy débil. Tenía que obedecer los dictados de
su hermano y de hecho aplicó el Estatuto de Bayona, carta otorgada redactada por Napoleón. Intentó,
aunque con poco éxito por falta de apoyos, aplicar medidas reformistas, entre ellas la
desamortización de bienes de la Iglesia y de los grandes de España, la abolición de las jurisdicciones
señoriales y la disolución de la Inquisición. La mayor parte de los españoles no acataban su autoridad
y era objeto de burlas populares como el apodo de “Pepe Botella”. Únicamente contó con el respaldo
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de los afrancesados, muchos de los cuales le apoyaron en la creencia de que la autoridad napoleónica
serviría para modernizar el país, como había ocurrido en Francia tras la Revolución.

2.2.  La Revolución Política
Las máximas autoridades de Antiguo Régimen aceptaron el gobierno francés pero la mayoría del país
lo consideraba ilegitimo y crearon sus propias instituciones de gobierno. Por primera vez los
españoles ejercían en la práctica la soberanía nacional, rompiendo con el absolutismo.

Primero surgieron Juntas locales y más tarde Juntas Supremas Provinciales que asumían el poder y
organizaban la defensa, en nombre de Fernando VII. En Septiembre de 1808, las Juntas provinciales
crearon la Junta Suprema Central, presidida por Floridablanca, con el objetivo de organizar la guerra
contra el invasor. Entre otras actuaciones autorizó el armamento de paisanos, reconoció las guerrillas y
convocó la reunión de unas Cortes que pusieran en marcha las reformas que necesitaba el país. En
1810 la Junta Central se disolvió y se creó en su lugar un Consejo de Regencia. Las Cortes se
reunieron en Cádiz e iniciaron su labor legislativa que culminó en la Constitución de 1812.

3.  EL DESARROLLO DE LA GUERRA (1808-1813)
3.1.   Las Fuerzas Contendientes
La relación de fuerzas era, al menos teóricamente, muy desigual. Estaba, por un lado, el ejército
francés, más numeroso, perfectamente organizado y que se mostraba por entonces invencible en
Europa. Por el contrario, el ejército regular español tenía menos efectivos y su organización dejaba
mucho que desear; a lo largo de la guerra contó con ayuda de unidades inglesas (Wellington) y
portuguesas.

3.2.  Etapas de la Guerra
► Primer año de la guerra. En las primeras semanas los franceses intentaron sofocar los

levantamientos urbanos, pero encontraron encarnizada resistencia y algunas ciudades, como
Zaragoza al mando de Palafox, resistieron el sitio. El curso de los acontecimientos cambio, en
julio, cuando el general Castaños derrotó a los franceses en Bailén. José Bonaparte, que acababa
de llegar a Madrid, hubo de retirarse hacia el norte y el sitio de Zaragoza fue levantado. Forzado
por los acontecimientos, Napoleón decidió intervenir personalmente. Entró en España con
250.000 soldados de sus tropas de elite de la Grand Armée y, tras una rápida campaña, llegó a
Madrid, en diciembre de 1808, donde repuso a su hermano José en el trono. Intentó atraerse a los
españoles ofreciendo reformas sociales y económicas y, a comienzos de 1809 regresó a Francia,
dejando de nuevo la guerra en manos de sus generales.

► Guerra de desgaste (1809-1812). A lo largo de 1809 los franceses consiguieron vencer la
oposición española en la mitad norte (sitios de Zaragoza y Gerona), y en los primeros meses de
1810 conquistaron Andalucía, donde tan sólo Cádiz pudo resistir. La casi totalidad del territorio
español quedaba en teoría en manos del ejército napoleónico, pero continuaba una larga y difusa
guerra de desgaste contra la resistencia, en la que tuvieron especial protagonismo las guerrillas.
Las guerrillas eran grupos de civiles armados, cuyos efectivos aumentaron sin cesar durante la
guerra, que rehuían los enfrentamientos frontales y golpeaban al enemigo mediante emboscadas.
Basaban su estrategia en el perfecto conocimiento del terreno lo que les permitía retirarse
rápidamente tras sus acciones, protegidos y apoyados por la población civil. En esta lucha de
guerrillas destacaron, entre otros, El Empecinado, Espoz y Mina, y el cura Merino.

► Cambio de rumbo y final de la guerra. A partir de 1812 la guerra cambió radicalmente ya que
Napoleón se vio obligado a retirar sus mejores tropas de España para emplearlas en la campaña
de Rusia. La ayuda que los españoles recibieron del ejército británico de Wellington, que penetró
desde Portugal, fue decisiva: las victorias anglo-españolas en Los Arapiles (1812) y Vitoria
(1813) decidieron el conflicto y obligaron a los franceses a abandonar la Península. Napoleón por
el Tratado de Valençay devolvió la corona de España a Fernando VII.
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4.  CONSECUENCIAS DE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA
Las consecuencias de la guerra fueron gravísimas y afectaron a todos los sectores y a la totalidad del
territorio. Los efectos demográficos son fácilmente evaluables si consideramos que se dan cifras de
medio millón de muertos en una población de doce millones escasos de habitantes. Por si esto fuera
poco, tras el conflicto, muchos afrancesados fueron desterrados.

La guerra ocasionó también cuantiosos daños materiales: muchas ciudades e infraestructuras
quedaron destruidas, el mundo rural desestructurado por los alistamientos masivos, los campos
arrasados, la industria, sobre todo la textil catalana, en ruinas, innumerables obras de arte destrozadas o
expoliadas, etc.

En el contexto de la Guerra de la Independencia contra los franceses se inició también el proceso de
independencia de la América española.

9.2    LAS CORTES DE CÁDIZ Y LA CONSTITUCIÓN DE 1812

1.  LA REVOLUCIÓN LIBERAL
Los historiadores denominan revolución liberal o liberal burguesa al proceso de transformación
política, social y económica, que se llevó a cabo en Europa Occidental en el tránsito a la Edad
Contemporánea y que acabó con las estructuras del Antiguo Régimen. En España se inició en el
contexto de la Guerra de la Independencia, por obra de las Cortes de Cádiz.

La ideología liberal, que tuvo su origen en el pensamiento de Locke y los ilustrados Montesquieu y
Rousseau, y en la teoría del liberalismo económico de Adán Smith, plantea cuatro principios
esenciales: proclamación de la soberanía nacional, en oposición al absolutismo; división de poderes,
que evite la tiranía; defensa de los derechos individuales, es decir de la igualdad ante la ley, de la
propiedad y del derecho a la libertad; y, por último, promulgación de una constitución, que recoja estas
ideas.

En España las ideas liberales empezaron a difundirse en el reinado de Carlos IV, aunque con carácter
minoritario. Estuvieron representadas por Cabarrús, Quintana y León del Arroyal, y el mismo
Jovellanos las veía con simpatía. La prensa fue el órgano característico de difusión del liberalismo.

2.  TENDENCIAS POLÍTICAS DURANTE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA
La mayoría de la población se opuso a la ocupación francesa y participó en la lucha frente a Napoleón
con mayor o menor compromiso. Entre esta mayoría había varias opciones ideológicas:
• Los absolutistas aspiraban al mantenimiento del Antiguo Régimen y combatían por la

monarquía, la religión y las tradiciones. Entre los partidarios de la monarquía absoluta estaban
casi toda la nobleza, la mayoría del clero y gran parte de las masas populares.

• Los ilustrados, como Jovellanos y Floridablanca, reclamaban la vuelta de Fernando VII, pero
querían iniciar un programa de reformas que permitiese modernizar el país.

• Algunos miembros de la burguesía o intelectuales eran liberales, una activa minoría que veía en
la guerra la oportunidad de acabar con el Antiguo Régimen e implantar un sistema parlamentario.

Había también afrancesados, como Cabarrús o Urquijo. Eran un grupo reducido, en su mayoría de las
clases privilegiadas, que colaboraron con los invasores. Su actitud favorable a los franceses no era, en
general, por falta de patriotismo sino porque creían que el cambio de dinastía favorecería una profunda
política reformista.
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.  LAS CORTES DE CÁDIZ
La convocatoria de las Cortes fue iniciativa de la Junta Central Suprema, en mayo de 1809, siguiendo
posiblemente instrucciones de Fernando VII. El Consejo de Regencia, ya en 1810, puso en marcha el
proceso de elecciones: serían unas Cortes con una sola cámara, formada por representantes elegidos
por sufragio universal masculino. Se elegiría un diputado por cada 50.000 habitantes en un proceso
electoral indirecto, en tres fases. También enviarían representantes las colonias americanas.

La reunión de las Cortes se inició el 24 de septiembre de 1810 en Cádiz, en la isla de León, a salvo de
los franceses. Asistieron a la apertura 104 diputados, a los que se fueron añadiendo los que llegaron
tarde y numerosos suplentes, hasta un total de 308. Muchos electos no pudieron incorporarse y otros
no fueron elegidos, debido al estado de guerra, por lo que se nombraron suplentes entre los oriundos
de las provincias con vacantes que se encontraban en Cádiz. Por ser Cádiz una ciudad de comerciantes
con importante difusión de las ideas liberales, muchos de los suplentes eran de ideología liberal y
tenían mentalidad progresista.

Las Cortes estaban integradas por diputados de características sociológicas muy variadas. Desde el
punto de vista profesional había un tercio de diputados pertenecientes al clero, una quinta parte eran
abogados, otro veinte por ciento funcionarios públicos, apenas una décima parte militares, y el resto
nobles, catedráticos, comerciantes, terratenientes, etc. Desde el punto de vista ideológico, si bien no
estaban agrupados en partidos, había diputados liberales, ilustrados jovellanistas y muchos
absolutistas.

Desde el primer momento los liberales, con Argüelles, Muñoz Torrero y el conde de Toreno a la
cabeza, tomaron la iniciativa y pusieron las bases de toda la labor legislativa posterior. En el primer
decreto que se aprobó, redactado por Muñoz Torrero, las Cortes reconocían a Fernando VII como
Rey, asumían la soberanía como representantes de la voluntad nacional, y establecían la división de
poderes.
4.  LA OBRA DE LAS CORTES
Los diputados de las Cortes no se limitaron a analizar la situación del país, sino que elaboraron una
importante obra jurídica, consistente en numerosos decretos y una constitución.

4.1.  Los Decretos
Los decretos pretendían reformar las instituciones políticas, económicas y sociales del Antiguo
Régimen.
• Reconocimiento de libertades individuales, como la de imprenta, y supresión de la censura

previa.
• Reformas económicas, acordes con el liberalismo: suprimieron los gremios, lo que suponía la

libertad de trabajo; autorizaron a los propietarios a vender, arrendar y cercar libremente sus
tierras; asimismo limitaron los mayorazgos y convirtieron los bienes nobiliarios en propiedades
libres y circulantes.

• Eliminación de instituciones de tradición feudal como los señoríos jurisdiccionales, el
tormento en las acciones judiciales y las pruebas de nobleza para cargos públicos.

• Leyes desamortizadoras para iniciar una reforma agraria. Entre ellas estaba la incautación de
los bienes de las órdenes militares y la venta de propiedades municipales comunales y de
propios.

• Eliminaron la Inquisición y la Mesta, y sus bienes fueron adjudicados al Estado. El debate
ideológico sobre la Inquisición fue uno de los más enconados.

4.2.  Constitución de 1812
La obra más trascendental de las Cortes de Cádiz fue la elaboración de la Constitución de 1812. Es un
texto muy extenso, que consta de 384 artículos, agrupados en 10 títulos. Entre sus características hay
que destacar que es una constitución rígida (muy difícil de reformar), que proclama la soberanía
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nacional, que establece la confesionalidad del Estado, y que está dirigida a todos los españoles de
ambos hemisferios. Reconoce importantes derechos individuales como la igualdad jurídica, la
inviolabilidad del domicilio, la libertad de imprenta y, especialmente, el derecho de propiedad.

La estructura del Estado se basa en la división de poderes. El poder legislativo lo ejercen las Cortes,
que son unicamerales. Su función básica es elaborar las leyes, pero tiene otras complementarias como
aprobar los presupuestos y los impuestos, y sancionar los acuerdos internacionales. A los diputados,
que son inviolables, se les elige por dos años, pero han de disponer de rentas para presentarse. El
sistema electoral, incluido en la constitución, establece un sufragio universal masculino e indirecto.

El poder ejecutivo lo ejerce el monarca, que es Rey por la gracia de Dios y de la Constitución. Tiene
la potestad de ejecutar las leyes, nombra a los ministros (que no pueden ser diputados), firma la paz y
declara la guerra, nombra los empleos militares y civiles, y manda los ejércitos. Tiene también
iniciativa legislativa y potestad de sancionar las leyes, a las que puede aplicar el veto en dos ocasiones.

El poder judicial queda en manos de los tribunales de justicia, estableciéndose la garantía en los
procesos, la inamovilidad de los jueces y la unidad de códigos. En la Constitución se regulan también
otros aspectos como las fuerzas armadas y la organización provincial y local, con alcaldes y concejales
elegidos por los vecinos.

4.3.  Trascendencia de la Constitución de Cádiz
Hay muchos motivos para destacar la importancia de la Constitución gaditana. Desde el punto de vista
jurídico su interés radica en que es el primer texto constitucional de la historia de España, con la
peculiaridad añadida de ser más avanzada y progresista que la francesa contemporánea. Tiene algunos
rasgos originales como la proclamación de la confesionalidad del Estado y la práctica del sufragio
indirecto en varias fases sucesivas: parroquia, partido, provincia, estado.

También es notable su importancia histórica pues se convirtió en bandera del liberalismo y como tal
fue derogada y repuesta en varias ocasiones a lo largo del siglo XIX, en función de los avatares
políticos.

Sirvió, además, de fuente de inspiración a otras constituciones, en Portugal y en América latina.

9.3    FERNANDO VII: ABSOLUTISMO Y LIBERALISMO. LA EMANCIPACIÓN
         AMERICANA.

1.  EL SEXENIO ABSOLUTISTA  (1814-1820)
Tras el Tratado de Valençay, por el que Napoleón le devolvía el trono, Fernando VII regresó España
entre el entusiasmo popular que le aclamaba como el “deseado”. Recibió numerosos apoyos de
partidarios de la reacción, entre otros el de un grupo de diputados que en el Manifiesto de los Persas le
reclamaban la vuelta al absolutismo. En tales circunstancias publicó el Decreto de Valencia, verdadero
golpe de estado, por el que suprimía la Constitución de Cádiz, anulaba las leyes desamortizadoras,
restituía los privilegios a la nobleza y restablecía la Inquisición y la Mesta. Inmediatamente puso en
marcha la represión contra afrancesados y liberales, muchos de los cuales fueron encarcelados o
acabaron en el exilio.

Con el Decreto de Valencia de mayo de 1814 comienza el Sexenio absolutista. Fue un periodo difícil
en que las autoridades se mostraron impotentes para resolver la acumulación de problemas. Los
cambios de ministros fueron continuos y apenas tomaban medidas de gobierno ya que el Rey
consultaba las principales decisiones con personas de su confianza, la “camarilla”.
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A la inestabilidad política se unía el caos económico como consecuencia de la caída del comercio
colonial y de la Guerra de la Independencia. El Estado se encontraba en quiebra por la acumulación
de deuda pública, situación que se vio agravada por el conflicto de emancipación de las colonias que
exigía cuantiosos gastos para el envío de tropas. Pero no eran estos los únicos problemas: debemos
añadir el deterioro que la vuelta a los privilegios señoriales provocó en las condiciones de vida del
campesinado y el malestar en el ejército por la integración en él de los guerrilleros y por la propia
guerra colonial.

El clima de inestabilidad permitió la reorganización de los liberales, que crearon sociedades secretas,
conspiraron y protagonizaron numerosos pronunciamientos fallidos (Lacy, Díaz Porlier, etc.).

2.  TRIENIO CONSTITUCIONAL (1820-1823)
Tras los fracasos anteriores, en 1820 triunfó el pronunciamiento de Riego, al frente de las tropas
preparadas para embarcarse hacia América. Después de varias semanas de incertidumbre, el apoyo que
los sublevados recibieron de otras guarniciones forzó a Fernando VII a jurar la Constitución de
Cádiz.

El Trienio liberal o constitucional fue una etapa de inestabilidad y agitación política, promovida, en
gran medida, por la misma división entre los liberales. Unos eran los moderados o doceañistas,
sucesores del liberalismo de las cortes gaditanas y partidarios de una política conservadora de tipo
burgués. Durante el Trienio surgieron los exaltados o veinteañistas, que tenían su principal apoyo en
las capas populares urbanas y que eran partidarios de limitar radicalmente el poder real y de implantar
un régimen de amplias libertades. Hasta 1822 gobernaron los moderados, y a partir de entonces los
exaltados.

Durante el Trienio se pusieron en marcha numerosas reformas políticas y sociales, aunque apenas
cuajaron por la brevedad del periodo. Entre otras medidas, suprimieron la Inquisición, redujeron las
vinculaciones de las propiedades, desamortizaron bienes de los conventos, limitaron los diezmos y
restablecieron la Milicia nacional para defender el orden constitucional.

Los liberales tuvieron que enfrentarse también a la decidida actitud involucionista del monarca y a la
oposición del absolutismo. Fernando VII hacía uso continuo del veto para intentar paralizar las leyes,
apoyaba a las conspiraciones antiliberales, se reunía con los absolutistas. En muchos lugares surgieron
partidas realistas para restaurar el Antiguo Régimen y llegaron incluso a crear una regencia en Urgell.

Fernando VII solicitó ayuda a la Santa Alianza para restaurar el poder absoluto, y las potencias
conservadoras decidieron, en el Congreso de Verona, el envío de tropas. Un ejército francés, los Cien
Mil Hijos de San Luis, al mando del Duque de Angulema, invadió España y restauró sin muchas
dificultades el absolutismo.

3.  LA VUELTA AL ABSOLUTISMO: DÉCADA OMINOSA (1823-1833)
En 1823 comenzaba la Década Ominosa. Tras un decreto real que suprimió de nuevo la Constitución
de 1812 y anuló toda la obra legislativa del Trienio, se restableció la práctica totalidad de las
instituciones absolutistas con excepción de la Inquisición, si bien crearon en su lugar las Juntas de
Fe.
Los dos primeros años de la Década fueron de dura represión a los liberales, con numerosas
ejecuciones, entre ellas la de Riego, y exilios a Francia o a Inglaterra. Las sociedades secretas fueron
disueltas y se depuró el ejército y la administración. En sustitución de la Milicia nacional se crearon
los voluntarios realistas, que durante meses camparon por el país ajustando cuentas a los sospechosos
de liberalismo.

A partir de 1825 se inicia una etapa de absolutismo moderado, cuando Fernando VII empieza a
contar con la colaboración de personalidades próximas a la burguesía moderada como López
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Ballesteros, que intentó en vano hacer frente a las dificultades de la Hacienda. Este cambio de
orientación no contentaba a los liberales, que siguieron protagonizando sublevaciones (Torrijos), pero
tampoco satisfizo a los absolutistas extremados. La reacción absolutista se manifestó de inmediato en
la corte donde surgió el grupo de los Apostólicos en torno a don Carlos, hermano y heredero del Rey;
hubo también levantamientos populares como el de los Malcontents o Agraviats, en el campo catalán
(1827).

A partir de 1829 la situación se complicó con la crisis sucesoria, tras el matrimonio del Rey, que no
tenía hijos, con María Cristina de Borbón. Ante las expectativas de descendencia Fernando VII
publicó, en 1830, la Pragmática Sanción por la que anulaba la Ley Sálica, vigente desde el reinado de
Felipe V, y restablecía el sistema tradicional de sucesión (Las Partidas) por el que las mujeres podían
heredar el trono si no había heredero varón en línea directa.

En 1830 nació Isabel II y de inmediato concitó en su torno a todos los absolutistas moderados y
algunos sectores liberales, mientras los partidarios de don Carlos mostraron su descontento porque
atentaba contra los derechos de éste al trono. En septiembre de 1832 se desencadenaron los “sucesos
de La Granja” en que, aprovechando una gravísima enfermedad del Rey, los carlistas consiguieron
que Fernando VII suprimiera la Pragmática pero, una vez recuperado, la confirmó de nuevo y cedió las
responsabilidades del gobierno a su esposa María Cristina. Don Carlos se vio obligado a exiliarse a
Portugal. La muerte de Fernando VII en 1833 dio paso al reinado de Isabel II, menor de edad, bajo la
regencia de su madre María Cristina.

4.  EMANCIPACIÓN DE LA AMÉRICA ESPAÑOLA
Se inició durante la Guerra de la independencia y culminó en el reinado de Fernando VII.

Los principales protagonistas del independentismo fueron los criollos, americanos descendientes de
españoles, que sólo representaban un 15% de la población, pero controlaban los medios de producción
de las colonias. Estaban molestos por el aumento de la presión fiscal y reivindicaban su derecho a
participar en la administración colonial, exclusiva de los peninsulares. Muchos estaban influidos por la
ideología liberal y tomaban como modelo a imitar la independencia de los EEUU.

El proceso comenzó en 1808 con la creación de juntas, en nombre de Fernando VII, igual que ocurría
en la Península. Desde 1810, muchas de estas juntas (Buenos Aires, Montevideo, Caracas, Bogotá,
etc.) negaron su obediencia a la Junta Central y al Consejo de Regencia, y se proclamaron
independientes. La descoordinación de los independentistas facilitó la reacción de las autoridades
realistas y en 1814, una vez terminada la Guerra de la Independencia, el ejército enviado desde
España, al mando de Morillo, controló la situación con excepción de la zona del Río de la Plata, ya
prácticamente independiente.

A partir de 1816, se inició una segunda etapa, decisiva para el triunfo del independentismo. Los tres
hitos fundamentales fueron el Congreso de Tucumán que proclamó la independencia de Argentina
(1816), la expedición de San Martín, quien desde Argentina, atravesó los Andes y venció a los
españoles en Chacabuco facilitando la independencia de Chile (1818), y la creación por Bolívar de la
Gran Colombia (1819).

Desde 1820 se consolidó la independencia, favorecida por el pronunciamiento de Riego que impidió
el envío de tropas desde España. San Martín y Bolívar confluyeron sobre Perú y proclamaron su
independencia (1821) que fue reafirmada en 1824 con la definitiva victoria de Ayacucho. Por su
parte, Iturbide, por el Plan de Iguala (1821), declaró a Méjico independiente.

Las consecuencias fueron muy graves para España, ya que el imperio colonial quedó reducido a Cuba
y Puerto Rico y se produjo una drástica caída del comercio exterior. Para los americanos tampoco todo
fueron ventajas, ya que el dominio español dio paso a la dependencia de Inglaterra y de EEUU.



1

10.  LA CONSTRUCCIÓN DEL ESTADO LIBERAL

10.1  OPOSICIÓN AL SISTEMA LIBERAL: GUERRAS CARLISTAS. LA CUESTIÓN  FORAL

1. INTRODUCCIÓN
El nacimiento y la expansión del carlismo es un proceso paralelo a la implantación del sistema liberal y
opuesto a él. En torno a Don Carlos y al carlismo se aglutinaron en principio los defensores más
intransigentes del absolutismo, reivindicación a la que se unió más tarde la defensa o la recuperación de
los fueros.

Los antecedentes del carlismo arrancan de la Década ominosa, en el reinado de Fernando VII, cuando
la incipiente moderación que a partir de 1825 experimentaba el régimen provocó la oposición del
absolutismo más intransigente. Los Apostólicos realistas se agruparon en torno al infante don Carlos
María Isidro, hermano del Rey y heredero del trono. Otra manifestación de esta tendencia reaccionaria
fue la insurrección que en Cataluña originó la llamada guerra de los agraviats.

El problema se complicó con la cuestión sucesoria, a partir del matrimonio del Rey con María Cristina
de Borbón y la posterior publicación, en 1830, de la Pragmática Sanción, que anulaba la Ley Sálica. En
cumplimiento de la Pragmática, la recién nacida Isabel II fue proclamada heredera y en 1833, a la
muerte de Fernando VII, reina bajo la regencia de su madre María Cristina.

2.   PRIMERA GUERRA CARLISTA (1833-1840)

La Guerra carlista comenzó siendo un pleito dinástico. Don Carlos se negó a aceptar el testamento de
Fernando VII e hizo público el Manifiesto de Abrantes por el que reclamaba el trono como legítimo
heredero, con el nombre de Carlos V. Numerosas partidas carlistas, la primera de ellas en Talavera de la
Reina, proclamaron a lo largo del país el apoyo a su causa.

2.1.  Carlistas e Isabelinos
Lo que empezó como pleito dinástico se convirtió inmediatamente en una cruenta guerra civil cargada
de contenido ideológico, en la que se enfrentaron dos opciones políticas.

 Por una parte estaban los incondicionales de don Carlos, los Carlistas. Partidarios intransigentes
del absolutismo, defendían el derecho sucesorio masculino (legitimismo), la religión católica, la
monarquía absoluta y las estructuras económicas y sociales del Antiguo Régimen: su lema era
“Dios, Patria, Rey”. A estas reivindicaciones se unió la defensa de los fueros en el País Vasco y
Navarra, donde aún se mantenían, y de su recuperación en Cataluña, Aragón y Valencia, que los
habían perdido con los Decretos de Nueva Planta. El Carlismo se identificó así con la cuestión
foral lo que le dio un notable apoyo popular, pues garantizaba la pervivencia de exenciones
fiscales y del servicio de quintas, y el mantenimiento de la lengua y costumbres vernáculas.

 Los Isabelinos se agrupaban en torno a la regente Maria Cristina, en defensa de Isabel II. Algunos
procedían de los sectores moderados del absolutismo que habían apoyado a Fernando VII y aspiran
a controlar la revolución liberal desde dentro; a ellos se añadieron los liberales, ya que creían que
el apoyo a la causa isabelina era el único camino para trasformar el país, eliminando los privilegios
del Antiguo Régimen, incluidos los fueros o derechos derivados de ellos.

Aunque había carlistas en toda España, el apoyo a don Carlos fue especialmente importante en las zonas
rurales del País Vasco, Navarra, Cataluña y el Maestrazgo aragonés y valenciano. Los isabelinos, por su
parte, dominaban el centro y sur peninsular y las mayores ciudades, incluidas las capitales del norte,
como Barcelona, Bilbao, San Sebastián, etc.
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Desde el punto de vista social, los carlistas tenían el mayor respaldo en la baja nobleza, mandos
intermedios del ejército, la mayoría del bajo clero y gran parte del campesinado. A los isabelinos les
apoyaba, sobre todo, la nobleza cortesana, los altos mandos del ejército, las jerarquías de la Iglesia, la
burguesía, los intelectuales y las clases medias urbanas.

Uno y otro grupo contaron también con apoyos exteriores. El carlismo recibió ayuda, en dinero y
armas, de Rusia, Austria y Prusia, los imperios absolutistas del centro de Europa. El gobierno de María
Cristina firmó, por su parte, la Cuádruple Alianza (1834) con Portugal, Francia y Gran Bretaña.

2.2.  Desarrollo del conflicto
La primera fase, desde 1833 a 1835, fue de dominio carlista. Ante la indecisión del gobierno de María
Cristina, los partidarios de don Carlos, dirigidos militarmente por Zumalacárregui, reorganizaron las
iniciales partidas guerrilleras y las convirtieron en un ejército. Consiguieron varias victorias, aunque
poco decisivas, sobre los isabelinos pero fracasaron en el sitio de Bilbao (1835), donde murió
Zumalacárregui.

Se suele señalar una segunda fase de la guerra desde 1835 a 1837, que tuvo como hechos más
significativos las expediciones carlistas en territorio isabelino, para recabar apoyos a su causa. La del
General Gómez fue un auténtico periplo peninsular, en el que llegó hasta Cádiz (1836), mientras que el
pretendiente don Carlos avanzó hasta Madrid (1837), aunque sin consecuencias. En esta etapa consolidó
su prestigio entre los isabelinos el general  Espartero que consiguió levantar un segundo sitio carlista a
Bilbao en 1837.

La tercera fase (1837-39) estuvo marcada por el predominio de los isabelinos, que unificaron el mando
en manos de Espartero. Aprovechando la superioridad militar y la creciente división de los carlistas
entre negociadores (Maroto) e intransigentes (Cabrera), Espartero consiguió que Maroto aceptase el
Convenio de Vergara (1839) con el compromiso de respetar los grados y empleos militares a los
carlistas y de llevar a las Cortes la discusión de la cuestión foral.

La última fase se limitó a la campaña del Maestrazgo donde los intransigentes de Cabrera mantuvieron
la insurrección hasta la conquista de Morella por Espartero en 1840.

2.3.  Consecuencias
La Primera Guerra Carlista fue especialmente cruenta, con decenas de miles de muertos y pérdidas
económicas incalculables. Entre otros efectos perniciosos, absorbió los recursos generados por la
desamortización de Mendizábal que podrían haber contribuido a la modernización del país. Aunque el
carlismo fue derrotado, no quedó desarraigado sino que perduró durante generaciones.

3.  SEGUNDA GUERRA CARLISTA (1846-1849)
El segundo conflicto con el carlismo fue muchos menos sangriento y se produjo durante la Década
Moderada, por el levantamiento en apoyo del pretendiente Carlos VI, hijo de don Carlos María Isidro.
Tuvo dos motivos concretos que fueron la reivindicación foral, ya que el gobierno había recortado los
fueros en 1844, y el fracaso de las negociaciones para un posible matrimonio del pretendiente con la
Reina, que hubiera resuelto definitivamente el problema del legitimismo.

La Segunda Guerra Carlista más que un conflicto militar sistemático fue una insurrección de partidas
guerrilleras, organizadas entre otros por el general Cabrera. Tuvo su principal incidencia en Cataluña,
donde recibió el nombre de guerra “d’els Matiners”. Terminada la confrontación, varios focos carlistas
se mantuvieron rebeldes hasta 1860.
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4.  TERCERA GUERRA CARLISTA (1872-1876)
Estalló durante el Sexenio democrático, coincidiendo con la proclamación como rey de Amadeo de
Saboya, al que los carlistas consideraban anticlerical, extranjero y liberal. El levantamiento carlista se
hizo en nombre del pretendiente Carlos VII, en defensa de la religión católica, de la legitimidad
dinástica y de los fueros.

Su marco geográfico fueron los feudos clásicos del carlismo, es decir Cataluña, País Vasco, Navarra y
el Maestrazgo. La guerra fue larga pero discurrió sin hechos militares especialmente destacados, salvo
un nuevo intento fallido de los carlistas para conquistar Bilbao.

Al producirse la Restauración borbónica en la persona de Alfonso XII, Cánovas del Castillo consideró
prioritario acabar con el conflicto. La campaña definitiva, que contó con la presencia del propio
monarca, fue dirigida por Martínez Campos.

En 1876 las Cortes abolieron los fueros de las provincias vascas aunque, en contrapartida, se aprobaron
en 1878 conciertos económicos para el País Vasco y Navarra. A partir de entonces, el carlismo participó
como opción política en las elecciones.

10.2     ISABEL II: LA ORGANIZACIÓN DEL RÉGIMEN LIBERAL

1.  INTRODUCCIÓN

Durante el reinado de Isabel II se implantó en España el estado liberal y paralelamente se produjo el
desmantelamiento jurídico de la sociedad del Antiguo Régimen.

El sistema político isabelino se apoyaba en los partidos liberales burgueses, llamados partidos
dinásticos, que no eran partidos de masas, sino grupos de notables. Estaban por una parte los
moderados, cuyo principal líder fue el general Narváez, que preconizaban la soberanía compartida, el
sufragio muy restringido, la limitación de las libertades y la confesionalidad del Estado; en la práctica
hubo un predominio de gobiernos moderados ya que la Reina, siempre que las circunstancias se lo
permitían, prefería encargarles el gobierno. El otro partido dinástico era el Progresista, cuyos
partidarios defendían la soberanía nacional, un sufragio menos restringido, derechos sin limitaciones, la
libertad religiosa y la “revolución legal”; fueron sus líderes Mendizábal, Espartero y Prim. En 1854
surgió la Unión Liberal, creado por O’Donnell, fruto de la unión de moderados y progresistas de
“centro”. El resto de la fuerzas políticas quedaban excluidas, lo mismo que las masas populares, lo que
propició los pronunciamientos, la formación de juntas, las barricadas, etc.

Otro rasgo característico de la época fue la permanente intervención de los militares en la vida política,
participando en pronunciamientos o como líderes de los partidos dinásticos: Espartero, Narváez,
O’Donnell, Prim y Serrano, entre otros, eran miembros del ejército.

2.  MINORÍA DE ISABEL II (1833-1843)

2.1.   Regencia de María Cristina (1833-40)
La Regencia, cuyo devenir estuvo condicionado por el desarrollo de la Primera Guerra Carlista,
comenzó con una etapa moderada, el gobierno de Martínez de la Rosa, un liberal doceañista. Para
atraer a los liberales a la causa isabelina se adoptaron medidas aperturistas como la amnistía política y la
restauración de la Milicia nacional. Se promulgó también el Estatuto Real, una especie de carta
otorgada que regulaba la convocatoria de Cortes bicamerales formadas por dos Estamentos, el de los
Próceres designados por la Corona, y el de los Procuradores, elegidos por sufragio muy restringido.
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A partir de 1835 la Regente, ante la desfavorable evolución de la guerra carlista y por las presiones
populares urbanas, tuvo que contar con los progresistas. Los gobiernos progresistas, cuyo protagonista
principal fue Mendizábal, pusieron en marcha la revolución liberal, desmantelando el Antiguo
Régimen. Recuperaron temporalmente la Constitución del 12, iniciaron la desamortización, eliminaron
el régimen señorial, suprimieron los conventos con pocos profesos, etc. También elaboraron la
Constitución de 1837, de inspiración progresista aunque recogía algunos postulados moderados:
reconoce la soberanía nacional y amplios derechos individuales, pero reserva mucho poder al ejecutivo,
que tiene iniciativa legislativa y derecho a veto. Las Cortes son bicamerales, el Congreso electivo y el
Senado de designación real.

Desde 1837 a 1840 se sucedieron gobiernos moderados, a la vez que Espartero ganaba prestigio
popular con sus victorias sobre el carlismo. La revolución de 1840, en protesta contra la restrictiva Ley
de Ayuntamientos forzó la dimisión de la regente María Cristina y puso la Regencia en manos de
Espartero.

2.2. Durante la Regencia de Espartero (1840-1843)
Se puso en marcha una política de corte progresista, como lo demuestra la aplicación de nuevas medidas
desamortizadoras. Pero fue una etapa de crisis, provocada en gran medida por la política autoritaria del
regente, de la que es buena muestra la dureza con que reprimió la insurrección que se produjo en
Barcelona en 1842, en protesta contra las medidas de libre comercio del gobierno. La reacción de los
moderados, encabezados por Narváez, le obligó a exiliarse.

3.  REINADO EFECTIVO DE ISABEL II (1843-68)

3.1.   Década Moderada (1844-1854)

El pronunciamiento de 1843 convirtió al general Narváez en líder indiscutido de los moderados, lo que
le permitió presidir la mayoría de gobiernos e inspirar la legislación del periodo conocido como la
Década Moderada. La Década se caracterizó por la estabilidad política, por la elaboración de una nueva
constitución y por la puesta en marcha una extensa obra legislativa cuyos principales objetivos eran
estabilizar el sistema político y garantizar el orden público.
• La Constitución de 1845 refleja plenamente la ideología moderada, ya que reconoce la soberanía

compartida, establece la confesionalidad católica y otorga amplios poderes al Rey. Establece unas
Cortes bicamerales con el Senado de designación real. Contiene también una extensa declaración
de derechos si bien quedaban abiertos a limitación por leyes posteriores.

• La Ley electoral completaba la constitución, estableciendo el sufragio censitario, muy restringido.
• La Ley de Imprenta exigía a los editores un depósito previo para hacer frente a posibles delitos.
• El Código Civil se basaba en el principio de proporcionalidad entre delitos y penas.
• El Concordato de 1851 regulaba las relaciones Iglesia-Estado. La Iglesia aceptaba la

desamortización ya realizada pero el Estado se comprometía a incluir en sus presupuestos los
gastos del clero.

• En 1844 se creó la Guardia Civil para mantener el orden y salvaguardar las propiedades en el
campo.

Especial trascendencia tuvo la reforma de la Hacienda de 1845, obra de Mon. Creaba un sistema único
de impuestos, unos directos (contribución territorial sobre las fincas rústicas cultivadas, contribuciones
por  actividades industriales y comerciales) y otros indirectos, conocidos popularmente como consumos,
que gravaban cinco productos de primera necesidad, carne, aceite, harina, jabón y bebidas alcohólicas.

Durante la Década Moderada estalló también la Segunda Guerra Carlista y apareció un nuevo grupo
político, escindido de los progresistas, el Partido Demócrata que defendía el sufragio universal (1849).
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3.2.   Bienio Progresista (1854-1856)

Se inició tras la revolución de 1854. El movimiento revolucionario fue motivado, entre otros factores,
por la mala situación económica, los escándalos financieros y la corrupción de la camarilla
gubernamental; todo ello provocó el malestar popular y la oposición política de una parte de los
moderados desplazados del poder, de los progresistas y de los demócratas. La revolución empezó con el
pronunciamiento de O’Donnell en Vicálvaro (Vicalvarada) secundado por la publicación del Manifiesto
de Manzanares. Espartero, líder progresista, se encargó de formar el nuevo gobierno contando con
O’Donnell como ministro de la Guerra.

Durante el Bienio se elaboró una Constitución progresista, llamada “no nata” porque no llegó a entrar
en vigor. Reanudaron la desamortización, por obra de Madoz, y aprobaron la Ley de Ferrocarriles de
1855 pero no fueron capaces de terminar con la conflictividad social y el alza de precios, por lo que en
1856 la Reina encargó la formación de gobierno al general O’Donnell, líder de la Unión Liberal.

3.3.    Última Etapa del Reinado de Isabel II (1856-1868)

Hasta 1863 el poder político estuvo monopolizado por la Unión Liberal, con O’Donnell como hombre
fuerte. Su “Gobierno largo”, desde 1858 a 1863, fue una etapa de estabilidad y euforia económica, en
que se dio un gran impulso a la construcción de ferrocarriles y afluyeron las inversiones extranjeras.

La buena coyuntura hizo posible una política exterior de prestigio, con intervenciones como la Guerra
de Marruecos, en la que alcanzó gran popularidad el general Prim por su heroísmo en la batalla de Los
Castillejos, la Guerra de la Cochinchina y la expedición a Méjico.

A partir de 1863 se produjo la crisis final del reinado. Se sucedieron rápidamente varios gobiernos de
moderados y de unionistas pero, a pesar de su talante autoritario, fueron incapaces de resolver los
problemas. En 1864 comenzó un periodo de depresión económica, iniciado con la quiebra de algunas
compañías ferroviarias. En 1866 la crisis se extendió a la industria textil algodonera y a ella se añadieron
el crack bursátil, la carestía del pan y el paro: un círculo vicioso que alimentó las protestas callejeras y la
inestabilidad social.

También hubo graves acontecimientos políticos que dejaron sin apoyos a Isabel II y prepararon la
Revolución de 1868. Los más importantes Fueron el abandono del juego electoral por los progresistas
que se sentían incapaces de romper el bloqueo de los moderados en las Cortes, los pronunciamientos de
Prim y de los sargentos de San Gil, y los sucesos de la noche de San Daniel. En 1866 progresistas y
demócratas firmaron el Pacto de Ostende por el que se conjuraban para destronar a Isabel II y convocar
Cortes Constituyentes por sufragio universal. Cuando, a la muerte de O´Donnell en 1867, el general
Serrano, su sucesor al frente de la Unión liberal, se adhirió al Pacto la suerte de los Borbones “estaba
echada”.

10.3     SEXENIO DEMOCRÁTICO (1868-1874).  EL REINADO DE AMADEO I.
            LA PRIMERA REPÚBLICA

1. INTRODUCCIÓN

El Sexenio Revolucionario o Democrático es una etapa apasionante de la historia de España en la que
se produjeron el primer intento de democratización política, una orientación liberalizadora de la política
económica y la consolidación del movimiento obrero. Fue, sin embargo, una experiencia efímera e
inestable ya que apenas duró seis años y en ellos se sucedieron frenéticamente soluciones políticas muy
dispares.
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2.  LA  'GLORIOSA'  REVOLUCIÓN DEL 1868

La revolución de 1868 se gestó en la crisis de la monarquía isabelina como consecuencia de una
compleja interacción de factores políticos (abandono del juego electoral por los progresistas, Pacto de
Ostende), económicos (crisis de 1866, carestía de los alimentos), sociales (difusión de la ideas
democráticas entre las masas populares urbanas, desarrollo del movimiento obrero), intelectuales
(críticas al sistema desde las cátedras universitarias y la prensa) y circunstanciales (muertes de
O´Donnell y de Narváez).

El proceso revolucionario se inició en septiembre con el pronunciamiento militar protagonizado en
Cádiz por el almirante Topete y los generales Prim (líder de los Progresistas) y Serrano (Unión
Liberal), que firmaron el manifiesto “Viva España con honra”. El apoyo popular, que fue inmediato,
transformó el pronunciamiento en revolución: en numerosas ciudades surgieron juntas y milicias (los
voluntarios de la libertad) que, incitadas por los demócratas, reivindicaban la abolición de los consumos
y de las quintas. La victoria de Serrano en Alcolea sobre las tropas realistas obligó a Isabel II a
abandonar España.

3.   GOBIERNO PROVISIONAL (1868-1869)

Tras el triunfo de la revolución se constituyó un Gobierno Provisional de coalición, presidido por
Serrano y en el que Prim era ministro de la Guerra. Sus primeras acciones fueron la disolución forzosa
de las Juntas y de la Milicia para controlar la revolución, el establecimiento de la peseta como unidad
monetaria y la convocatoria de elecciones a Cortes constituyentes por sufragio universal.

Las elecciones confirmaron en el poder a la coalición gubernamental de progresistas, unionistas y
demócratas, si bien muchos de estos últimos se presentaron como republicanos y consiguieron unos 80
diputados. Las Cortes elaboraron la Constitución de 1869, el primer texto democrático de la historia de
España. Establece la soberanía nacional plena y contiene una detallada declaración de derechos entre los
que destacan el sufragio universal, la libre asociación y reunión, y la libertad de enseñanza. El Estado es
aconfesional con libertad de cultos y el régimen político una monarquía parlamentaria, con estricta
separación de poderes y limitación del poder del rey. Las Cortes son bicamerales y electivas.

4.  EL GOBIERNO DE PRIM Y LA BÚSQUEDA DE REY (1869-1870)

Una vez aprobada la constitución se abría un periodo transitorio con regencia de Serrano y Prim al
frente del gobierno. Hubieron de afrontar dos graves problemas, en las colonias el levantamiento cubano
que se había iniciado en el 68, y en el interior la agitación social cuyas manifestaciones más graves
fueron ocupaciones de tierras por los campesinos, y una sublevación republicana.

El principal problema era encontrar un rey. Tras más de un año de negociaciones internacionales y entre
los partidos, las Cortes votaron por mayoría a Amadeo de Saboya, candidato de Prim y de los
progresistas. Amadeo era de sangre real y liberal reconocido, pues era hijo de Víctor Manuel II,
unificador de Italia.

5.   REINADO DE AMADEO I  (1871-1873)

El 2 de enero de 1871 Amadeo de Saboya juró la constitución ante las Cortes, pocos días después del
asesinato de Prim, que era su principal apoyo. En sus algo más de dos años de reinado intentó ser un rey
constitucional, asumiendo un papel moderador entre las diferentes tendencias políticas, pero fracasó por
falta de apoyos y porque se multiplicaron los problemas. La división de los progresistas, tras la muerte
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de Prim, entre radicales de Ruiz Zorrilla y constitucionales de Sagasta, le dejaba sin un respaldo político
claro y dificultaba la estabilidad de los gobiernos. Tuvo la oposición de los republicanos, del
movimiento obrero y, sobre todo, de los carlistas que provocaron una nueva guerra, en defensa de la
legitimidad de su pretendiente Carlos VII.

También fue rechazado por las clases dirigentes que volvían su mirada al príncipe Alfonso de Borbón,
hijo de Isabel II, y crearon el Partido alfonsino, inspirado por Cánovas. En febrero de 1873 Amadeo
presentó su abdicación a las Cortes, incapaz de hacer frente constitucionalmente a tantos problemas.

5.   LA  PRIMERA REPÚBLICA ESPAÑOLA  (FEBRERO 1873 - ENERO 1874)

La Primera República surgió como solución de compromiso ante la imposibilidad de buscar un nuevo
rey de forma inmediata. Las Cortes, reunidas para recibir la abdicación de Amadeo, decidieron, el 11 de
febrero de 1873, en votación conjunta de ambas cámaras, proclamar la República, para lo que fue
necesaria la alianza de los republicanos y los radicales.

   5.1.   Problemas de la Primera República

El nuevo régimen tuvo que hacer frente a múltiples dificultades. Carecía de refrendo internacional, ya
que, salvo por EEUU y Suiza, no fue reconocida por ninguna de las potencias europeas, en todas las
cuales había gobiernos conservadores.

No tenía respaldo suficiente en el interior por la indefinición de los progresistas, pese a que parte de
ellos había contribuido con su voto al cambio de régimen. También se oponían los carlistas, que se
mantenían en rebelión, y los conservadores que, liderados por Cánovas, aspiraban a restaurar la
monarquía.

Ni siquiera los grupos sociales y políticos que apoyaban a la República tenían proyectos coincidentes.
Los partidos republicanos están divididos en federales, partidarios de un estado federalista, y unitarios,
que propugnaban una república centralista. Por su parte las clases populares, incitadas por el
movimiento obrero, pretendían aprovechar la oportunidad para llevar a cabo una revolución social en
profundidad que implicase la abolición de las quintas y de los consumos, el reparto de tierras a los
campesinos y mejoras salariales.

    5.2.   Evolución Política de la Primera República

Durante el año escaso que duró el primer experimento republicano español, se sucedieron cuatro
presidentes y cuatro orientaciones políticas distintas:

• El primer presidente fue Figueras, que no dio orientación definida a la República, ya que tuvo que
pactar con los radicales. Durante su presidencia surgieron los primeros problemas ocasionados por
las ocupaciones de tierras por los campesinos y por las presiones de los federalistas. Las elecciones
a Cortes constituyentes dieron una clara victoria a los republicanos federales, pero con abstención
muy alta.

• La presidencia de Pi y Margall intentó poner en marcha una república federal. Se redactó y
debatió la Constitución de 1873 por la que se hubiera creado un estado confederal formado por 17
estados menores, pero no llegó a entrar en vigor. Cuando se debatía el proyecto constitucional
estalló la insurrección cantonal, un proceso revolucionario “desde abajo”, que se extendió por
numerosas ciudades de Levante y de Andalucía y algunas castellanas, apoyado por los
republicanos partidarios de la “República Social” y por los anarquistas; los cantonalistas querían
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crear un estado federal de cantones. Pi y Margall, incapaz de resolver el problema, presentó la
dimisión.

• Nicolás Salmerón, que era partidario de la república unitaria, empleó el ejército para someter el
levantamiento de los cantones sublevados, pero dimitió para no firmar unas condenas a muerte.

• Emilio Castelar dio a la república una orientación presidencialista. Puso fin al levantamiento
cantonal con excepción de Cartagena, donde los insurrectos controlaban parte de la flota de guerra.
Por su actitud autoritaria fue cesado por las Cortes, de mayoría federal.

6.   LA REPÚBLICA AUTORITARIA DE SERRANO (1874)

Cuando se procedía a la elección del sucesor de Castelar, el general Pavía disolvió las Cortes. En teoría
se mantuvo la República, con un gobierno militar de emergencia, presidido por Serrano, quien
conquistó Cartagena poniendo fin a la insurrección cantonal. En estos meses se preparó la vuelta de la
dinastía borbónica que se hará efectiva por el pronunciamiento de Sagunto.

10.4   EVOLUCIÓN ECONÓMICA Y SOCIAL. DESARROLLO DEL MOVIMIENTO
          OBRERO  (1833-1875)

En paralelo a la construcción política del sistema liberal se produjeron en España otros dos cambios
trascendentales, el desplazamiento de la economía tradicional por el sistema capitalista, y la aparición
de la sociedad de clases, que sustituyó a los estamentos.

1.  CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA DE LA PROPIEDAD DE LA TIERRA

1.1.  La Desamortización

Se denomina desamortización a la expropiación de tierras vinculadas, de la Iglesia (manos muertas) y de
los concejos (de propios y comunales), que se vendieron para beneficiar el interés común.

La desamortización tuvo sus antecedentes en la época de Godoy (1798), durante la Guerra de la
Independencia y en el Trienio Liberal; pero la puesta en marcha definitiva se produjo en el reinado de
Isabel II, en los periodos en que gobernaban los progresistas.

Los motivos de la desamortización, tal como los expuso Mendizábal en los decretos que la ponían en
marcha, eran ideológicos, económicos y políticos. Estaba, por una parte, la ideología liberal uno de
cuyos postulados fundamentales defiende el derecho a la propiedad libre y circulante. Por otro lado el
régimen liberal en España era un recién nacido necesitado de apoyos, que se podrían conseguir
aumentando el número de propietarios medios, fieles al sistema. Por último era urgente disminuir la
deuda pública del Estado, acumulada durante décadas, que ahogaba la Hacienda e impedía arbitrar los
recursos necesarios para hacer frente a los gastos de la Guerra Carlista.

La primera fase de la desamortización fue obra de Mendizábal (1836, en plena Guerra Carlista) y
afectó a los bienes del clero regular. Se empezó declarando extinguidos los conventos que no tenían un
número mínimo de profesos y, a continuación, se nacionalizaron sus propiedades. Los bienes
desamortizados se dividieron en lotes y fueron puestos a la venta en pública subasta, aceptándose el
pago en metálico o con títulos de deuda pública. Al aceptarse a su valor nominal, depreciado, la
recaudación quedó muy recortada.
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Una segunda fase se puso en marcha en la regencia de Espartero, y afectó a los bienes del clero secular.

La tercera y definitiva fase de la desamortización fue obra de Madoz, ministro de Hacienda durante el
Bienio Progresista. Tuvo alcance general pues incluía las propiedades que aún quedaban en manos de la
Iglesia y todos los bienes, comunales y de propios, de los concejos. En esta ocasión el pago se hizo sólo
en metálico por lo que la recaudación fue muy superior a la de Mendizábal.

Las consecuencias de la desamortización no alcanzaron las expectativas. La mayoría de las tierras
pasaron a manos de la oligarquía dirigente, los únicos que disponían de medios para comprarlas; en vez
de propiedades medias como se pretendía, se consolidaron los latifundios. El campesinado resultó
gravemente perjudicado pues perdía el derecho a los usos comunales y el usufructo permanente de
tierras de cultivo.

1.2  Otros Cambios en el Mundo Rural

Además del proceso desamortizador, los liberales aplicaron otras medidas que afectaban a la estructura
de la propiedad, entre ellas la conversión de los señoríos territoriales en propiedades privadas (1837),
la supresión de los diezmos y el reconocimiento del derecho a cercar libremente de tierras.

2.   LAS ACTIVIDADES ECONÓMICAS

La economía española del periodo arrastraba un notable retraso respecto a Europa, como consecuencia
de un cúmulo de factores interrelacionados. Se pueden destacar el lento crecimiento de la población,
todavía en el estadio del régimen demográfico antiguo; la escasez de fuentes de energía y de materias
primas (salvo cobre, mercurio y plomo) muchas de las cuales estaban en manos de capitales extranjeros;
la carencia de capitales nacionales y la dependencia de inversiones extranjeras; el anquilosamiento y
mala articulación del mercado interior lastrado por el pésimo estado de la red viaria; y las limitaciones
del comercio exterior tras la pérdida de las colonias.

La agricultura seguía siendo tradicional sin innovaciones técnicas significativas. Es cierto que hubo un
leve crecimiento de la producción pero fue por el aumento de la superficie cultivada tras la
desamortización, y resultaba claramente insuficiente. Decayó la cabaña ganadera al desaparecer la Mesta
pero también debido a que el algodón se iba imponiendo a la lana como materia prima textil. Hubo
también frecuentes crisis agrarias por malas cosechas que provocaban la carestía del trigo.

En el sector secundario se mantuvo el predominio de las actividades artesanales y apenas había signos
de la llegada de la revolución industrial: únicamente en Barcelona, a partir de 1830, la industria textil
empezó a utilizar la máquina de vapor y los telares mecánicos. El desarrollo de la siderurgia fue más
tardío por la escasez y mala calidad del carbón español; los primeros hornos, surgidos en la Costa de
Málaga en la década de los 40, dejaron su lugar a la incipiente industria asturiana en los 60.

La actividad económica más destacada fue la construcción de ferrocarriles, que alcanzó su máximo
desarrollo entre 1855 y 1864, con una media de 430 kilómetros anuales. Se creó una red radial en torno
a Madrid, con un ancho de vía mayor que el europeo lo que trajo a la larga notables perjuicios. La
construcción ferroviaria estaba regulada por la Ley de Ferrocarriles de 1855 que incentivaba la
inversión extrajera y eximía de aranceles a los materiales importados. Se vio también favorecida por la
Ley de Sociedades que al regular la creación de sociedades por acciones hizo posible la formación de
grupos inversores.
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3.   TRANSFORMACIONES SOCIALES

Durante el siglo XIX se desarrolló en España la sociedad de clases, en sustitución de la sociedad
estamental del Antiguo Régimen: la situación social de cada persona depende de tener o no
propiedades.

Se consolidó una nueva clase dirigente, claramente minoritaria en sus efectivos pero que acumulaba
grandes propiedades y controlaba el poder político; estaba formada por la antigua aristocracia
terrateniente a la que se unió ahora la nueva burguesía de los negocios. Muchos burgueses se sintieron
atraídos por la compra de fincas y se convirtieron en rentistas, desentendiéndose de las inversiones
industriales.

Las clases medias urbanas, no muy numerosas, apenas un 5% del total, estaban integradas por pequeños
comerciantes, funcionarios, profesiones liberales y propietarios rurales acomodados.

La inmensa mayoría de los españoles constituían las clases populares cuyo grupo más numeroso (dos
tercios de la población total) eran los campesinos: arrendatarios, criados o jornaleros. Sus condiciones de
vida, sobre todo las de estos últimos eran muy precarias, con bajos salarios, mala alimentación, paro
estacional, etc. Menos numerosas, pero importantes eran las clases populares urbanas en las que se
integraban los criados (el censo de 1860 incluye 800.000, en una población total de 16 millones), los
trabajadores de los talleres artesanales, los mendigos, etc. La presencia del proletariado industrial era
aún escasa, unos 150.000, en 1860, la mayoría en Barcelona. Vivían en condiciones inhumanas, en
barrios de chabolas, degradados e insalubres, con largas jornadas laborales, trabajo infantil y salarios
ínfimos.

4.   DESARROLLO DEL MOVIMIENTO OBRERO

Hay que buscar los antecedentes del movimiento obrero en España en el reinado de Isabel II. En torno a
1840 surgieron en Barcelona las primeras agrupaciones de trabajadores, sociedades de ayuda mutua, que
socorrían a los afiliados que estuvieran en paro o enfermos. En el Bienio Progresista el asociacionismo
obrero tuvo un momento de auge, también en Cataluña, con la convocatoria de la primera huelga
general, en reivindicación contra las nuevas tejedoras mecánicas, las selfactinas. El gobierno aprobó la
Ley del Trabajo de Alonso Martínez, pero apenas mejoró la situación de los obreros. A partir de 1864,
por la crisis económica y pese a la represión oficial, renació con fuerza la acción reivindicativa.

El Sexenio Democrático fue clave en el desarrollo del movimiento obrero, que se benefició de la
libertad de asociación que establecía el texto constitucional. Apenas fue conocido el triunfo de la
Revolución del 68, vinieron a España representantes de la Internacional Obrera (AIT). El primero fue
Fanelli, difusor de las ideas anarquistas de Bakunin, que en 1868 creó secciones de la AIT en Barcelona
y en Madrid. En 1871 llegó a Madrid Paul Lafargue para propagar la corriente marxista; los marxistas,
escindidos de los anarquistas, crearon la Nueva Federación Madrileña.

Durante la Primera República las asociaciones obreras acentuaron su acción reivindicativa y participaron
activamente en el movimiento cantonal, sobre todo los anarquistas. Tras el golpe de Pavía, el general
Serrano declaró ilegales las asociaciones afiliadas a la Internacional.

http://www.fuenterrebollo.com
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11.  EL RÉGIMEN DE LA RESTAURACIÓN

11.1   EL SISTEMA CANOVISTA. LA CONSTITUCIÓN DE 1876 Y ELTURNO DE
          PARTIDOS.  LA OPOSICIÓN AL SISTEMA. REGIONALISMO Y NACIONALISMO.

El retorno de la dinastía borbónica al trono de España abrió una etapa, la Restauración, relativamente
estable, sin pronunciamientos, con un sistema político bien definido, el sistema canovista, que se basaba
en una Constitución duradera y en la alternancia en el poder de dos partidos, el conservador y el liberal. En
la práctica significaba la vuelta al liberalismo doctrinario y a la hegemonía política de la burguesía
conservadora.

1.   LA RESTAURACIÓN DE LA MONARQUÍA

Durante 1874, en los últimos meses del Sexenio, bajo la dirección política de Antonio Cánovas del
Castillo, se consolidó el apoyo a la causa borbónica, en torno al infante don Alfonso, heredero de Isabel II,
la cual había renunciado oficialmente a sus derechos en 1870. A finales de 1874 se publicó a través de la
prensa el Manifiesto de Sandhurst, redactado por Cánovas y firmado por don Alfonso, en el que se
comprometía a restaurar una monarquía constitucional, sin represalias.

Cánovas pretendía que la monarquía fuera restaurada por la vía legal, pero el general Martínez Campos se
adelantó a sus planes pronunciándose en Sagunto, donde el 29 de diciembre proclamó rey a Alfonso XII.

El Rey confirmó su confianza en Cánovas, que se encargó de formar gobierno. Las primeras medidas del
gabinete se centraron en la regulación de las libertades (se limitaron las de cátedra, de reunión y de
imprenta) y en la resolución de los dos conflictos que se mantenían activos. En 1876 se acabó con la
tercera guerra carlista e inmediatamente se abolieron los fueros vascos. El carlismo y el nacionalismo
vasco mantendrán viva en el futuro la reivindicación foral.

Se dieron también los pasos necesarios para resolver el conflicto de Cuba, enviando a la Isla al general
Martínez Campos que, mezclando hábilmente las acciones militares con la negociación, consiguió alcanzar
la Paz de Zanjón (1878) en la que se ponía fin a la guerra, se concedía la amnistía y España adquiría el
compromiso de acometer las reformas políticas que reclamaban muchos cubanos.

2.   EL SISTEMA POLÍTICO CANOVISTA O DE LA RESTAURACIÓN

El régimen de la Restauración fue muy conservador. Contaba con un amplio respaldo, no sólo de las
clases altas y de los mandos militares, partidarios del orden público, la defensa de la propiedad y la
estabilidad económica; pero tenía también el apoyo de las clases medias, cansadas de la anarquía del
Sexenio.

El sistema se basaba en las ideas políticas de Cánovas del Castillo. Para Cánovas, la Monarquía y las
Cortes eran los pilares institucionales del Estado, su “constitución interna”, cuya existencia se justificaba
en una tradición histórica secular. Para regular el marco político era necesaria una “constitución escrita”,
amplia y ecléctica, capaz de integrar todas las tendencias liberales y, consecuentemente, de asegurar su
supervivencia. El ejército, bajo el mando directo del monarca, no debía participar en política.

El modelo político de Cánovas era el bipartidismo al modo británico, en el que participarían su propio
grupo, el Partido Conservador heredero de los moderados, y otro partido más progresista, turnándose en el
gobierno. Cánovas contribuyó personalmente a la creación (1880) del Partido Liberal de Sagasta.
El texto supremo fue la Constitución de 1876, también inspirada por Cánovas. Incluía una amplia
declaración de derechos y deberes, pero remitiéndolos a leyes posteriores que podían limitarlos. La
soberanía era compartida entre el Rey y las Cortes. El poder ejecutivo lo ejerce la Corona a través de
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los ministros, pero reserva amplios poderes al Rey, quien designa libremente al Jefe del Gobierno, puede
vetar leyes, etc. El poder legislativo lo forman unas Cortes bicamerales formadas por un Senado elitista y
un Congreso electivo. La forma de sufragio quedaba abierta a una posterior ley electoral. Proclamaba la
confesionalidad del Estado, de manera que los poderes públicos garantizaban el mantenimiento del culto
y del clero católicos, si bien se permitía la existencia de otros cultos.

En la práctica, el funcionamiento del sistema se basaba en una práctica electoral corrupta. Cuando el
partido de gobierno estaba desgastado, su líder presentaba la dimisión y el Rey encargaba la formación de
nuevo gobierno al jefe de la oposición, que convocaba las elecciones y se aseguraba la mayoría
parlamentaria. Su ministro de la Gobernación elaboraba la lista de candidatos, el encasillado, que incluía
una amplia mayoría de diputados de su partido y algunos de la oposición. Las autoridades provinciales y
los caciques manipulaban las elecciones empleando procedimientos como incluir a fallecidos en el censo,
presionar a los votantes, comprar votos, cambiar papeletas en el recuento, manipular las actas... Todas
estas prácticas favorecían la abstención electoral de gran parte de la población.

3.   EVOLUCIÓN POLÍTICA DEL PERIODO, HASTA 1898

   3.1.   El reinado de Alfonso XII (1875-1885)

En esta etapa se acabaron la Guerra carlista y la Guerra de Cuba, se institucionalizó el régimen y empezó a
funcionar el turno de partidos. Entre 1875 y 1880 gobernó el Partido Conservador de Cánovas, que reguló
las libertades constitucionales y aprobó la Ley Electoral de 1878, de sufragio censitario. En 1881 dio
comienzo el turno con el primer gobierno, muy breve, de Sagasta al frente del Partido Liberal Fusionista
que se había creado el año anterior. En el siguiente turno conservador de Cánovas ocurrió un hecho
inesperado, la muerte de Alfonso XII, todavía muy joven, en 1885. Dejaba una situación política no
totalmente consolidada, sin heredero varón, aunque la reina viuda María Cristina estaba embarazada.

   3.2.   La Regencia de María Cristina de Habsburgo

Por el supuesto Pacto del Pardo, Sagasta y Cánovas se comprometían a respetar rigurosamente el turno de
partidos, para de esta forma garantizar la estabilidad política durante la larga regencia. Cánovas cedió el
turno y dio comienzo el Parlamento largo de Sagasta (1885-90), cinco años de gobierno del Partido
Liberal. Durante el Parlamento largo se llevó a cabo una extensa obra política con la ampliación de las
libertades de cátedra, de prensa y de asociación, y con reformas jurídicas como el Código civil y la Ley del
juicio por jurado. También se aprobó una nueva Ley electoral, en 1890, que establecía el sufragio
universal masculino y que estuvo vigente hasta la dictadura de Primo de Rivera.

La actuación más importante del siguiente gobierno de Cánovas (1890-92) fue la aprobación de la Ley de
aranceles de 1891, paradigma del proteccionismo económico. Produjo una significativa subida de los
precios agrícolas y generó malestar profundo en el mundo rural y en las colonias.

En 1895 estalló la Guerra de Cuba, que condicionó la vida española y la acción gubernamental. El
asesinato de Cánovas en 1897 aceleró el turno y fue Sagasta quien tuvo que afrontar el Desastre del 98.

4.   LA  OPOSICIÓN AL RÉGIMEN

El régimen canovista tuvo la oposición del movimiento obrero, de los republicanos, de los carlistas y del
nacionalismo, ninguno de los cuales fue de momento un obstáculo importante para su continuidad.

En el movimiento obrero se hizo definitiva la escisión entre anarquistas y socialistas. Los primeros
crearon la Federación de Trabajadores de la Región Española (1881) la mayoría de cuyos integrantes
practicaban un activismo sindical y reivindicativo, pero algunos optaron por el empleo de métodos
violentos como la bomba en el Liceo o el asesinato de Cánovas. Los socialistas, por su parte, encabezados
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por Pablo Iglesias, fundaron en Madrid el PSOE (1879) con un programa que defendía la abolición de las
clases sociales, la transformación de la propiedad en colectiva y la lucha por el poder político. En 1888
crearon en Barcelona un sindicato obrero, la UGT, Unión General de Trabajadores.

Los republicanos, excepto Castelar que se integró en el Partido Liberal, también estaban marginados de la
vida política. Seguían divididos en pequeños grupos liderados por Pi y Margall, Ruiz Zorrilla, etc., que
apenas protagonizaron otra acción política que la lucha electoral donde regularmente conseguían algunos
diputados.

Los nacionalismos se desarrollaron, sobre todo, en aquellos territorios con lengua propia y en los que
había una burguesía pujante. En Cataluña tuvo su origen, a mitad de siglo, en el movimiento romántico de
la Renaixença; se consolidó, en los años 80, en torno a intelectuales como Almirall o Prat de la Riba; en
1892 ambos crearon Unió Catalanista cuyo programa, las Bases de Manresa, proponía un estado federal
español en el que Cataluña tendría autogobierno, lengua e instituciones propias. El nacionalismo vasco
fue más tardío, de finales de siglo, impulsado por Sabino Arana quien en 1895 fundó el PNV, un grupo de
reivindicación foral, cristiano y conservador, que exaltaba la etnia vasca y propugnaba la secesión del
Estado español. Mucho más débiles fueron los nacionalismos valenciano, gallego y andaluz.

11.2   LIQUIDACIÓN IMPERIO COLONIAL. CUBA Y FILIPINAS. CONSECUENCIAS DEL 98

1898 es una fecha clave en la historia de España, a la que es frecuente referirse como el Desastre. No fue
sólo la derrota militar frente a los EEUU y la pérdida de las colonias; tuvo también una honda repercusión
colectiva y provocó el desencanto y la frustración en gran parte de la sociedad española.

1.  LA INSURRECCIÓN CUBANA

   1.1.   Causas de la Guerra

En los años finales del siglo XIX, a España no le quedaba de su imperio de ultramar más que el
archipiélago Filipino, dos pequeños grupos de islas en el sudeste asiático, las Carolinas y las Marianas, y
sobre todo las islas de Puerto Rico y de Cuba. España estaba ligada a Cuba por vínculos afectivos ya que
muchos cubanos descendían de españoles. Pero había también importantes intereses económicos. La
economía de la Isla se basaba en la producción y venta de cultivos de plantación, azúcar, café y tabaco,
gran parte de los cuales se exportaban a EEUU. España se abastecía de azúcar y tabaco cubano, exportaba
a Cuba productos manufacturados, sobre todo telas de algodón catalanas, e imponía una política
proteccionista que frenaba el libre desarrollo de la economía ultramarina.

Múltiples factores motivaron la insurrección cubana, además del incumplimiento de las promesas de
Zanjón, entre ellos el malestar por las dificultades comerciales derivadas de la ley arancelaria que prohibía
a los cubanos el comercio libre, la oposición de las elites financieras de la colonia y de la metrópoli a las
reformas políticas, y las condiciones de vida inhumanas que sufrían los indígenas de las plantaciones pese
a que la esclavitud había sido abolida oficialmente en 1888.

Los independentistas cubanos contaron con el apoyo de EEUU que, movidos por los intereses comerciales
que allí tenían, intentaron comprar la Isla a España.

   1.2.    Fases del Conflicto

El conflicto cubano que llevó al Desastre, tuvo su antecedente en 1868 cuando, con el Grito de Yara, se
inició el primer enfrentamiento con la Metrópoli, la Guerra de los Diez Años. Acabó con la Paz de Zanjón
(1878), en la que se prometieron reformas políticas que no se cumplieron por la resistencia de la oligarquía
cubana y de los intereses proteccionistas españoles, contrarios a la autonomía.
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En 1895, con el grito de Baire, estalló la insurrección definitiva. Algunos líderes independentistas, como
José Martí (fundador del Partido Revolucionario cubano) y Antonio Maceo, reclamaron la separación de
la metrópoli y organizaron la lucha de guerrillas.

El gobierno conservador de Cánovas intentó una primera solución negociada, para lo que envió a
Martínez Campos, el alma de la paz de Zanjón, que en este caso fracasó y fue cesado por negarse a aplicar
medidas represivas. La situación se complicó por el estallido de otra insurrección colonial, en Filipinas.

En 1896 el Gobierno cambió de táctica encargando la dirección militar del conflicto cubano al general
Weyler, mucho más duro e intransigente, que pacificó la mitad occidental de la Isla y en la parte oriental,
principal base del movimiento independentista, aplicó métodos represivos como la destrucción de las
cosechas y la concentración de la población en aldeas fortificadas, para que no ayudasen a los guerrilleros.
El conflicto se enquistó en una guerra de desgaste, con acciones continuas de la guerrilla, abastecida por
los EEUU y gravísimas pérdidas de efectivos en el ejército español por las enfermedades tropicales.

En 1897 cambió el gobierno por el asesinato de Cánovas y Sagasta ensayó una solución distinta, cesando a
Weyler, nombrando en su lugar al general Blanco, que había sometido la rebelón en Filipinas, y ofreciendo
a los cubanos un nuevo proyecto de autonomía con autogobierno y parlamento propio.

2.   LA GUERRA CON LOS EEUU (1898)

   2.1.     Intervención de los Estados Unidos

En 1898 el presidente Mc-Kinley, con autorización del Congreso de los EEUU, decidió intervenir
directamente en Cuba, tras una agresiva campaña de la prensa norteamericana a favor de la intervención,
argumentando motivos humanitarios. Utilizaron como pretexto para su intervención la explosión del
acorazado Maine (febrero de 1898) que había sido enviado a la Habana para “proteger los intereses de
los norteamericanos en Cuba”. Inmediatamente atribuyeron la responsabilidad de la explosión a España, a
la que dieron un ultimátum de tres días para que renunciase a la soberanía de Cuba.

La guerra entre España y los EEUU fue muy rápida y se desarrolló en dos escenarios. Los
norteamericanos enviaron una flota a Filipinas para reactivar la insurrección contra España y apoyar a los
insurrectos. La aplastante superioridad de los barcos estadounidenses, más modernos y mejor armados, se
puso de manifiesto en la batalla de Cavite que les permitió la conquista de Manila y el control del
Archipiélago filipino. Otra flota derrotó a la armada española del almirante Cervera en Santiago de Cuba e
inmediatamente los norteamericanos desembarcan en Guantánamo y en Puerto Rico.

   2.2.    La Paz de París

España se vio obligada a aceptar el armisticio “de Washington” y a firmar, más tarde, el acuerdo de paz de
París (diciembre de 1898), que consagraba sin paliativos la “ley del más fuerte”. Por el Tratado de París
España se veía obligada a entregar a EEUU el Archipiélago filipino, a cambio de 20 millones de dólares, y
las islas de Puerto Rico y de Guam, esta última en el archipiélago de las Marianas. Cuba recibía
oficialmente la independencia, pero los estadounidenses permanecían “temporalmente” en la Isla.

3. REPERCUSIONES DE 1898

   3.1.    Consecuencias del Desastre

Pocos acontecimientos han tenido tantas repercusiones como el Desastre del 98, cuyas secuelas afectaron a
muchos aspectos de la vida española.
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• España perdía los restos del imperio colonial, que se completó con la venta a Alemania, en 1899, de
las Carolinas y las Marianas.

• Efectos psicológicos ya que el país tomó conciencia de su debilidad en el contexto internacional.
• Cuantiosas pérdidas humanas, en su mayoría de las clases populares por el sistema de quintas. Se

calculan unos 60.000 muertos, muchos por enfermedades infecciosas a los que hay que añadir que
gran parte de los supervivientes regresaron heridos o mutilados.

• Importantes pérdidas materiales. Se perdieron los ingresos procedentes de las colonias y el mercado
americano, con el correspondiente encarecimiento de los productos coloniales.

• Crisis política por desgaste de los partidos de turno. Afectó especialmente al Partido liberal y a su
líder, Sagasta, acusado de ser el máximo responsable de la pérdida de vidas humanas.

• La imagen del ejército quedó especialmente dañada al ponerse de manifiesto que no estaba
preparado para un conflicto internacional.

   3.2.    El Regeneracionismo

Se denomina regeneracionismo a la actitud crítica que se desarrolló, sobre todo en ámbitos intelectuales,
como fruto del análisis sistemático de las causas del Desastre. Los regeneracionistas, que se negaron a
participar directamente en la vida política, denunciaban los “problemas reales” del país, entre los que
incluían el atraso económico y social, la deficiente alimentación, el inmovilismo oligárquico, la
administración corrupta, el analfabetismo, etc. Proponían soluciones encaminadas al bien común como la
dignificación de la vida parlamentaria, reformas educativas, mejora de la agricultura y fomento de las
obras públicas. El máximo exponente del regeneracionismo fue Joaquín Costa, autor de “Oligarquía y
caciquismo” en el que proponía un gobierno autoritario como solución temporal de emergencia.

4.   EL FINAL DE LA REGENCIA

El gobierno de Sagasta que hubo de hacer frente al Desastre fue sustituido, en 1899 por otro conservador
presidido por Silvela que intentó en vano aplicar un programa de reformas basado en la reducción de
gastos y en la aplicación de una reforma fiscal, en línea con el regeneracionismo. Fracasó por la oposición
de los grupos oligárquicos y cedió su turno al último gobierno de Sagasta.

En 1902 acabó la Regencia. Alfonso XIII, al cumplir la mayoría de edad, fue proclamado Rey de España.

11.3     SOCIEDAD Y MENTALIDAD.  LA EDUCACIÓN  (1875-1902)

1.    LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DURANTE LA RESTAURACIÓN

   1.1.   Características Demográficas

La población española experimentó en el último cuarto del s. XIX un lento crecimiento demográfico,
aproximadamente del 0,4 % anual, muy inferior al de los países occidentales. Los efectivos totales pasaron
de 16,6 millones de habitantes, según el censo de 1877, a 18,6 millones, en 1900.

Se mantenía el régimen demográfico antiguo caracterizado por la mortalidad y la natalidad elevadas. La
alta mortalidad se debía a la incidencia de las enfermedades infecciosas, y experimentaba repuntes al alza
como consecuencia de las guerras y las epidemias: especialmente grave fue la de cólera de 1885. La
esperanza de vida, muy baja, mejoró ligeramente hasta alcanzar los 34 años en 1900.

La estructura por sectores era arcaica y desequilibrada con un aplastante predominio del sector primario,
que representaba el 70%, respecto al secundario (14%) y al terciario.
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Se incrementó el éxodo rural, impulsado por el estancamiento del mundo agrario y las expectativas
laborales, muchas veces infundadas, que ofrecían las ciudades. Consecuencia de este trasvase de población
fue el crecimiento urbano, que tuvo su mayor intensidad en Madrid, Barcelona y Bilbao. Madrid y
Barcelona superaron el medio millón de habitantes en 1900 y otras cuatro ciudades alcanzaron los
100.000. El aumento de la población urbana implicó el desarrollo espacial de las ciudades, en las que
surgieron suburbios periféricos de barrios obreros, desordenados, sin servicios ni infraestructuras, pero
también áreas burguesas de urbanismo planificado, los denominados ensanches, cuyos mejores ejemplos
fueron el de Barcelona, iniciado en 1860 de acuerdo con el Plan Cerdá, y el de Madrid, planificado por
Castro y financiado en parte por el marqués de Salamanca.

También fueron importantes las migraciones exteriores, en su mayoría de gallegos, asturianos, canarios y
vascos, cuyo destino principal era América latina, con preferencia Argentina y Cuba. La crisis cubana
frenó la emigración a la isla y motivó el regreso de muchos emigrantes.

   1.2.   Sociedad, Mentalidad, Valores

En las décadas finales del siglo XIX se consumó la sustitución de la sociedad estamental por la sociedad de
clases, pese a lo cual permanecieron vigentes muchos valores heredados de la sociedad estamental, como
el sentido del honor, la infravaloración del trabajo, la picaresca, la petulancia, el trato despectivo a los
considerados inferiores, etc.

La sociedad manifestaba agudos contrastes de clase. Las clases altas eran minoritarias pero controlaban
la mayor parte de la riqueza y el poder, prebendas económicas y sociales que consolidaron a través de
caciquismo. En política, apoyaban a la derecha conservadora como garantía de la paz y del orden.
Formaban un grupo bastante homogéneo, amalgamado por la conservación de los viejos valores
aristocráticos: hacían ostentación de su riqueza, vivían en palacetes, organizaban cacerías. La pervivencia
de este sentido nobiliario se pone de manifiesto con sólo recordar que en este periodo se crearon 300
nuevos títulos de nobleza, otorgados a financieros, políticos y militares.

En las clases altas se integraban varios contingentes. Estaba la oligarquía terrateniente, heredera de la
vieja aristocracia, en su mayoría absentistas, algunos de los cuales empezaron a invertir en empresas y
negocios. A ella se unía la burguesía de las finanzas, la industria y el comercio, no demasiado pujante si
exceptuamos el área periférica catalana y vasca. Indianos enriquecidos en las colonias, navieros, altos
mandos del ejército, etc., completaban el elenco de los grupos dominantes.

Las clases medias eran aún escasas, pero estaban en auge. Las componían personas de ingresos dispares y
posición social muy diferente, entre ellos los propietarios rurales acomodados, los trabajadores de “cuello
blanco” -oficinistas, funcionarios y profesionales liberales-, los comerciantes, los técnicos de empresas,
jefes militares, etc. Las clases medias eran, en general, más progresistas que las altas pero, dada su
diversidad, también eran ideológicamente más heterogéneas. Muchos de sus componentes aspiraban a
intervenir en la vida política y formaban un segundo nivel del entramado caciquil y de los partidos.

Las clases populares representaban más del 80% de la población al iniciarse el siglo XX. Fue significativo
el aumento del proletariado urbano, cuyos efectivos mayoritarios se localizaban en Barcelona (140.000,
en 1900), aunque ya había también muchos obreros en Madrid (90.000), Vizcaya (80.000) y Asturias, y
algo menos en provincias como Valencia o Málaga. Sus condiciones de vida y trabajo seguían siendo
lamentables, agravadas, incluso, por el elevado número de parados, ya que el empleo industrial no podía
absorber la creciente llegada de emigrantes. Era muy abundante la mano de obra infantil y femenina
porque su trabajo no estaba adecuadamente regulado. La influencia del movimiento obrero anarquista y
marxista desarrolló entre el proletariado la conciencia de clase y multiplicó su capacidad reivindicativa.

También sobrevivían con dificultades otros grupos sociales urbanos, los innumerables sirvientes
domésticos, los pobres sin oficio ni actividad conocida que practicaban la mendicidad, etc.



7

El campesinado seguía siendo el contingente mayoritario de la población española y sus condiciones de
vida tampoco eran precisamente favorables. Muchos pequeños propietarios pasaban apuros para
sobrevivir, pero el caso más grave era el de los dos millones de asalariados y jornaleros oprimidos por el
paro estacional, las jornadas que duraban de sol a sol y los ínfimos salarios; un jornalero andaluz cobraba
la mitad que un obrero de la industria. Sólo a partir de los 80, empezaron a difundirse las ideas anarquistas
en campo andaluz y extremeño, y a hacerse cada vez más frecuentes las reivindicaciones y ocupaciones de
tierras, reprimidas con dureza por las autoridades.

Hubo algunos intentos por parte de los políticos de afrontar las necesarias reformas sociales, pero fueron
notoriamente insuficientes. Por citar algún ejemplo mencionaremos la prohibición del trabajo a menores de
10 años, que se aprobó en 1884, y la creación de la Comisión de Reformas Sociales de 1883.

2.   EXPRESIONES IDEOLÓGICAS. LA EDUCACIÓN

A finales del siglo XIX gran parte de la sociedad española era analfabeta (64%, en 1900). Apenas una
minoría de la población tenía acceso a los centros educativos en los que solía impartirse una enseñanza
arcaica, controlada mayoritariamente por la jerarquía eclesiástica y las órdenes religiosas.

La situación de la enseñanza primaria, en manos de los ayuntamientos, era crítica, con niveles muy bajos
de escolarización, a la que sólo tenía acceso aproximadamente 1/3 de los niños.

En enseñanza media, únicamente 51 institutos de titularidad pública competían con los 500 colegios de la
Iglesia, institución que no limitaba su influencia ideológica a la docencia sino que empleaba el púlpito, el
confesionario, y las instituciones de caridad para adoctrinar a la sociedad.

Los gobiernos conservadores restringieron desde 1875 la libertad de cátedra, pese a lo cual no lograron
impedir el debate ideológico entre los intelectuales. La cultura oficial tuvo como principal representante a
Marcelino Menéndez y Pelayo, que identificaba lo español con el catolicismo, la tradición y el orden
social. Por el contrario, los pensadores independientes, herederos del Krausismo, defendían la cultura laica,
con la pretensión de difundir las novedades del pensamiento europeo para poder superar así el secular
atraso cultural y científico de España.

En 1876 un grupo de profesores represaliados de las aulas universitarias, con Francisco Giner de los Ríos,
Joaquín Costa y Nicolás Salmerón a la cabeza, reaccionaron a la censura gubernamental y fundaron la
Institución Libre de Enseñanza. Se trataba de un centro privado, laico y alternativo a la cultura oficial,
que rechazaba la afiliación política y religiosa de profesores y alumnos, y tenía como objetivo la formación
de personas libres, utilizando la tolerancia y el espíritu crítico. La Institución introdujo en España métodos
educativos de vanguardia con tanto éxito que su proyecto cultural formó y condicionó a tres
generaciones de pensadores y pedagogos.

Por su parte, el movimiento obrero fomentó la enseñanza popular a través, por ejemplo, de las escuelas
de alfabetización de los ateneos obreros. También merece destacarse la personalidad de Ferrer Guardia
creador la Escuela Moderna (Barcelona, 1901), de orientación libertaria.

http://www.fuenterrebollo.com
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12. ALFONSO XIII: LA CRISIS DE LA RESTAURACIÓN

12.1  ALFONSO XIII (1902-1923).  REGENERACIONISMO Y REVISIONISMO.  CRISIS DE
          1909 Y 1917. LA GUERRA COLONIAL EN MARRUECOS. EL DESASTRE DE ANNUAL.

1.  CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL PERIODO

El reinado de Alfonso XIII fue una etapa de crisis política casi permanente por la interacción de
numerosos factores y problemas. Entre los factores, merecen citarse las ingerencias del Rey en los asuntos
políticos; la inestabilidad de los partidos de turno, sin unidad interna al desaparecer sus líderes históricos
Cánovas y Sagasta; el debilitamiento del caciquismo que dificultaba el falseamiento electoral;  por último,
el incremento de la fuerza electoral de republicanos, nacionalistas y socialistas.

Varios problemas interrelacionados caracterizaron el periodo. Fueron el aumento de la conflictividad
social por la cada día mayor capacidad de movilización obrera; el problema militar pues el Ejército,
humillado por el Desastre, reivindicaba otra vez protagonismo político; la consolidación del nacionalismo
en el País Vasco y sobre todo en Cataluña; el anticlericalismo creciente entre las clases populares; y el
problema de Marruecos.

2.   REGENERACIONISMO Y REVISIONISMO POLÍTICO (1902-1917)

Los dos principales políticos de esta etapa fueron Maura y Canalejas, que aplicaron políticas reformistas,
cercanas al regeneracionismo, pero sin afrontar las transformaciones profundas que el país necesitaba.

La primera crisis del reinado se produjo en 1905, gobernando los liberales. Se inició por el asalto de un
grupo de oficiales a la revista Cu-Cut, en Barcelona, en respuesta a la publicación de una viñeta antimilitar.
Ante la presión del Ejército se aprobó, en 1906, la Ley de jurisdicciones, que otorgaba a los tribunales
militares la jurisdicción sobre cualquier ofensa al ejército, de palabra o por escrito, que sería considerada
delito.

El primer intento serio de política regeneracionista fue obra de Maura, del Partido Conservador, pero
fracasó en su intento de aplicar una “revolución desde arriba”. Durante su Gobierno largo (1907-09) se
aprobaron medidas económicas, como el Plan de reconstrucción naval, y sociales, entre ellas la regulación
del descanso dominical y de la huelga. Creó el Instituto Nacional de Previsión y modificó la Ley electoral
estableciendo el voto obligatorio y la proclamación automática de candidatos, donde hubiera un solo
aspirante. Fracasó al no conseguir aprobar la Ley de Administración Local, con la que pretendía
“descuajar” el caciquismo.

Su labor de gobierno se truncó en  1909 por la Semana trágica de Barcelona. Los sucesos tuvieron su
origen en el clima tensión que se vivía en la ciudad por el auge del nacionalismo, por el creciente
anticlericalismo, por las fricciones con los militares, por el malestar ante el sistema de quintas y la
intervención en Marruecos, y por el aumento de la conflictividad reivindicativa que protagonizaba el
anarquismo entre la clase obrera. También influyó el éxito del demagógico Partido Radical de Lerroux
entre las clases medias y los inmigrantes.

Los disturbios se iniciaron por la movilización de reservistas catalanes para enviarlos a Marruecos, donde
se había producido un ataque rifeño sobre Melilla. Las protestas de las familias desembocaron en la
convocatoria de una huelga general que derivó en revuelta popular, con asalto y quema de conventos. Las
autoridades declararon el estado de sitio y sacaron el ejército a las calles para reprimir a los huelguistas.

La Semana trágica ocasionó más de cien muertos, varios juicios sumarios y la ejecución del pedagogo
Ferrer Guardia. La campaña de protestas, al grito de “Maura, no”, que se produjo en España y en el
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extranjero provocó la caída de Maura y posibilitó la alianza electoral de socialistas y republicanos que
permitió a Pablo Iglesias conseguir un escaño de diputado en las elecciones de 1910.

El último intento regeneracionista lo llevó a cabo José Canalejas, pero su obra política quedó
interrumpida, al morir asesinado a manos de un anarquista. Canalejas era el líder del Partido liberal y
gobernó entre 1910 y 1912. Suprimió los impuestos de consumos y reformó el sistema de reclutamiento
por quintas, estableciendo en su lugar el servicio militar obligatorio sin posibilidad de redención
económica en caso de guerra, aunque sí que podía reducirse el servicio a cinco meses en tiempo de paz, si
se pagaba una cuota. También aprobó la Ley del candado que prohibía la instalación en España de nuevas
comunidades religiosas, si antes no habían recibido autorización del gobierno; estaba en trámite
parlamentario la Ley de Mancomunidades, con la que pretendía canalizar las reivindicaciones autonomistas
catalanas, cuando fue asesinado.
Desde 1914 la vida política española se vio condicionada por la Primera Guerra Mundial: fue un breve
compás de espera en los problemas políticos internos. España se declaró neutral manteniendo la actitud
aislacionista adoptada tras el 98. La guerra fue un estímulo para la economía ya que potenció la industria
y multiplicó las exportaciones debido a la mayor demanda de los contendientes; las compañías navieras se
vieron especialmente beneficiadas. Pero tuvo consecuencias sociales negativas porque el aumento de la
demanda generó inflación, lo que perjudicaba a las clases más desfavorecidas cuyos sueldos no
evolucionaban al compás de los precios. Al terminar la guerra, el descenso de pedidos determinó el cierre
de fábricas y de minas, y el aumento del paro, con la consiguiente escalada de la conflictividad social.

3.   LA TRIPLE CRISIS DE 1917

En 1917, tres graves problemas pudieron haber acabado con el régimen si los objetivos de sus
protagonistas hubieran sido coincidentes. En junio estalló el enfrentamiento entre el Gobierno y el
Ejército, que se quejaba de la escasez de medios, los bajos salarios y los rápidos ascensos de los
africanistas en Marruecos. En 1916 los militares peninsulares habían creado las Juntas de Defensa en
apoyo de estas reivindicaciones. En Junio del 1917 se negaron a aceptar la orden de disolución y recibieron
el apoyo de numerosas guarniciones por lo que el gobierno de Dato, recién nombrado, tuvo que reconocer
a las Juntas como portavoces del ejército.

La crisis parlamentaria se produjo en julio, cuando la oposición reclamó la reapertura de las Cortes que
habían sido cerradas en febrero por el presidente Romanones. Ante la negativa gubernamental, la Lliga
regionalista, los republicanos y los socialistas convocaron la Asamblea de Parlamentarios que se reunió,
con pocos participantes, en Barcelona, y reclamó un cambio de gobierno y la convocatoria de Cortes
constituyentes. La Asamblea fue disuelta, sin incidentes, por las fuerzas de orden público.

En agosto se produjo una huelga general revolucionaria. Fue convocada por UGT, con respaldo de los
anarquistas de la CNT, en protesta por la represión violenta a una huelga anterior de ferroviarios ocurrida
en Valencia. Sólo tuvo éxito en Barcelona, Madrid, Bilbao y las zonas mineras asturianas, donde fue
durísimamente reprimida por el ejército. Trajo consecuencias tan importantes como un centenar de
muertos, la detención de los líderes sindicales Largo Caballero y Besteiro, y el agravamiento de la crisis
política, provocando la dimisión del gobierno conservador de Dato que fue sustituido, en una solución de
emergencia,  por otro de coalición en el que participó el partido catalanista de la Lliga.

4.   LA AGONÍA DEL RÉGIMEN DE LA RESTAURACIÓN

   4.1.    Inestabilidad Política y Conflictividad Social

Los años anteriores a la Dictadura de Primo de Rivera -1918-23- fueron de constante inestabilidad. Se
sucedieron hasta once gobiernos, empeoró la coyuntura económica por el final de la Guerra Mundial y
aumentó la conflictividad social, desencadenando una escalada de huelgas.
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A partir de 1919 el enfrentamiento entre trabajadores y patronos adquirió una extremada violencia
sobre todo en Barcelona -pistolerismo- donde la patronal creó el Sindicato Libre de pistoleros para actuar
contra los líderes del movimiento obrero, a la vez que los sectores radicales del anarquismo respondieron
con la acción directa. La violencia se extendió también a otras ciudades, con atentados y asesinatos como
los de Eduardo Dato y el líder anarquista Salvador Seguí.

   4.2.   La Guerra Colonial en Marruecos. El Desastre de Annual (1921)

El golpe de gracia lo dio el desastre de Annual. España administraba la zona de Rif en Marruecos, desde la
Conferencia de Algeciras de 1906. En los primeros años de ocupación se habían producido incidentes
como el ataque rifeño a Melilla que desencadenó la Semana Trágica en Barcelona y acabó con la derrota
española del Barranco del Lobo (1909). Al finalizar la Primera Guerra Mundial, España reemprendió la
ocupación del Rif, encontrando muy dura resistencia de las cábilas indígenas. En 1921 el general Silvestre
llevó a cabo una acción precipitada adentrándose en el Rif, sin haber asegurado adecuadamente los
abastecimientos ni protegido la retaguardia, lo que permitió al jefe rifeño Abd el Krim atacar las
posiciones españolas e infligirles una gravísima derrota, el desastre de Annual, en el que murieron 13.000
soldados españoles.

La derrota aumentó la impopularidad del problema marroquí y desencadenó graves consecuencias. Se
exigieron responsabilidades por la derrota a los militares, a los políticos e incluso al Rey, y se inició el
Expediente Picasso. La actitud de la oposición en las Cortes, defendiendo el abandono de Marruecos, dio
gran popularidad al PSOE y a los republicanos. La reacción de los militares fue inmediata y se hizo
efectiva con el golpe de estado del general Primo de Rivera (1923).

12.2    DICTADURA  DE PRIMO DE RIVERA.   DE LA MONARQUÍA ALFONSINA A LA
           SEGUNDA REPÚBLICA.

1.    LA DICTADURA DE PRIMO DE RIVERA

   1.1.    Causas del Golpe de Estado

Al comenzar la década de 1920 España se veía afectada por una serie de graves problemas que fueron el
pretexto utilizado por Primo de Rivera y los militares para proclamar una dictadura en 1923.

Indudablemente la situación era complicada. El sistema canovista estaba desprestigiado por la
incapacidad de los sucesivos gobiernos, la división de los partidos de turno y la corrupción política. El
movimiento obrero había radicalizado sus reivindicaciones, ante la recesión económica, con la
consiguiente escalada de huelgas y la aparición de la violencia en las calles. A estas circunstancias se
añadían las consecuencias del desastre de Annual que había desprestigiado al Ejército: en el Expediente
Picasso se exigían responsabilidades a los militares por la derrota, exigencia que salpicaba al mismo
Alfonso XIII. El ejército se quejaba también de la falta de medios para vengar la humillación de
Marruecos. Otros factores fueron el auge del nacionalismo, que era visto con recelo por los conservadores
y por los militares, y la mejora de los resultados electorales de los socialistas, pese a que sufrieron en 1921
la escisión del Partido Comunista, y de los republicanos, lo que alarmaba a la oligarquía.

   1.2.    El Golpe de 1923

El 13 de septiembre de 1923 el malestar del Ejército se concretó en un golpe de estado, encabezado por
Miguel Primo de Rivera, capitán general de Cataluña. Primo de Rivera justificó su actuación como un
intento regeneracionista: en su manifiesto hablaba de establecer una dictadura temporal para resolver los
graves problemas pendientes que tenía España. Inmediatamente recibió el apoyo del Monarca, del resto
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del ejército, de la Iglesia y de la burguesía. Tras algunas vacilaciones, Alfonso XIII le encargó formar
gobierno; al aceptar el golpe de estado, la Monarquía ligaba su destino al de la Dictadura.

La primera decisión política fue la puesta en marcha de medidas autoritarias. Entre otras, suprimió las
garantías constitucionales, disolvió las Cortes, prohibió la actividad de todos los partidos políticos y
estableció una rígida censura de prensa.

   1.3.    El Directorio Militar (1923-1925)

Al primer gobierno de la Dictadura de Primo de Rivera, que estuvo formado exclusivamente por generales,
se le suele denominar el Directorio Militar; entre sus principales actuaciones merecen citarse:
• La reorganización de los ayuntamientos y de las diputaciones provinciales. Se elaboró el Estatuto

Municipal, en 1924, por el cual los concejales serían elegidos por sorteo entre los mayores
contribuyentes mientras los alcaldes eran nombrados por el Gobierno. Al frente de los gobiernos
civiles se colocaron mandos militares.

• Política centralista, pese a que el golpe contó con el apoyo de la burguesía catalana. Prohibió la
bandera catalana y restringió el uso la lengua vernácula al ámbito privado.

• Se adoptaron medidas de orden público como la prohibición de las manifestaciones y de las huelgas,
lo que redujo rápidamente el número de atentados y de conflictos laborales.

• Crearon la Unión Patriótica, una especie de partido único, sin ideología definida, cuya única misión
era apoyar al régimen. Tenía como lema Dios, Patria y Religión.

Pero el gran éxito de los primeros años de la Dictadura fue acabar con la guerra de Marruecos. El
dictador era partidario de abandonar el Protectorado por los enormes gastos que acarreaba y por la
oposición popular a la presencia en Marruecos, y de hecho se preparó la retirada pese a las protestas de
los militares africanistas. Pero en 1925, ante un ataque de Abd-el-Krim en la zona de soberanía francesa,
se decidió la acción conjunta franco española; el desembarco de Alhucemas constituyó un éxito
completo y Abd-el-Krim se rindió a los franceses. Una vez controlado el Protectorado, Primo de Rivera
decidió reforzar el ejército de África y quitar emotividad popular al problema marroquí, para lo que se
sustituyeron las tropas de reclutas españoles por regulares indígenas.

   1.4.    El Directorio Civil (1925-1930)

Una vez consolidado el régimen, se sustituyó el Directorio militar por el llamado Directorio Civil, mixto
de civiles y militares, para institucionalizar la dictadura. Con este propósito creó en 1927 una Asamblea
Nacional Consultiva, un sucedáneo de parlamento, compuesto por miembros de la Unión Patriótica,
elegidos por sufragio indirecto, y por funcionarios de la administración nombrados desde el poder. La
Asamblea comenzó a elaborar una especie de “constitución”, que no llegó entrar en vigor.

El nuevo directorio puso en marcha una política económica intervencionista, que imitaba a la que
Mussolini llevaba a cabo en la Italia fascista recién creada. Consistió en medidas proteccionistas como el
aumento de los aranceles a las importaciones, en la realización de un ambicioso plan de obras públicas
(electrificación de los ferrocarriles, regadíos en el Ebro), y en la creación de monopolios estatales entre
ellos la Compañía Telefónica Nacional de España y la CAMPSA. Fueron necesarias grandes inversiones
que dispararon la inflación y la deuda pública.

La política social también imitaba el modelo italiano. Se creó el Consejo Nacional del Trabajo para
resolver los conflictos sociales y se legisló sobre contratos, accidentes laborales, subsidios, etc. Tal vez el
elemento más original fueron los comités paritarios para mediar en los conflictos entre la patronal y los
trabajadores. Primo de Rivera intentó atraer a su política a los líderes sindicales moderados como Largo
Caballero (UGT) que durante unos meses aceptó formar parte del Consejo de Estado. Por el contrario la
CNT estuvo prohibida y los comunistas fueron perseguidos.
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   1.5.    Oposición al Régimen

Pese a que la Dictadura como solución provisional fue aceptada por gran parte de los españoles, cuando
quedó patente su intención de perpetuarse, atrajo de inmediato numerosos frentes de oposición. En ella
coincidieron la mayoría de los políticos conservadores y liberales que exigían la vuelta a la Constitución
de 1876 y unas elecciones, los republicanos que fundaron en 1926 Alianza Republicana e iniciaron una
activa campaña en el exterior contra el régimen, los nacionalistas catalanes descontentos por las medidas
centralistas, y muchos intelectuales como Ortega y Gasset, Unamuno, Marañón y Blasco Ibáñez. También
participaron en la oposición los estudiantes y el movimiento obrero. Los primeros fundaron la Federación
Universitaria Española, protagonista de frecuentes manifestaciones, seguidas de detenciones de líderes
estudiantiles y hasta del cierre de la universidad de Madrid. En el movimiento obrero estuvieron contra la
Dictadura sobre todo los comunistas y los anarquistas; de hecho el anarquismo radical creó (1927) la FAI,
Federación Anarquista Ibérica. Hasta el Ejército estaba molesto por las frecuentes arbitrariedades que se
producían en los ascensos.

2.   EL HUNDIMIENTO DE LA MONARQUÍA (1930-1931)

Miguel Primo de Rivera dimitió en enero 1930 y se exilió a París; el Rey nombró jefe del gobierno al
general Berenguer, con el que comenzaba la Dictablanda. Se pretendía la vuelta al sistema constitucional
como si nada hubiera ocurrido, pero Berenguer no contaba con el apoyo de los políticos conservadores ni
liberales y fue incapaz de hacer frente a la grave situación económica.

En agosto de 1930 la oposición antimonárquica firmó el Pacto de San Sebastián que fue apoyado por
republicanos, nacionalistas y más tarde por el PSOE: creaban un comité revolucionario presidido por
Alcalá Zamora para preparar la proclamación de la república. CNT respaldó la conspiración pero no se
unió al pacto. Semanas más tarde se difundió un manifiesto que llamaba a la población a derribar la
monarquía.

En diciembre de 1930 fracasó el primer intento de proclamar la República, el pronunciamiento en Jaca de
los capitanes Galán y García Hernández, a los que se detuvo y condenó a muerte. También fueron
encarcelados los miembros del comité revolucionario, acusados de preparar el golpe militar. Un grupo de
intelectuales, entre ellos Ortega, que ya había proclamando su adhesión a la causa republicana (“El error
Berenguer”), Marañón, Pérez de Ayala y otros, tomaron partido y crearon la asociación “al servicio de la
República”.

En febrero de 1931, el almirante Aznar sustituyó a Berenguer como Jefe de Gobierno y convocó
elecciones municipales. Se celebraron el 12 de abril con victoria, en casi todas las ciudades, de las
candidaturas republicanas; el 14 de abril fue proclamada pacíficamente la Segunda República Española.

12.3    EVOLUCIÓN ECONÓMICA.  LA SOCIEDAD (1902-1931)

1.   LA EVOLUCIÓN ECONÓMICA

   1.1.     El  Desarrollo Industrial en los inicios del siglo XX

Entre 1900 y 1930 España seguía siendo cuantitativamente un país agrario que dedicaba casi dos terceras
partes de su población activa al sector primario. La agricultura se mantuvo globalmente estancada, sin
apenas transformaciones destacables.

En el sector industrial perduraban los obstáculos estructurales ya clásicos. Los más graves eran la
dependencia de la tecnología y capitales extranjeros, la excesiva concentración geográfica del sector, y la
debilidad del mercado interior. Pese a estas dificultades hubo progresos que merecen destacarse. Creció la
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producción minera y la siderúrgica y se desarrollaron nuevos sectores industriales, el más pujante de  los
cuales fue el eléctrico. La producción de electricidad se localizó en las grandes ciudades y estaba
destinada especialmente al abastecimiento urbano. La electricidad transformó la metalurgia y permitió la
aparición y desarrollo de otras las industrias como la del cemento y la química.

   1.2.    La Hacienda y el Sector Bancario

Los primeros gobiernos del siglo XX llevaron a cabo una política de saneamiento de la Hacienda,
limitando gastos y aumentando los impuestos para intentar reducir la deuda pública. Estos presupuestos
con superávit permitieron inversiones industriales, como el plan de reconstrucción naval de Maura.

Tras la reforma del Banco de España en 1899, que pasó a controlar en exclusiva la emisión de billetes, se
consolidó el sector de la banca. Se crearon varios bancos privados, Bilbao, Vizcaya, Hispano y Español
de Crédito, que buscaban el dinero de los pequeños ahorradores a través de una extensa red de sucursales.
Las principales sedes bancarias estaban localizadas en Madrid y el País Vasco.

   1.3.     Consecuencias Económicas de la Primera Guerra Mundial

El estallido de la Guerra Mundial generó en España un considerable crecimiento económico. Aumentaron
las exportaciones por la demanda de los países en guerra, especialmente de materias primas, carbón y
productos manufacturados. También creció la producción, al disminuir la competencia: la industria textil,
la extracción de carbón, la siderurgia, la industria química, la construcción naval y el transporte marítimo
fueron los más beneficiados de esta coyuntura. Se produjo un claro superávit de la balanza comercial, se
incrementaron los beneficios de las empresas y se crearon grandes fortunas. En contrapartida empezaron a
subir los precios y a escasear algunos alimentos.

A partir de 1917 la euforia se detuvo, al estancarse la demanda por el agotamiento de las potencias
beligerantes. Muchas empresas tuvieron que cerrar y el paro empezó a dispararse en un país en que
escaseaban muchos alimentos básicos y materias primas, y la inflación era galopante.

Pese a las repercusiones negativas que a la larga ocasionó la guerra, durante estos años se consolidaron
algunas mejoras estructurales: se modernizaron las industrias siderúrgica y química y, por la salida de
capital extranjero, muchos ferrocarriles y minas volvieron a manos españolas.

   1.4.    Los años 20: de la crisis a la euforia económica

En la década de los 20 se pasó de la crisis económica a la euforia. Entre 1919 a 1923 se mantuvo la
depresión que fue una de las causas de la intensa conflictividad social y uno de los argumentos del golpe
de estado del general Primo de Rivera en 1923.

A partir de 1924 se inició un quinquenio de euforia económica en que se recuperó la producción de las
industrias química, siderúrgica y eléctrica, mejoró la estabilidad en el empleo y, como efecto, redujo la
conflictividad laboral. Este crecimiento permitió a la Dictadura afrontar su ambiciosa política de
inversiones en infraestructuras (carreteras, confederaciones hidrográficas, ferrocarriles, etc.) y la
creación de monopolios, como Telefónica y CAMPSA. Las enormes inversiones de la Dictadura
provocaron un nuevo endeudamiento que recibieron en herencia los gobiernos de la República.

2.    LA SOCIEDAD Y EL MOVIMIENTO OBRERO

   2.1.    Características Demográficas

La población experimentó un crecimiento, todavía lento pero progresivo, de modo que sus efectivos
pasaron de 18,6 millones de habitantes en 1900 a 23,5 en 1930. La variable más significativa fue la bajada
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de la mortalidad, por efecto de las mejoras sanitarias y de la alimentación. Se controlaron definitivamente
las epidemias de cólera pero siguieron teniendo incidencia la tuberculosis y el tifus. El hecho demográfico
más grave fue la gripe de 1918, por la que murieron 230.000 personas. La tasa de mortalidad infantil
seguía siendo una de las elevadas de Europa.

Los procesos migratorios mantuvieron su dinamismo ya que el lento progreso económico no permitía
asimilar los excedentes de población ni en el campo ni en las ciudades. Continuó el éxodo rural con
destino preferente a las capitales industriales periféricas que experimentaron un importante crecimiento.
En 1930 había diez ciudades con más de 100.000 habitantes y la población urbana, en núcleos de más de
10.000, superaba el 40% de la población total del país. También siguieron pujantes los desplazamientos al
extranjero  con un millón de españoles que emigraron a América latina y a Francia en los primeros 15
años del siglo. La guerra mundial frenó la emigración exterior, que se recuperó a su término, pero más
atenuada.

   2.2.    Evolución Social (1902 - 1930)

El progreso económico invertebrado agravó las diferencias entre clases sociales. En las clases altas los
grupos financieros, industriales y bancarios, a los que se unieron los nuevos ricos surgidos de la guerra,
consolidaron su poder económico y mantuvieron su inmovilismo político, temerosos de las
reivindicaciones populares y sindicales.

Las clases medias tuvieron un crecimiento notable si bien muchos de sus integrantes hubieron de soportar
los efectos de la inflación por lo que radicalizaron sus actitudes políticas engrosando los efectivos de los
partidos liberales de izquierda, nacionalistas, y republicanos.

Entre las clases populares aumentó la concienciación política y reivindicativa ya que sus malas
condiciones de vida se mantenían o empeoraron. Especialmente el campesinado vivía en la miseria con
salarios ínfimos y paro estacional. En Andalucía y en Extremadura los jornaleros optaron de forma
decidida por las movilizaciones reivindicativas.

   2.3.    Auge del Movimiento Obrero

En los años de los gobiernos regeneracionistas (1902-1914) crecieron los efectivos de las organizaciones
obreras y aumentó su capacidad de movilización de masas. El anarquismo tuvo su principal área de
acción en Cataluña, Aragón, Levante y en el campo andaluz. Sus partidarios fueron protagonistas de las
huelgas de la Semana Trágica, y en 1910 crearon la Confederación Nacional del Trabajo (CNT). Por su
parte, el PSOE y UGT se consolidaron especialmente en Asturias, País Vasco y Madrid, y participaron en
la lucha contra la Ley de jurisdicciones y en la Semana Trágica. Mucho menor seguimiento tuvieron los
sindicatos católicos, que tenían un carácter poco reivindicativo.

Durante la Primera Guerra Mundial aumentó la conflictividad social que alcanzo su máxima incidencia
con la huelga general revolucionaria de 1917, convocada por UGT y apoyada por CNT. La recesión de
posguerra se tradujo en el crecimiento espectacular de los sindicatos, que superaron el millón de afiliados
con predominio de los anarquistas. La escalada de conflictos se extendió por las ciudades industriales y
por el campo andaluz y extremeño (el Trienio bolchevique), provocando la respuesta violenta de la
patronal sobre todo en Barcelona donde el pistolerismo se apoderó de las calles y hubo numerosos
asesinatos. Tras la III Internacional (1919) el PSOE sufrió la escisión de los partidarios del leninismo que
fundaron (1921) el P. Comunista de España.

Con la Dictadura el movimiento obrero se mantuvo poco activo al mejorar la coyuntura económica y
sobre todo por las medidas represivas del Gobierno. Primo de Rivera intentó con poco éxito que PSOE y
UGT colaboraran con el régimen. En el anarquismo se acentuaron las luchas internas que produjeron una
escisión en 1927 cuando los partidarios del empleo de métodos violentos fundaron la FAI.
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13.  LA SEGUNDA REPÚBLICA

13.1   LA SEGUNDA REPÚBLICA. LA CONSTITUCIÓN DE 1931 Y EL BIENIO REFORMISTA.
EL BIENIO RADICAL-CEDISTA. LAS ELECCIONES DE 1936 Y EL FRENTE POPULAR.

El 14 de abril de 1931, tras el triunfo de las candidaturas republicanas en las elecciones municipales, se
proclamó pacíficamente la Segunda República en Madrid y en numerosas ciudades españolas. El Rey
aceptó la situación, dirigió un manifiesto al país y marchó al exilio. El nuevo régimen fue recibido con
grandes esperanzas pues tenía el apoyo de la mayoría de los intelectuales, las clases medias y parte
importante del movimiento obrero, si bien se enfrentaba a la desconfianza de los grupos económicos más
poderosos; casi de inmediato se inició la fuga de capitales. La República nacía en difíciles circunstancias
internacionales por la depresión económica que desde 1929 afectaba a los países occidentales y por las
tensiones políticas derivadas del debate entre democracia, fascismo y comunismo.

1.    EL GOBIERNO PROVISIONAL

El Comité revolucionario creado en el Pacto de San Sebastián se convirtió en Gobierno Provisional. Lo
componían republicanos conservadores (Alcalá Zamora, que fue el presidente), de izquierda (Azaña) y
radicales (Lerroux); socialistas del PSOE (Largo Caballero y Prieto); y nacionalistas catalanes y gallegos.

Los primeros decretos reconocieron amplios derechos individuales y proclamaron la amnistía, además de
poner las bases de las reformas agraria, militar, educativa y laboral. Pero el impacto de la crisis económica
provocó también los primeros problemas, con huelgas y enfrentamientos con las fuerzas de orden público,
y la inmediata oposición de la jerarquía católica lo que reavivó el anticlericalismo que degeneró en la
quema de iglesias que el Gobierno se esforzó en controlar inútilmente.

En junio se celebraron elecciones a Cortes Constituyentes, en las que no votaron las mujeres, pero por
primera vez fueron elegibles. Hubo una participación superior al 65% y resulto elegida una mayoría de
republicanos y de izquierda, en la que el PSOE obtuvo 116 escaños; otros cien entre Acción
Republicana, ERC y radicales socialistas; y 90 los radicales de Lerroux, republicanos de derechas.

2.    LA CONSTITUCIÓN DE 1931

Se trata de un texto democrático y avanzado que establece sin ambages la soberanía popular,
proclamando que “España es una República democrática de trabajadores” y a la vez un “Estado integral,
compatible con la autonomía de las regiones”: consecuentemente permite que una o varias provincias,
puedan organizarse en región autónoma. Contiene una exhaustiva declaración de derechos y libertades
entre las que destacan la libertad de expresión sin censura, la libertad de cátedra, la igualdad en el
matrimonio y el derecho al divorcio, además de los derechos de reunión, asociación, libre residencia, voto
femenino y otros varios. En el Art.º 26 establece que el Estado es aconfesional y permite la libre práctica
de cualquier religión, ninguna de las cuales tendría ayuda económica del Estado.

El poder legislativo corresponde a las Cortes, con una sola cámara, el Congreso, que se renueva por
sufragio universal cada cuatro años. El Jefe del Estado, elegido por seis años, es el Presidente de la
República con potestad para disolver dos veces la Cámara, pero en la segunda ha de rendir cuentas a las
nuevas Cortes. El Presidente de la República nombra al Presidente del Gobierno y a los ministros que
éste proponga. También reconocía la Constitución la expropiación forzosa por utilidad social.

3.    BIENIO REFORMISTA (1931-1933)

Alcalá Zamora fue el primer Presidente de la República y Azaña presidió el primer gabinete, contando
con el apoyo de todos los partidos del Gobierno Provisional, excepto los radicales de Lerroux. Continuaron
la aplicación del programa de reformas puesto en marcha por lo primeros decretos de abril.
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• Afrontaron de inmediato el problema de las autonomías. En 1932 se aprobó, con oposición de la
derecha, el Estatuto de Cataluña en el que se reconocía a los catalanes el derecho a tener gobierno -
la Generalitat-, Presidente -el primero fue Macià-, y Parlamento propios.

• Por iniciativa del socialista Largo Caballero se afrontaron reformas sociales como la jornada de
ocho horas, el derecho de huelga, los jurados mixtos de arbitraje, etc.

• Se continuó la reforma educativa, para acabar con el analfabetismo. El ambicioso programa de
creación de escuelas, bibliotecas ambulantes, etc., no pudo llevarse a cabo en su totalidad por las
dificultades presupuestarias.

• También se afrontó la reforma del ejército, para reducir el exceso de mandos y asegurar su fidelidad
a la República. Se aprobó la Ley Azaña (1931), pero su aplicación no resolvió el problema. Permitía a
los generales y oficiales retirarse con el sueldo íntegro si no querían jurar fidelidad al régimen, pese a
lo cual juraron los africanistas Sanjurjo, Mola y Franco.

• Tal vez la más ambiciosa fue la reforma agraria que intentaba resolver las desigualdades del mundo
rural. En 1932 se aprobó la Ley de Bases de la Reforma Agraria, tras un debate apasionado, por la
oposición de los terratenientes y de la antigua nobleza, que llegaron a financiar un golpe de estado (la
Sanjurjada) que fue controlado por las autoridades. La ley permitía la expropiación de las tierras mal
explotadas, previa indemnización, pero los fondos que se aplicaron fueron insuficientes por lo que se
asentó a muchas menos familias de las previstas. La insuficiente aplicación de la ley provocó
protestas de los campesinos y ocupaciones de tierras.

El gobierno del Bienio Reformista tuvo que enfrentarse a otros graves problemas. La cuantiosa deuda
pública heredada aconsejó una política de contención del gasto público que dificultó la financiación de las
reformas. También se produjo la reorganización de la derecha y la aparición del fascismo. En 1933 Gil
Robles creó la CEDA, cuyo lema era “Religión, Patria, Familia, Propiedad y Orden”, y José Antonio
Primo de Rivera fundó Falange Española, un partido fascista. Asimismo creció la tensión social con
huelgas y ocupaciones de tierras protagonizadas por la CNT y graves enfrentamientos en el campo, el más
violento de los cuales ocurrió en Casas Viejas, en 1933, y provocó la dimisión de Azaña.

4.    LA REPÚBLICA DE DERECHAS  o 'BIENIO NEGRO'  (1933-1936)
En 1933 Alcalá Zamora convocó elecciones, las primeras en que votaron las mujeres. Fueron un éxito de
los partidos de centro-derecha: los radicales de Lerroux consiguieron 102 escaños y 115 la CEDA.
Alcalá Zamora encomendó el gobierno a Lerroux, que contó con el apoyo parlamentario cedista. Llevaron
a cabo una política de derechas, contraria a las reformas anteriores, a la que se ha llamado
contrarreforma. En concreto se paralizó la reforma agraria y se devolvieron las tierras, de las que fueron
expulsados los campesinos; se volvió a incluir la asignación al clero en los presupuestos del Estado, etc.

Quizás lo más grave fue la radicalización política y la polarización de las derechas y las izquierdas. El
aumento de la conflictividad social en el campo y en las áreas obreras consolidó a la CEDA cuyas bases
se radicalizaron. Falange Española se fortaleció fusionándose con las JONS. La UGT y el PSOE, por
temor al fascismo, extremaron su tendencia a la izquierda y prepararon acciones revolucionarias.

La más importante fue la revolución de octubre de 1934. Ante la entrada de la CEDA en el gobierno, la
UGT convocó huelga general, pero sin contar con los anarquistas. Únicamente triunfó en Asturias donde
la UGT, la CNT y el PC actuaron unidos y provocaron un movimiento revolucionario. El ejército, al
mando de Franco, restableció la situación y llevó a cabo una violenta represión. La huelga fracasó en
Cataluña, pero el presidente Lluis Companys, proclamó el Estado catalán. El gobierno declaró el estado
de guerra, Companys fue encarcelado y se suspendió la aplicación del Estatuto.

En diciembre de 1935 cayó el gobierno de derechas por el escándalo del estraperlo. Ante la radicalización
política, Alcalá Zamora se negó a encargar el gobierno a Gil Robles, disolvió nuevamente las Cortes y
convocó elecciones.
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5.   EL FRENTE POPULAR (1936)

Ante las elecciones de 1936, los republicanos de izquierda, socialistas y comunistas formaron el Frente
Popular, una coalición electoral que presentaba un programa común no revolucionario, en el que se
incluía la amnistía para los presos políticos y el retorno a las reformas del primer bienio. CNT no se
adhirió al pacto pero pidió el voto a sus afiliados. Las elecciones se celebraron en febrero, con clara
victoria del Frente Popular, que logró 263 escaños, frente a la derecha (133) y el centro derecha (77).

Inmediatamente empezaron las dificultades políticas (Alcalá Zamora fue destituido y sustituido por
Azaña) y la tensión social, con huelgas y ocupaciones de tierras sin esperar a las posibles reformas del
gobierno. La violencia fue en aumento, especialmente protagonizada por los grupos fascistas. Es ese clima
los militares prepararon la conspiración que organizó el alzamiento de Julio de 1936.

13.2   LA CULTURA ESPAÑOLA DESDE LOS INICIOS DE LA EDAD DE PLATA HASTA 1936

1.    LA  'EDAD DE PLATA'

   1.1.   Introducción

El primer tercio del siglo XX es un momento clave en la historia de la cultura española al que se suele
denominar Edad de Plata. Se produjo una auténtica  eclosión cultural que fue en gran medida heredera de
la Institución Libre de Enseñanza; de ella procedían nombres tan destacados como Antonio Machado, Juan
Ramón Jiménez, Fernando de los Ríos, Manuel Azaña, etc. Fue también una etapa de intenso
protagonismo de los intelectuales en la vida política y en la que las letras alcanzaron un nivel
excepcional con la sucesión de las generaciones del 98, de 1914 y del 27.

Pero se trataba de una cultura de elites en un país que en 1930 tenía todavía más del 30 % de analfabetos,
un elevado el porcentaje de niños sin escolarizar, y únicamente 38.000 universitarios. Es cierto que se
produjo un importante avance en la alfabetización pero la enseñanza primaria y la media seguían siendo
claramente insuficientes, además seguir controladas por la Iglesia.

   1.2.   La Generación del 98

La formaron un grupo de intelectuales y escritores que se mantuvieron activos durante todo este periodo.
Estaban influidos por el regeneracionismo, en particular por las ideas de Joaquín Costa, y por ello
denunciaban en sus obras el alejamiento entre la política oficial y la vida real del país e intentaron definir
las señas de identidad de España. Eran conscientes del retraso español respecto a Europa pero muchos de
ellos, como Unamuno, rechazaban la europeización y los valores europeos y se mostraban defensores de la
cultura popular española y del casticismo.

Los principales integrantes de la Generación del 98 fueron Miguel de Unamuno (San Manuel Bueno,
mártir), José Martínez Ruiz “Azorín” (Castilla), Pío Baroja (El árbol de la ciencia), Antonio Machado
(Campos de Castilla) y Ramón del Valle-Inclán (Luces de Bohemia), que cultivaron géneros variados
como el ensayo, la novela, el teatro y la poesía.

También estuvo relacionado ideológicamente con la Generación del 98 Santiago Ramón y Cajal que
recibió el Premio Nóbel de medicina.

   1.3.    La Generación de 1914

Los hombres de la Generación de 1914 pretendían, por el contrario, la apertura de la cultura española a las
corrientes culturales europeas. Esta generación surgió en un momento en que la sociedad española
experimentaba transformaciones importantes que favorecieron la difusión de las ideas y el cambio de
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mentalidades. Habían surgido nuevos medios de comunicación, como la radio, y aumentaban cada día las
tiradas de la prensa y la edición de libros. Algunos periódicos, como el diario liberal El Sol, fundado por
Ortega y Gasset, tuvieron gran influencia política.

La Generación de 1914 estuvo encabezada por José Ortega y Gasset, fundador de la Revista de Occidente
y pensador de gran prestigio entre los intelectuales. Otros representantes fueron Gregorio Marañón, Ramón
Gómez de la Serna y Eugenio D’Ors; también hizo su aparición un grupo de jóvenes, formados en la
Institución Libre de Enseñanza, entre ellos Gumersindo de Azcárate, Manuel Azaña y Fernando de los
Ríos.

   1.4.    Las Artes Plásticas

En la arquitectura de comienzos del s. XX continuó el apogeo del modernismo, centrado en Barcelona,
con las últimas obras de Antonio Gaudí, que construyó en 1904 la casa Milá, la Pedrera, su edificio más
original en el que utilizó insistentemente las líneas curvas e incorporó formas inspiradas en la naturaleza.
En el resto de España se siguió construyendo de acuerdo con estilos más tradicionales y eclécticos, con
dos focos destacados, Madrid y Sevilla. En la capital los edificios más notables fueron el Palacio de
Comunicaciones, obra de Antonio Palacios, y numerosos palacetes nobiliarios construidos en el Paseo de
la Castellana; en Sevilla destacan los edificios de la Exposición Iberoamericana.

Desde comienzos del siglo XX la escultura se incorporó a las vanguardias europeas. Pablo Gargallo (El
Profeta) y Julio González (Monserrat) se formaron artísticamente en París en la estética del cubismo y lo
pusieron en práctica en sus esculturas de hierro.

En las primeras décadas del siglo XX los mejores pintores también se integraron en las vanguardias,
aunque otros continuaron pintando de acuerdo con la estética tradicional, como Ignacio Zuloaga y Julio
Romero de Torres. La figura capital del periodo fue Pablo Picasso, autor fundamental en la pintura del
siglo XX, que abrió nuevos caminos para el arte con la creación del cubismo. Las Señoritas de Aviñón
(1907), es una obra clave del arte contemporáneo.

También iniciaron su actividad por estos años pintores como Juan Gris, Joan Miró y Salvador Dalí que
eran prácticamente desconocidos en España.

2.    LA VIDA CULTURAL DURANTE LA SEGUNDA REPÚBLICA

   2.1.    La Cultura respalda a la República
La llegada de la República vino acompañada de un fervoroso apoyo de los intelectuales y el lema de
cultura para todos se convirtió en un objetivo colectivo. Muchos dirigentes republicanos y socialistas
pertenecían al mundo cultural y veían en el ideal republicano el instrumento capaz de regenerar el país.

Particular significación tuvo la Agrupación al Servicio de la República, integrada por Ortega y Gasset,
Gregorio Marañón, Pérez de Ayala, Antonio Machado, etc., que se presentó a las elecciones de 1931 y
llevó al Congreso a destacados intelectuales.

Pero las grandes figuras de la intelectualidad no tardaron en desilusionarse: integrantes de la Generación
del 98, como Unamuno y Baroja, se sintieron desplazados ya que la República se decantaba por una
democracia de masas, y el mismo Ortega, que ya lo había anticipado en La rebelión de las masas, lamentó
la llegada de las masas al poder y la demagogia de los gobernantes.

Durante la Segunda República pasó a primer plano la Generación del 27 cuyos componentes, Federico
García Lorca, Rafael Alberti, Pedro Salinas, Miguel Hernández, Luis Buñuel, etc., se sintieron plenamente
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identificados con el espíritu de República, a la vez que mostraban un decidido interés por la
experimentación de vanguardia.

   2.2.     Principales logros de la política cultural de la República
El Gobierno Provisional y el Bienio Reformista diseñaron un ambicioso programa educativo de cuya
aplicación se encargaron Marcelino Domingo, ministro de Instrucción Pública, y Fernando de los Ríos.
Incluía un plan de creación de escuelas y de plazas para maestros, de acuerdo con el modelo de escuela
laica, mixta, obligatoria y gratuita de la Institución Libre de Enseñanza, con el objetivo de alfabetizar,
formar ciudadanos libres y extender los valores republicanos. Se incrementó en un 50% el presupuesto de
Educación pero no fue suficiente para afrontar los planes previstos. Pese a todo, se crearon 10.000 escuelas
y 7.000 nuevas plazas para maestros.

En cumplimiento de los artículos de la Constitución eliminaron la Religión como asignatura obligatoria y
prohibieron la docencia a las órdenes religiosas lo que contó con el rechazo frontal de la derecha y de la
Iglesia que frenaron de hecho su cabal cumplimiento.

Hubo otras experiencias culturales impulsadas desde el gobierno como los grupos de teatro ambulante
que actuaban en los pueblos, entre los que destacó el grupo universitario La Barraca creado y dirigido por
Federico García Lorca, y las misiones pedagógicas que pretendían llevar la cultura a las zonas rurales con
bibliotecas ambulantes, proyección de películas, conferencias, recitales, etc.

También contribuyó a la mejora cultural el movimiento obrero a través de los Ateneos libertarios y las
Casas del Pueblo donde se combinaban la actitud militante con la cultura popular.

http://www.fuenterrebollo.com
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14. LA GUERRA CIVIL

14.1    LA SUBLEVACIÓN MILITAR. EL DESARROLLO DE LA GUERRA CIVIL.
           EVOLUCIÓN POLÍTICA DE LAS DOS ZONAS DURANTE LA GUERRA CIVIL.

1.    LA SUBLEVACIÓN MILITAR

La victoria del Frente Popular en las elecciones de 1936 precipitó la conspiración militar contra la
República. Estuvo dirigida por el general Mola que contó con el apoyo, entre otros, de Goded, Queipo de
Llano y Cabanellas; hasta última hora no estuvo clara la posición de Franco. Los conspiradores querían
sustituir la legalidad republicana por una dictadura provisional, actuando con rapidez y violencia para
evitar cualquier resistencia. El gobierno apenas tomó medidas ante los insistentes rumores y se limitó a
trasladar a Goded y a Franco, considerados peligrosos, a destinos periféricos.

El alzamiento comenzó en Melilla el 17 de julio de 1936, y el 18 se extendió a la Península. Fracasó en su
intento de derribar la República pero trajo consigo una larga y cruenta Guerra Civil, tan traumática que
todavía hoy afecta a las actitudes políticas de los españoles.

El resultado inmediato del alzamiento fue la división de España en dos zonas, en muchos casos tras
cruentos enfrentamientos entre partidarios de ambos bandos. Falangistas, carlistas, monárquicos y gran
parte de la CEDA, apoyaron la sublevación, con el respaldo económico de la alta burguesía y la oligarquía
de terratenientes. Por el contrario los obreros, los jornaleros y las clases medias progresistas se opusieron
al golpe y optaron decididamente por el gobierno legal de la República.

Los insurrectos, que se llamaron a sí mismos nacionales, controlaron Castilla la Vieja, León, Galicia,
Navarra, Cáceres, parte de Aragón, algunas capitales andaluzas (Sevilla, Cádiz, Granada...), Baleares y
Canarias. Fracasó el alzamiento y siguieron fieles a la República Asturias (excepto Oviedo), Cantabria, el
País Vasco, Castilla la Nueva, Madrid, Cataluña, las regiones levantinas y el resto de Aragón, de
Extremadura y de Andalucía.

Las fuerzas estaban bastante equilibradas, pues el gobierno republicano poseía las ciudades más grandes,
las zonas industriales, la agricultura de exportación y las reservas del Banco de España, además de tener
clara ventaja militar en la armada y en la aviación. Los nacionales dominaban las áreas cerealistas y
contaban con los 50.000 hombres del ejército de África, las tropas mejor preparadas. Pero desde el
comienzo se mostraron superiores en organización y disciplina, frente al ejército republicano, sin mando
unificado, escaso de jefes cualificados y formado en su mayoría por brigadas mixtas de soldados, guardias
de asalto y milicianos civiles. Ambos bandos contaron también con apoyos exteriores.

2.    LAS FASES DE LA GUERRA

   2.1.    Primera fase: desde el alzamiento de 1936 hasta marzo de 1937

Tras el alzamiento militar, el general Franco se trasladó desde Canarias a Maruecos y tomó el mando del
ejército de África, con el que consiguió cruzar el Estrecho utilizando un puente aéreo de aviones alemanes,
para unirse en Andalucía a los sublevados de Queipo de Llano.

Inmediatamente decidieron avanzar sobre Madrid, con la idea de confluir sobre la capital, como una
tenaza, con las tropas del norte que estaban a las órdenes de Mola. Consideraban que Madrid era el
objetivo prioritario por razones políticas, económicas y propagandísticas, y creían que si conquistaban la
ciudad se acabaría la guerra. Pero el ataque fue frenado en los aledaños de la capital tras las cruentas
batallas del Jarama y de Guadalajara. La defensa de Madrid fue obra, sobre todo, de las columnas de
milicianos, dirigidas por Vicente Rojo, con apoyo de las Brigadas Internacionales.
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   2.2.    De abril de 1937 al  verano de 1938

El fracaso en Madrid motivó un cambio de estrategia de los nacionales. Sin abandonar la presión sobre la
capital, que se mantuvo durante toda la guerra, emprendieron la campaña del Norte, entre abril y octubre
de 1937, que les permitió la ocupación sucesiva de Vizcaya, Santander y Asturias; fue en esta campaña
cuando la aviación alemana al servicio de los nacionales destruyó Guernica. También pusieron en marcha
ataques aéreos contra la población civil, en Valencia, Madrid y Barcelona principalmente, para minar
psicológicamente la resistencia del enemigo.

El ejército republicano intentó recuperar la iniciativa en el valle del Ebro con la batalla y conquista de
Teruel, pero la reacción de Franco fue inmediata iniciando la campaña de Aragón, a comienzos de 1938,
por la que ocupó la totalidad de Aragón y el Maestrazgo, llegando hasta Vinaroz, en abril de 1938: de
nuevo la zona republicana estaba dividida en dos y Cataluña quedaba aislada.

    2.3.    Desde julio de 1938 hasta abril de 1939

La última fase de la Guerra Civil se inició con la batalla del Ebro, entre julio y noviembre de 1938. Fue
una ofensiva desesperada del ejército republicano, planeada por el general Rojo, cuya derrota dejó a la
República prácticamente inerme. Tras la batalla del Ebro, los acontecimientos se sucedieron con rapidez y
entre diciembre de 1938 y febrero de 1939 los nacionales ocuparon Cataluña. Por último, el 28 de marzo
de 1939 caía Madrid e inmediatamente después se rendía Valencia.

3.    EVOLUCIÓN POLÍTICA DE LAS DOS ZONAS

   3.1.    La España republicana
Tras unas primeras horas de indecisión, Azaña, presidente de la Republica, encargó formar de gobierno a
José Giral que repartió armas a los obreros, que habían creado milicias para frenar a los sublevados. Las
autoridades quedaron desbordadas por el poder popular que se organizó en juntas y comités obreros.

Para intentar controlar este desorden se creó, en septiembre de 1936, un gobierno de unidad presidido por
Largo Caballero, con participación de socialistas, azañistas y comunistas, al que más tarde se
incorporaron miembros de la CNT. El nuevo gobierno adoptó medidas de guerra, para reconducir la
situación, como la incautación de industrias y de tierras no cultivadas para repartir entre los campesinos.
Retomó la reforma agraria, que afectó a 4 millones de hectáreas, e inició la nacionalización de los
ferrocarriles, las compañías eléctricas y algunos bancos. En noviembre de 1936, en pleno ataque a Madrid,
el gobierno se trasladó a Valencia y allí las Cortes aprobaron el estatuto de autonomía del País Vasco.

Pero la CNT y la FAI, especialmente en Cataluña y en Aragón, sin respaldo oficial, consideraron estas
medidas insuficientes y pusieron en marcha una revolución social, apropiándose por la fuerza de
industrias y tierras de cultivo, para convertirlas en propiedad colectiva.

En mayo de 1937 cesó Largo Caballero y se inició el gobierno de Negrín, también socialista, que dio un
giro a la trayectoria política de la España republicana. Negrín intentó fortalecer el Estado para generar
confianza en el exterior y para ello puso freno a los anarquistas y reorganizó, con la colaboración de Rojo,
el Ejército Popular republicano. Apoyado por el Partido Comunista, defendió una política de resistencia
hasta el final con la esperanza de recibir ayuda de las potencias antifascistas, en caso de un probable
conflicto europeo.

Tras la caída de Cataluña la situación de la República se hizo insostenible hasta el punto que Azaña, ya en
el exilio, dimitió de la Presidencia. En marzo del 39 el coronel Casado se sublevó contra el gobierno y se
creó un Consejo Nacional de Defensa que intentó en vano negociar con Franco.
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   3.2.    La España nacional

Después del alzamiento militar, los nacionales crearon en Burgos una Junta de Defensa, presidida por
Cabanellas ya que carecían de un jefe nato, al haber muerto Sanjurjo en un accidente.

Ante la prolongación de la guerra era necesario unificar el mando político y militar por lo que, en octubre
de 1936, una junta de generales designó a Franco, que fue nombrado Jefe del Estado y Generalísimo de
los Ejércitos. A partir de este momento se empezó a configurar institucionalmente un nuevo estado, de
corte totalitario; en abril de 1937 se creó un partido único, FET y de las JONS, bajo la jefatura de Franco,
integrado por falangistas, tradicionalistas, carlistas y otros grupos afines al régimen. En febrero de 1938
hubo, por fin, un primer gobierno, con varios ministros civiles.

El nuevo estado, que fue reconocido por Alemania, Italia, Portugal y el Vaticano, llevó a cabo sus primeras
actuaciones legislativas: derogaron la legislación republicana, suprimiendo la Constitución, el
matrimonio civil, el divorcio, los partidos, etc., y devolvieron las tierras expropiadas a sus antiguos
propietarios. Elaboraron algunas leyes como la Ley de Administración Central del Estado que otorgaba a
Franco el poder legislativo, el Fuero del Trabajo que eliminaba los sindicatos de clase, la Ley de Prensa
que establecía la censura, y la Ley de Responsabilidades Políticas que consideraba reos del delito de
rebelión a los que se habían mantenido fieles a la República.

14.2  DIMENSIÓN INTERNACIONAL DEL CONFLICTO. CONSECUENCIAS DE LA GUERRA.

1.    DIMENSIÓN INTERNACIONAL DEL CONFLICTO

   1.1.    La reacción internacional ante la Guerra

La Guerra de España, como era denominada en la prensa extranjera, fue un conflicto de trascendencia
internacional. La opinión pública de los países quedó dividida, de modo que los progresistas y el
movimiento obrero se alinearon con la República, mientras que en los ambientes conservadores se dudaba,
por miedo a que la Republica evolucionara hacia el comunismo; la extrema derecha y el catolicismo
tradicional apoyaban sin discusión a los sublevados. El Papa tardó en pronunciarse y, cuando lo hizo,
apoyó a Franco.

Los Gobiernos extranjeros tomaron posturas diferentes ante la Guerra de España. Los países
democráticos estaban, en teoría, a favor de la República, pero en la práctica hubo muchas reticencias. Los
sucesivos gobiernos franceses, salvo en los primeros momentos, optaron por la no intervención, de la que
se derivó el cierre de la frontera; esta circunstancia perjudicó gravemente al gobierno de la Republica
española porque obstaculizaba la llegada de ayuda por la ruta terrestre. El gobierno conservador británico
tuvo una actuación aún más ambigua, con la argumentación de que el alzamiento podría representar un
freno al marxismo. El gobierno de los Estados Unidos se declaró neutral pero permitió a la petrolera
Texaco abastecer de combustible a los nacionales.

Los únicos estados que actuaron sin tapujos fueron los fascistas, Alemania, Italia y Portugal, que apoyaron
a los sublevados, y la Unión Soviética que actuó decididamente a favor de la República.

En septiembre del 36 se creó el Comité de No Intervención, por iniciativa de Francia y Gran Bretaña, con
la pretensión de que no se ayudara a ninguno de los dos bandos, pero sus instrucciones fueron incumplidas
sistemáticamente por Alemania, Italia y la URSS.

   1.2.    La ayuda extranjera

España no disponía, ni republicanos ni nacionales, de recursos suficientes, en armas, combustible, etc.,
para un conflicto largo; por ello, si la guerra se prolongó fue por la ayuda de las potencias extranjeras.
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La cuantía de estas ayudas es un tema de discusión todavía no resuelto por los historiadores: los
partidarios del franquismo opinan que fue equilibrada, aunque hay una mayoría que creen que el apoyo
soviético fue menor y de peor calidad que la ayuda alemana.

La España republicana recibió material militar de la Unión Soviética y en mucha menor cuantía de
Francia y de México. Fue precisamente por la ayuda soviética por lo que se empezó a tildar a la España
republicana de roja y marxista. La ayuda de la URSS fue pagada con las reservas del Banco de España por
un valor que se calcula en unos 530 millones de dólares.

También apoyaron a la República española las brigadas internacionales, unos 50.000 voluntarios de
treinta países. Eran obreros, periodistas, intelectuales, parados, aventureros, etc., en su mayoría
comunistas, pero también muchos socialistas o liberales, que venían a España a luchar contra el fascismo
en salvaguardia de la democracia, y que sufrieron 18.000 bajas. Para su participación en la guerra fueron
distribuidos en brigadas y agrupados en batallones por países o lenguas afines.

Los nacionales recibieron de Alemania los aviones para atravesar el Estrecho y, más tarde, la Legión
Cóndor y unos 6.000 asesores militares, tanquistas y aviadores. En contrapartida los alemanes recibían de
España materias primas, hierro, cobre, volframio, lana, etc., para su industria. Italia contribuyó con
material de guerra y unos 40.000 soldados voluntarios y también enviaron soldados Portugal e Irlanda.

2.   CONSECUENCIAS DE LA GUERRA

   2.1.    Consecuencias Demográficas y Sociales

La guerra ocasionó terribles pérdidas humanas, difíciles de cuantificar. Según los estudios recientes de
Salas Larrazábal, historiador de objetividad reconocida, podrían evaluarse en 243.000, entre las bajas en
los frentes y las muertes en retaguardia por bombardeos, malnutrición, etc. Habría que añadir los no
nacidos por el desplome de la natalidad.

Uno de los episodios más irracionales de la Guerra Civil fue la represión política, que se llevó a cabo por
ambos bandos. Los sublevados pusieron en marcha desde el primer momento una durísima represión que
justificaban en las necesidades de la guerra, para aterrorizar al enemigo y evitar su resistencia. Miles de
prisioneros fueron fusilados en Badajoz, e innumerables líderes políticos y sindicales, maestros, etc., en
los lugares que conquistaban. En los últimos meses la represión se institucionalizó y continuó en la
posguerra, aplicando la Ley de Responsabilidades Políticas, de febrero de 1939, y otras posteriores.

La respuesta en la zona republicana fue igualmente cruel y vergonzante, ante la incapacidad del Gobierno
para controlar las masas. Afectó a líderes de la derecha, como José Antonio Primo de Rivera, a
propietarios de tierras y de fábricas, a religiosos, etc. También se pueden citar unos 2.000 muertos en
Paracuellos del Jarama. Según la valoración, sin duda exagerada, de L’Osservatore Romano murieron
16.000 clérigos.

Otro grave problema fue el de los refugiados y el del exilio, sobre todo en la zona republicana. La pérdida
continua de territorios a lo largo de la guerra provocó el desplazamiento, sobre todo, de ancianos, mujeres
y niños, para escapar de las represalias. El primer éxodo multitudinario lo provocaron las batallas por
Madrid, de donde la gente huía para evitar los efectos de los bombardeos y las dificultades de
avituallamiento: millares de personas se desplazaron a Cataluña y Valencia, entre ellos el mismo Gobierno.
El segundo desplazamiento masivo tuvo lugar en la zona cantábrica en el año 37 y consistió
fundamentalmente en el traslado de miles de niños a Inglaterra, a Francia y sobre todo a la URSS.

El desplazamiento más numeroso se produjo en los últimos meses de la guerra cuando unas 300.000
personas buscaron refugio en Francia desde Cataluña, entre las que estaban Manuel Azaña y Antonio
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Machado. Este éxodo se completó desde los puertos levantinos en los días finales de la guerra, pero acabó
bloqueado por la flota franquista.

   2.2.     Consecuencias Económicas

La guerra fue tan destructiva que sus efectos se arrastrarán hasta los años cincuenta. Retrocedió la
producción en todos los sectores aunque con distinta incidencia en ambas zonas.

En la España republicana la producción agrícola e industrial descendió muchísimo con la secuela de
graves dificultades de abastecimiento sobre todo en las grandes ciudades. La falta de alimentos, que generó
un mercado negro, y la escasez de materias primas como algodón, petróleo, carbón, etc., fueron problemas
insolubles y contribuyeron a la derrota. Las empresas extranjeras desconfiaban de las posibilidades de la
República y muchas fábricas tuvieron que cerrar por falta de liquidez o por retirar los empresarios sus
capitales, alarmados por las colectivizaciones.

La zona nacional tuvo menos problemas de avituallamiento porque disponía de los mejores graneros de
cereales, y los acrecentó en los primeros meses de la guerra. La conquista de la franja cantábrica les
proporcionó la industria militar de que carecían.

La principal consecuencia que se derivó de la guerra fue el retorno a una economía de predominio
agrario. El tejido industrial había quedado gravemente afectado, las comunicaciones (ferrocarriles y
carreteras) sufrieron daños irreparables, y muchas ciudades soportaron intensos bombardeos y terribles
destrucciones. La renta nacional cayó más de un 30%.

   2.3.    Efectos sobre la Cultura

La rebelión militar y la guerra provocaron la toma de postura de muchos intelectuales, aunque otros como
Ortega y Gasset, Sánchez Albornoz y Salvador de Madariaga optaron por exiliarse. Gran parte de los
escritores y artistas, Machado, Lorca, Alberti, Hernández, Picasso, Miró, etc, apoyaron a la República y
muchos murieron o tuvieron que exiliarse. Sólo una minoría, como Ramiro de Maeztu, Agustín de Foxá y
Eugenio D’Ors, apoyaron a los sublevados.

En general la creatividad se vio coartada por el miedo a la represión y algunos artistas e intelectuales
fueron asesinados por su afiliación política, como Lorca por los rebeldes y Maeztu en la zona republicana.

Hubo, sin embargo, una modalidad artística que alcanzó inusitada brillantez, el cartelismo, utilizado como
medio de propaganda política.

http://www.fuenterrebollo.com
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15. ESPAÑA DURANTE EL FRANQUISMO

15.1   EL FRANQUISMO. EVOLUCIÓN POLÍTICA, ECONÓMICA Y SOCIAL  HASTA  1959

1.    FUNDAMENTOS IDEOLÓGICOS DEL RÉGIMEN FRANQUISTA

Al concluir la Guerra Civil, el general Franco, jefe indiscutido de los vencedores, estableció una dictadura
personal, muy difícil de definir, el Franquismo. Franco reunía todos los poderes como personificación de
la soberanía nacional: era el Caudillo, Generalísimo de los ejércitos, Jefe del Estado y del Gobierno, y Jefe
del partido único FET y de las JONS, que pasó a denominarse Movimiento nacional.

La dictadura franquista se cimentó en tres pilares ideológicos.
• Anticomunismo, término que incluía desde la extrema izquierda hasta cualquier demócrata.
• Catolicismo. Franco se consideraba elegido por Dios para salvar a España y su régimen se identificó

con la religión y la moral católica, por lo que es frecuente hablar de Nacional catolicismo.
• Tradicionalismo, defensor de la unidad de la patria como valor sacrosanto.

La organización territorial era centralista. Desde el mismo momento de la ocupación por las tropas de
Franco, se eliminaron las autonomías catalana y vasca, que pasaron como el resto del territorio a formar
provincias con gobernadores civiles que eran a la vez representantes del poder central y jefes del
Movimiento.

2.    FUNDAMENTOS SOCIALES Y APOYOS DEL RÉGIMEN

El régimen contó con el respaldo social de la oligarquía terrateniente, de los industriales y financieros y de
las clases medias rurales. También lo apoyaron los grupos urbanos beneficiados por las depuraciones.

Franco buscó sus colaboradores en las familias del régimen. No se apoyó en exceso en ninguna y tuvo la
habilidad de distribuir las responsabilidades entre ellas según las circunstancias. Una de estas familias eran
los falangistas: de hecho el régimen adoptó en los primeros momentos las formas externas, el lenguaje y la
simbología de Falange. Desde 1945, tras la derrota de las potencias del Eje, perdieron peso en los
gobiernos aunque mantuvieron su influencia a través del Frente de Juventudes y la Organización Sindical.

El Ejército fue la columna vertebral del sistema y respaldó al régimen hasta el final. Poseía jurisdicción
sobre los delitos políticos a través de los consejos de guerra, se oponía radicalmente al separatismo y al
comunismo, y consideraba prioritario el orden público.

Un tercer grupo eran los católicos. La Iglesia sancionó la legitimidad del franquismo y consideró la guerra
civil como una cruzada contra el ateísmo marxista. El Concordato de 1953 consolidó su influencia, que iba
desde la enseñanza hasta la participación en instituciones como el Consejo

DEL REINO O LAS CORTES.
Otra familia eran los monárquicos, representados por Carrero Blanco que mantuvo su adhesión
incondicional a Franco, aunque el Dictador tuvo problemas con los partidarios de don Juan de Borbón.

3.    LA INSTITUCIONALIZACIÓN DEL RÉGIMEN

El fundamento institucional del régimen franquista eran las denominadas Leyes fundamentales. En este
periodo se aprobaron cinco, que se añadieron al ya existente Fuero del Trabajo de 1938.
• La Ley de Cortes (1942) creaba las Cortes Españolas, una institución consultiva, formada por

miembros natos en razón de su cargo, y miembros elegidos por las familias, municipios y sindicatos.
• El Fuero de los Españoles (1945) establecía los derechos y deberes de los españoles.
• La Ley de Referéndum Nacional (1945) permitía al Jefe del Estado convocar plebiscitos.
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• La Ley de Sucesión (1947) proclamaba que España, de acuerdo a su tradición, se constituye en
Reino.

• La Ley de Principios fundamentales del Movimiento (1958) era una síntesis de las anteriores y tenía
carácter de ley superior. La jura de los principios era obligatoria para ejercer cargos públicos.

4.    LA DÉCADA DE LOS CUARENTA

   4.1.    La Política Autárquica

La situación económica al término de la guerra era muy grave, con la producción estancada e insuficiente.
La escasez de productos básicos hizo necesario el racionamiento y generó el mercado negro.

Para afrontar la situación se puso en marcha una política intervencionista, que se basaba en la autarquía
frente al exterior. Implicaba la limitación de las importaciones a productos básicos como el algodón o el
petróleo, y el control de la producción y la distribución de cereales que realizaba el Servicio Nacional del
Trigo. También se crearon el INI, conglomerado de empresas públicas (Endesa, Iberia, SEAT...), y la
RENFE, nacionalizando la red de ferrocarriles. La política autárquica fue un fracaso que provocó
inflación, déficit comercial y descenso del nivel de vida. Entre las medidas positivas hubo algunas
iniciativas de política social como la creación del Seguro Obligatorio de Enfermedad.

   4.2.    Política Exterior

Tuvo dos fases diferenciadas. La primera coincide con la Segunda Guerra Mundial. Tras unos primeros
meses de neutralidad, la actitud oficial del gobierno español, presionado por las potencias del Eje y con el
acicate de las expectativas de victoria alemana, paso a ser de no beligerancia. En 1940 Franco se
entrevistó en Hendaya con Hitler, para discutir las condiciones de la posible intervención española en la
guerra, pero el Führer no aceptó las exigencias españolas. Tras el ataque alemán a la Unión Soviética, se
pasó al estadio de beligerancia incompleta que se concretó en el envío al frente alemán (1941) de la
División Azul, integrada por 18.000 voluntarios. En 1943 ante la evolución desfavorable de la guerra, se
volvió a la neutralidad.

La segunda fase fue de aislamiento internacional. Una vez terminada la guerra, España fue excluida de la
Organización de las Naciones Unidas, que condenaron al régimen de Franco y recomendaron a sus
miembros la retirada de embajadores. Sólo mantuvieron su apoyo Salazar y Perón, quien contribuyó al
sostenimiento del régimen y a la alimentación de los españoles, enviando grandes cantidades de trigo.

5.    LA DÉCADA DE LOS CINCUENTA

   5.1.    El Final del Aislamiento

El nuevo entorno internacional, con el comienzo de la guerra fría entre EEUU y la URSS, fue favorable a
España por el furibundo anticomunismo de Franco. Se firmaron los acuerdos con EEUU de 1953, por los
que España recibía material bélico y ayuda económica a cambio de la creación de cuatro bases
estadounidenses en la Península. Unas cláusulas secretas permitían introducir armas atómicas.

Otros acontecimientos significativos fueron el concordato con el Vaticano (1953), la admisión de España
en la ONU (1955) y la descolonización de Marruecos, tras una intensa campaña de manifestaciones
antiespañolas. España conservó en África Ceuta, Melilla, Sidi Ifni, el Sahara Occidental y Guinea.

   5.2.    Apertura Económica

En 1950 comenzó un periodo de lenta recuperación económica, favorecida por la ayuda financiera
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norteamericana. Se redujo el intervencionismo del Estado y se decretó libertad de precios y de comercio lo
que multiplicó las importaciones. El inmediato desfase que se produjo en la balanza comercial colocó a la
economía española al borde de la suspensión de pagos. Una oleada de huelgas a la que se unió la
movilización estudiantil desencadenó la crisis de 1956.

Para afrontar las dificultades, se decidió la inclusión en el gobierno de Navarro Rubio y Alberto Ullastres,
miembros del Opus Dei, que entre 1957 y 1959 elaboraron el Plan de Estabilización. Los tecnócratas
devaluaron la peseta y liberalizaron las importaciones para fomentar la inversión; disminuyeron el gasto
público, controlaron los salarios y aumentaron algunos impuestos. Fue un éxito económico pero con graves
costes sociales por la congelación salarial, el aumento del paro y el crecimiento de la emigración.

6.   OPOSICIÓN POLÍTICA

La oposición quedó prácticamente desarticulada tras la guerra como consecuencia de la aplicación de la
Ley de responsabilidades políticas y de la Ley de represión de la masonería y el comunismo (1940).

En los primeros años del franquismo, algunos resistentes residuales crearon guerrillas, maquis, pero
fueron poco eficaces. La oposición más reseñable tuvo como protagonistas a algunos monárquicos que se
agruparon en torno a don Juan de Borbón que, en el Manifiesto de Lausana (1945), reclamó la vuelta a la
Monarquía. Franco respondió cesando a todos sus ministros monárquicos. Dos años después, ambos se
entrevistaron en el Azor y  pactaron la educación de don Juan Carlos, heredero de don Juan, en España.

El Partido Comunista, con sus líderes en el exilio, se reorganizaba en la clandestinidad y promovía las
primeras acciones reivindicativas: la huelga de 1947 en el País Vasco, y las primeras protestas
universitarias.

15.2   EL FRANQUISMO. EVOLUCIÓN DESDE 1959 A 1975. OPOSICIÓN AL RÉGIMEN

1.    EVOLUCIÓN POLÍTICA HASTA 1970

Desde 1957 hasta comienzos de los 70 el Opus Dei controló los ministerios económicos que estuvieron
ocupados por tecnócratas, los artífices del Plan de Estabilización y de los Planes de Desarrollo, que
anteponían la eficacia económica a la solución de los problemas sociales.

En política se tomaron algunas medidas aparentemente aperturistas entre una mayoría de decisiones
autoritarias. En 1962 se creó la Vicepresidencia del Gobierno, ocupada desde 1967 por Carrero Blanco
quien se convirtió en el hombre fuerte del régimen. También comenzó a funcionar el Tribunal de Orden
Público para delitos políticos (1963). Otros hechos políticos significativos fueron la aprobación de la Ley
de Prensa, llamada Ley Fraga, y de la última de las leyes fundamentales, la Ley Orgánica del Estado
(1967), además del nombramiento en 1969 de don Juan Carlos como sucesor con el título de Príncipe de
España.

Se fomentaron las relaciones exteriores, reivindicando Gibraltar y solicitando la adhesión a la CEE.

2.   TRANSFORMACIONES ECONÓMICAS DE LA ÉPOCA DEL DESARROLLO

Tras el éxito del Plan de Estabilización, en 1962 se pusieron en marcha los Planes de Desarrollo, para lo
que se creó la Comisaría del Plan dirigida por López Rodó. Los planes eran de duración cuatrienal y
establecían directrices obligatorias para las empresas públicas y sólo indicativas para las privadas. Entre
los objetivos que se pretendían estaban el crecimiento del PNB, el pleno empleo y el desarrollo preferente
de la industria. Trataron, sin mucho éxito, de remediar los grandes desequilibrios regionales y para ello se
crearon Polos de Desarrollo en Burgos, Valladolid, Vigo, etc., con resultados dispares. Los positivos
resultados permitieron a España alcanzar una de las mayores tasas de crecimiento del mundo.
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Pero el crecimiento no fue sólo resultado de la planificación, sino que también influyeron poderosamente
otros factores. La coyuntura internacional era favorable y propició la llegada de capitales y de turistas. La
migración de mano de obra al extranjero, que remitía divisas a sus familias, y los reducidos costes
laborales derivados de los bajos salarios, fueron igualmente factores decisivos.

Pero también hubo consecuencias negativas ya que casi todas las grandes empresas eran de capital
extranjero lo que generaba un alto grado de dependencia. Además, la industria y el sector terciario
experimentaron un fuerte impulso, pero la agricultura progresó con bastante retraso.

3.   TRANSFORMACIONES DE LA SOCIEDAD

   3.1.     Crecimiento Demográfico y Movimientos Migratorios

Entre 1957 y 1970, la población española pasó de 29.8 millones a más de 34, crecimiento significativo,
que era el resultado de la disminución de la mortalidad mientras que la natalidad se mantenía elevada.

Las migraciones de los años 60 fueron espectaculares. Unos cuatro millones de españoles abandonaron el
campo para establecerse en las ciudades, sobre todo a Barcelona, Madrid, el País Vasco y Valencia, donde
surgieron suburbios y ciudades dormitorio, sin planificar y carentes de infraestructuras y servicios. En
contrapartida al crecimiento urbano, se despoblaban Galicia, las dos Castillas, Extremadura y Andalucía.
La emigración exterior afectó a más de un millón y medio de personas, con Francia, Alemania, Suiza y
Bélgica, por este orden, como destinos principales.

La estructura de la población activa se acercó a la de los países desarrollados, de modo que en 1970
únicamente trabajaba en el sector primario el 29% de los activos, que ya llegaban al 37% en el secundario.
La incipiente mecanización del campo permitió reducir la población agraria.

   3.2.     Transformaciones Sociales

Hubo importantes transformaciones sociales como la reducción del número de jornaleros del campo y el
incremento de los obreros industriales; pero lo más destacable fue la consolidación de las clases medias,
funcionarios, empleados de banca, técnicos, administrativos, profesionales liberales, etc.

También fue intensa la evolución en los modos de vida y en las mentalidades, sobre todo de las
generaciones jóvenes de las ciudades, cambios que tuvieron mucho que ver con la creciente llegada de
turistas y la difusión de la televisión, que permitieron a la sociedad española tomar contacto con las
sociedades libres de Europa. Uno de los cambios destacados fue el acceso de la mujer al trabajo, que se
empezaba a producir no sin críticas. También hubo una mejora general en el nivel cultural y educativo:
hasta la universidad empezaba a masificarse y se convirtió en foro de confrontación política.

Fue evidente el crecimiento del nivel de vida, hecho posible por las mejoras salariales, conseguidas casi
siempre por la lucha reivindicativa. Muchos españoles entraron en un discreto consumismo que se
manifestaba en el uso generalizado de la luz eléctrica, en la aparición del teléfono, del frigorífico o de la
lavadora en muchos hogares, y en la popularización del 600, que se convirtió en símbolo de la época.

4.    LA CRISIS DEL FRANQUISMO (1973-1975)

   4.1.     El asesinato de Carrero Blanco

En 1973, Franco, por motivos de salud, nombró Presidente del Gobierno al almirante Carrero Blanco,
hombre de su plena confianza, claramente inmovilista, cuyo primer objetivo era impedir cualquier apertura
política. Pero Carrero apenas tuvo tiempo de consolidar su posición pues el 20 diciembre, coincidiendo
con el Proceso 1001, fue asesinado por ETA, lo que abría la crisis final del régimen.
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   4.2.    La Crisis Económica

La crisis política española coincidió con la crisis económica mundial de 1973 provocada por la subida del
precio del petróleo; en España alcanzó especial gravedad, por la gran dependencia energética. La
depresión económica desencadenó la caída del turismo y de las exportaciones de productos como los
cítricos, y provocó el regreso de muchos emigrantes por la recesión en los países de acogida.

   4.3.    Arias Navarro y el 'Espíritu del 12 de febrero' (1974)

Arias Navarro, que era ministro de Gobernación con Carrero Blanco, fue designado Presidente del
Gobierno. Encabezó un gobierno de franquistas, pero incorporó algunos ministros de talante más
renovador, como Pío Cabanillas. El 12 de febrero de 1974 presentó su programa de Gobierno
aparentemente aperturista, que incluía medidas esperanzadoras como la elección democrática de los
alcaldes por los vecinos, y la reforma de la Organización sindical. Pero los hechos demostraron que seguía
la dictadura y casi de inmediato se produjeron la ejecución de Salvador Antich y el enfrentamiento del
gobierno con la Iglesia, en concreto con monseñor Añoveros, por defender los derechos del pueblo vasco.

   4.4.    El Final del Franquismo

Desde el verano del 75 se precipitaron los acontecimientos. Cinco miembros del FRAP y de ETA fueron
ejecutados en medio de protestas internacionales y, poco después, Hassan II de Marruecos, aprovechando
la crisis española, organizó la llamada Marcha Verde y forzó al gobierno español a aceptar el reparto del
Sahara entre Marruecos y Mauritania. El 20 de noviembre de 1975 se anunciaba la muerte de Franco.

5.    LA OPOSICIÓN AL FRANQUISMO A PARTIR DE 1959

Desde los años 60, la principal fuerza de oposición fue el Partido Comunista, motor de la lucha
reivindicativa. Como consecuencia de los cambios sociales, aumentaron las exigencias de cambio político,
que el régimen trató de neutralizar endureciendo la represión y manipulando los medios de masas.

En 1962 se celebró el Congreso de Munich, al que asistieron 118 delegados españoles, con ausencia del
PC, que solicitaron a la CEE que no aceptase el ingreso de España, sin un cambio político previo.

En este periodo hubo cuatro sectores que protagonizaron la oposición al régimen. Se reactivó el
movimiento obrero, por obra de CCOO, sindicato próximo al PC, y de UGT, con gran conflictividad en
Barcelona, Madrid, País Vasco y Asturias. También fue importante la acción de los estudiantes
universitarios, en lucha contra el SEU y por las libertades; en 1965 el gobierno destituyó a los profesores
Aranguren, García Calvo y Tierno por apoyar a los alumnos. Un tercer frente fueron los nacionalistas
catalanes y vascos: la oposición nacionalista alcanzó especial virulencia a finales de los 60, cuando ETA
optó por la lucha armada; en 1970 con motivo del Proceso de Burgos en el que se condenó a muerte a seis
etarras, las movilizaciones forzaron al gobierno a conceder el indulto a los condenados. El cuarto sector de
oposición al régimen surgió en las filas de la Iglesia: fueron el clero joven (curas rojos) y los católicos
progresistas que se enfrentaron a la jerarquía reclamando que la Iglesia tomara partido contra la Dictadura.
Recibieron el respaldo del Vaticano cuando la curia impuso a Franco el nombramiento del cardenal
Tarancón como obispo de Madrid.

http://www.fuenterrebollo.com
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16.  LA ESPAÑA DEMOCRÁTICA

16.1.  LA TRANSICIÓN POLÍTICA. LA CONSTITUCIÓN DE 1978 Y EL ESTADO DE LAS
           AUTONOMÍAS.

Desde la subida al trono de Juan Carlos I, en noviembre de 1975, hasta la aprobación de la Constitución, se
produjo en España la transición democrática, término con el que se denomina el paso de la dictadura
franquista al actual sistema democrático. El proceso fue posible por la madurez del pueblo español, de los
grupos políticos y de las fuerzas sindicales; y por la decidida actuación de la Corona y de Adolfo Suárez.

1.   EL PAPEL DE DON JUAN CARLOS

La muerte de Franco convirtió en protagonista a don Juan Carlos de Borbón. Subía al trono en aplicación
de las leyes de la dictadura, pero ya en su primer discurso manifestó su intención de reinar para todos los
españoles. Aspiraba a facilitar el restablecimiento de la democracia, pero se planteaba el dilema de
intentarlo rompiendo frontalmente la legalidad franquista, o desmantelando el franquismo desde dentro.
Esta última opción aseguraría un cambio sin peligro de confrontaciones. Pero su posición no era fácil ya
que muchos franquistas desconfiaban de él, y además las fuerzas de la oposición y los sindicatos dudaban
de su capacidad política. Incluso su propio padre, don Juan, no había renunciado a los derechos al trono.

2.   EL PRIMER GOBIERNO DE LA MONARQUÍA

El primer gobierno de la monarquía (diciembre 1975 - julio 1976) lo presidió Arias Navarro. Era un
gabinete continuista, pero incluía a algunas personalidades que habían apostado por el cambio como Fraga
y Areilza. Arias Navarro llevó a cabo algunas reformas, meros retoques para no desmontar el franquismo:
concedió un limitado indulto político y legalizó a los partidos pero dejó fuera a nacionalistas y a
comunistas.

Mientras tanto, ETA seguía con sus atentados, y la presión de las huelgas, manifestaciones y protestas
ponía en dificultades al Gobierno. La oposición se organizó y creó la Platajunta que agrupaba a opciones
de derecha, centro e izquierda, con el propósito de forzar la ruptura democrática y obligar al gobierno a
conceder la amnistía, a legalizar los partidos y los sindicatos, y a iniciar un proceso constituyente.

Aunque el búnker franquista se mantenía más radical que nunca, las presiones y la decisión del Rey
forzaron la dimisión de Arias Navarro. En junio de 1976 fue nombrado presidente Adolfo Suárez, por
consejo de Fernández Miranda. La sorpresa fue general ya que era muy poco conocido y procedía del
franquismo. El tiempo demostró que había sido una elección adecuada para restaurar las libertades.

3.   LA 'REFORMA SUÁREZ'

Don Juan Carlos había encontrado los hombres que le iban ayudar a desmontar la dictadura: Fernández
Miranda desde la Presidencia de las Cortes y Adolfo Suárez en la Presidencia del Gobierno. Como ambos
procedían del franquismo, estaba claro que la reforma se iba a hacer desde dentro.

El programa político que presentó Suárez reconocía la soberanía popular y prometía que los gobiernos
del futuro saldrían de la voluntad de los españoles expresada en elecciones democráticas. Para ello elaboró
la Ley para la Reforma Política que sustituía la democracia orgánica por un sistema bicameral con
sufragio universal. La aprobación de la ley por las Cortes franquistas fue complicada ya que era su suicidio
político. En diciembre de 1976, fue ratificada en referéndum por el 94% de los españoles con derecho a
voto.
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4.   EL PERÍODO CONSTITUYENTE

Entre enero y junio de 1977, en un clima de tensión, Suárez usó los decretos-leyes para poner en marcha
las reformas que la oposición le exigía como condición para entrar en el juego político. La primera medida
fue la amnistía, a la que siguieron el desmantelamiento del Movimiento, la supresión de la sindicación
obligatoria, la eliminación del TOP y la regulación del derecho de huelga. Para que nadie cuestionase las
elecciones faltaba legalizar al Partido Comunista. El 9 de abril, de acuerdo con Carrillo, líder del PCE,
Suárez procedió a su legalización, en una decisión arriesgada pues se temía la reacción de los militares. La
colaboración del general Gutiérrez Mellado fue clave para tranquilizar al ejército.

Las elecciones se celebraron en junio de 1977. Pocos días antes Don Juan de Borbón había cedido sus
derechos al trono, por lo que la monarquía quedaba restaurada históricamente. Los resultados electorales
dieron la victoria (31%) al partido de Adolfo Suárez, Unión de Centro Democrático (UCD), que agrupaba
a liberales, demócratas cristianos y socialdemócratas. El PSOE consiguió un 28.6%, el PCE el 9.4% y
Alianza Popular un 8.5%. También quedó de manifiesto la fuerza electoral del PNV en el País Vasco y de
Convergencia Democrática, el partido de Jordi Pujol, en Cataluña.

Tras las elecciones, el Gobierno inició la reforma territorial reestableciendo provisionalmente la
Generalitat de Cataluña, de la que se nombró presidente a Tarradellas, que regresó del exilio. También
aprobó un régimen preautonómico para el País Vasco y se abrió la posibilidad a otros territorios.

5.  LA CONSTITUCIÓN DE 1978

   5.1.  Génesis de la Constitución

Las Cortes de 1977 no tenían carácter constituyente, pero nadie dudaba que iban a elaborar una
Constitución que restableciese la democracia. Los principales partidos decidieron que era conveniente
llegar a acuerdos previos para que la futura carta magna fuese de consenso y pudiera ser aceptada desde la
derecha hasta los comunistas. En la elaboración del proyecto de texto constitucional participaron, durante
siete meses, personalidades (Herrero de Miñón, Peces Barba, Fraga Iribarne, Solé Tura, Roca Junyent,
etc.) de casi todos los partidos, con representación mayoritaria de la UCD. Suele llamárseles los Padres de
la Constitución.

Aunque la máxima preocupación de los constituyentes era la previsible discrepancia sobre la forma de
Estado, ni socialistas ni comunistas pusieron demasiadas dificultades a la aceptación de la Monarquía,
quizás porque valoraron el papel de don Juan Carlos como moderador de la Transición. Mientras trabajaba
la Comisión constitucional, Abril Martorell por el gobierno y Alfonso Guerra por los socialistas
negociaban los acuerdos clave para el consenso. En julio de 1978 el Congreso de los Diputados aprobó el
texto con amplia mayoría y sólo la extrema izquierda, los nacionalistas vascos y la extrema derecha se
abstuvieron o votaron en contra. Después de pequeñas modificaciones en el Senado, la Constitución fue
aprobada en sesión conjunta el 31 de octubre, y sometida a referéndum y aprobada el 6 de diciembre por
amplia mayoría.

   5.2.    Características de la Constitución

La Constitución de 1978 consta de 109 artículos en once títulos, además del preliminar y de disposiciones
adicionales y transitorias. Es una constitución rígida pues su modificación resulta difícil.

En el título primero se define a España como un Estado social y democrático de Derecho que garantiza
los derechos y libertades de los españoles. El Estado es aconfesional pero reconoce la realidad mayoritaria
de la Iglesia católica. Incluye además, la abolición de la pena de muerte y la libertad de enseñanza.
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El título segundo se refiere a la Monarquía, a la que no considera un poder sino un órgano del Estado. La
define como parlamentaria, moderadora y arbitral y le asigna funciones de representación, pero no le
reconoce responsabilidades políticas concretas.

El poder legislativo es bicameral, aunque el Congreso de los Diputados tiene mucho mayor peso político
que el Senado. Éste queda relegado a cámara de segunda lectura de las leyes aprobadas en el Congreso. La
elección de los diputados se realiza por un sistema proporcional, mientras que a los senadores se les elige
por procedimiento mayoritario. El poder ejecutivo lo ejerce el Gobierno, cuyo presidente es nombrado por
el Congreso, de acuerdo con el resultado electoral. Existe el voto de censura pero tiene que ser
constructivo, es decir, el candidato a presidir el gobierno ha de exponer su programa y recibir el apoyo del
Congreso. Para garantizar las libertades se crean el Tribunal Constitucional y el Defensor del Pueblo.

6.    EL ESTADO DE LAS AUTONOMÍAS

El título octavo de la Constitución crea el Estado de las Autonomías: reconoce a Cataluña, País Vasco y
Galicia como nacionalidades históricas y permite la organización de España en comunidades autónomas.

Como consecuencia de los pactos del proceso constituyente, se crearon dos tipos de comunidades: las
históricas, con mayor grado de autogobierno, y las restantes, de menores competencias. Los respectivos
estatutos regulan la organización de cada Comunidad, pero todas tienen Asamblea legislativa, Consejo de
Gobierno, Presidente y Tribunal Superior de Justicia. Las Comunidades más ricas contribuyen
solidariamente con más dinero al mantenimiento del Estado. A finales de 1979 quedaron aprobados los
estatutos de Cataluña y País Vasco y más tarde los de Galicia y Andalucía, también como comunidades
históricas. El resto, hasta un total de 17, se crearon entre 1980 y 1983. A partir de ahí se inició el largo
proceso de transferencias por parte de la administración central a las comunidades.

16.2     LOS GOBIERNOS DEMOCRÁTICOS Y LA INTEGRACIÓN EN EUROPA

1.   LA CRISIS DE UCD (1979-1982)

Tras la aprobación de la Constitución se convocaron elecciones, en marzo de 1979, con victoria de la
UCD. Sin embargo, las municipales convocadas al mes siguiente dieron el triunfo al PSOE en las ciudades
más importantes. En enero de 1981 Suárez dimitió debido a las tensiones de su propio partido (sobre todo
por el debate de la legalización del divorcio), y por las presiones de los militares que le acusaban de no
atajar el terrorismo y de romper España con su política autonómica.

Leopoldo Calvo Sotelo le sustituyó en la Presidencia del gobierno. Al mes siguiente, el 23 de febrero (23
F), durante la investidura como presidente, tuvo lugar el intento de golpe de Estado de Tejero. La firme
actitud del Rey y la falta de respaldo a los golpistas, impidieron la consumación del golpe. Calvo Sotelo
tuvo que afrontar las presiones de la Iglesia por la Ley del Divorcio y el escándalo del aceite de colza
adulterado. Una de sus últimas medidas fue la integración de España en la OTAN, en mayo de 1982.

Pero ese mismo año, se acentuó la crisis interna en UCD, tan intensa que desapareció como partido
político dos años más tarde. UCD fue siempre un grupo poco cohesionado, de personas que querían
obtener las mayores cotas de poder y con ideologías muy diversas. Ante la situación del partido, Calvo
Sotelo disolvió el parlamento y convocó elecciones para octubre de 1982, que ganó el PSOE. El acceso de
un partido de izquierda al gobierno significaba el final de la Transición y la normalización del sistema
democrático.
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2.  LA PRIMERA LEGISLATURA SOCIALISTA (1982-1986)

El primer gobierno de Felipe González hubo de enfrentarse a una situación económica muy difícil. A las
consecuencias de la crisis del 73, aún no superadas, se añadieron los efectos de la crisis petrolífera de 1979
que provocó el crecimiento del paro y de la inflación. El Gobierno optó por un duro plan de estabilización
(devaluó la peseta, aumentó impuestos, expropió Rumasa, etc.) y emprendió la reconversión industrial.
Durante dos años la situación fue muy dura, pero pronto se notaron los efectos positivos.

El PSOE emprendió también una política de reformas entre las que destacó la de las Fuerzas Armadas
para modernizarlas y acabar con el golpismo. Poco a poco, los generales franquistas fueron sustituidos en
los puestos clave por militares demócratas. Se emprendió también la reforma de los Cuerpos de Seguridad
del Estado, reorganizando la Policía y la Guardia Civil. No obstante, los atentados de ETA eran continuos.

Entre las reformas sociales destacaron la reforma universitaria, la de la justicia y la Ley de
despenalización del aborto que, aunque muy restrictiva, provocó el rechazo de la derecha y de la Iglesia.
En política exterior, España ingresó en la CEE en enero de 1986. El Tratado de adhesión incluía duras
condiciones para varios sectores de la economía española como el agrícola y el ganadero. La contrapartida
del ingreso en la CEE, era seguir en la OTAN. Pese a las promesas electorales contrarias, Felipe González
anunció su posición favorable a la permanencia, pero sometió la decisión a un referéndum que dio la
victoria al Gobierno.

3.   LA SEGUNDA LEGISLATURA DEL PSOE (1986-1989)

Los socialistas ganaron las nuevas elecciones, ahora con mayoría absoluta. En esta legislatura se configuró
definitivamente el Estado autonómico y España se benefició de la expansión económica internacional. La
llegada masiva de inversiones y de divisas por el turismo, posibilitó el aumento de salarios y la creación de
empleo. El PSOE aplicó una fiscalidad progresiva e inició una política de inversiones públicas,
modernizando infraestructuras y mejorando servicios sociales como la sanidad y la educación.

Se hablaba de Estado del bienestar, pero no todo era favorable: el crecimiento trajo consigo un aumento de
las diferencias de riqueza lo que, unido a las medidas de liberalización del mercado de trabajo, provocó
una huelga general el 14 de diciembre de 1988 que paralizó el país. Felipe González tuvo que negociar la
retirada del programa de liberalización laboral con los sindicatos que habían convocado la huelga.

4.   TERCERA LEGISLATURA DEL PSOE (1989-1993)

Estuvo marcada por la celebración, en 1992, de la Exposición Internacional de Sevilla y de los Juegos
Olímpicos de Barcelona. La primera justificó la construcción de la primera línea ferroviaria de alta
velocidad, el AVE. España pudo mostrar al exterior la modernización del país. La continuación del
crecimiento permitió completar las inversiones públicas, sobre todo en educación con la apertura de
nuevos centros escolares y universidades. La LOGSE puso en marcha la reforma educativa.

En política internacional, hay que destacar la participación de España en la Guerra del Golfo, en 1991,
primera intervención armada desde la entrada en la OTAN, y la celebración en Madrid de la Conferencia
Internacional de Paz para Oriente Medio.

Pero, a fines de 1992, comenzó una grave crisis económica mundial que, en España, se vio agravada por
las cuantiosas inversiones en los acontecimientos de ese año. La crisis sobrevino además cuando se había
aprobado el Tratado de Maastricht, en el que se establecían los criterios de convergencia económica
europea para la moneda única. Se disparó la inflación, quebraron empresas y aumentó el paro.
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Esta legislatura estuvo marcada por éxitos, como la lucha antiterrorista con la firma del Pacto de
Ajuriaenea y la colaboración francesa; pero también por los primeros escándalos, el del GAL que salpicó
a altos cargos de Interior como al ministro Barrionuevo, y la acusación de tráfico de influencias contra el
hermano del vicepresidente Alfonso Guerra, que tuvo que dimitir.

5.    CUARTA  LEGISLATURA SOCIALISTA (1993-1996)

En esta nueva legislatura, el PSOE no alcanzó la mayoría absoluta y tuvo que negociar un pacto de apoyo
parlamentario con la minoría catalana de Convergencia i Unió.

Los tres años del último gobierno de Felipe González estuvieron marcados por los escándalos de
corrupción. Unos fueron financieros como el de Banesto, que supuso el procesamiento de su director
Mario Conde. Otros supusieron un mayor desprestigio del gobierno como el del director de la Guardia
Civil, Luis Roldán, acusado de estafar dinero de los fondos reservados, y que pocos meses después huyó
de España, provocando la dimisión del ministro del Interior. El más grave fue la identificación de los
cadáveres de dos miembros de ETA, Lasa y Zabala, secuestrados en Francia y posteriormente torturados
y asesinados en San Sebastián. Las pruebas apuntaban a responsables políticos y de la Guardia Civil.

El Gobierno, debido al descrédito político, creó la Fiscalía Anticorrupción pero la oposición y parte de la
prensa pedían incesantemente la dimisión de González. En 1995, Convergencia i Unió rompió el pacto y
Felipe González tuvo que asumir el fracaso y convocó elecciones.

6.   GOBIERNO DEL PP (1996-2000)

Las elecciones de 1996 dieron la victoria al Partido Popular, liderado por José María Aznar, con un
estrecho margen, lo que le obligó a pactar con las minorías nacionalistas. También obtuvo el PP
importantes victorias en las elecciones europeas, autonómicas y municipales.

La acción del Gobierno se orientó hacia una política económica neoliberal, capaz de reducir el gasto
público en beneficio de la actividad privada, y a cumplir los criterios de convergencia económica
establecidos en Maastricht, para formar parte de los países que pondrían en marcha la moneda única.
Aprovechando la favorable coyuntura económica mundial, España logró ajustarse a estos criterios.

Se privatizaron empresas públicas como Repsol o Telefónica y se contó con la aportación de los Fondos
de Cohesión europeos, factores que contribuyeron a reducir el paro. El gobierno rebajó los impuestos
directos, en beneficio de las clases altas y medias, lo que trajo efectos negativos en servicios públicos
(sanidad, escuela pública, etc.) y acentuó el desigual reparto de la renta.

La lucha contra el terrorismo fue uno de los campos más activos de este gobierno, sobre todo tras el
asesinato de un concejal del PP, el verano del 97 a manos de ETA, que originó una movilización social sin
precedentes.

En política exterior, el gobierno mantuvo el alineamiento con la política norteamericana. En el 97 se
produjo la plena integración de España en la OTAN, en contradicción con lo aprobado en el referéndum
del 84, y de hecho aviones españoles participaron en la guerra yugoslava, sin autorización de las Cortes.
También hubo un grave enfrentamiento con el gobierno cubano de Castro.

El gobierno popular aceleró el proceso de profesionalización de las Fuerzas Armadas, que a su vez le
permitió programar la extinción del servicio militar obligatorio, que los populares pondrían en práctica en
su siguiente legislatura. En el año 2000 el Partido Popular volvió a ganar las elecciones, y esta vez con
mayoría absoluta, lo que le permitiría gobernar en solitario hasta 2004.
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GLOSARIO

Abdicación. Cesión o renuncia al trono por parte del Rey.

Abierto (A cielo). Explotación minera sin excavar túneles ni galerías.

Abolir. Dejar sin efecto una ley, fuero, privilegio, etc. Derogar.

Absentista.  Propietario que no reside en la localidad donde radican sus propiedades y suele desentenderse
de la productividad de sus tierras. Tipo de latifundismo.

Absoluta (Mayoría). Se da cuando en una votación se obtienen la mitad más uno de los votos.

Absolutismo. Forma de gobierno monárquico, propio de Antiguo Régimen, que se caracterizaba por la
concentración total del poder en la persona del Rey.

Absolutistas. Partidarios de mantener la monarquía absoluta propia del Antiguo Régimen.

Acción. Cada una de las partes en que está dividido el capital de una Sociedad Anónima.

Aceifas. Expediciones militares musulmanas, realizadas en verano, con las que pretendían imponer su
autoridad sobre los reinos cristianos del norte de la Península y obtener un cuantioso botín.

Acreedor. Aquel a quien se debe dinero. Antónimo de deudor.

Afrancesado. Durante la Guerra de la Independencia, individuo o partidario de la monarquía de José
Bonaparte, o que al menos la aceptaba. Muchos afrancesados eran ilustrados que creían que los franceses
traerían la modernización a España.

Africanistas. Militares que habían hecho parte de su carrera militar en el Protectorado de Marruecos y
eran partidarios de su colonización y de los ascensos por méritos de guerra.

AIT. Asociación Internacional de Trabajadores o Primera Internacional. Organización obrera fundada
en Londres en 1864. Tenía como objetivo la lucha solidaria internacional de la clase obrera contra el
capitalismo.

Alcabala. Impuesto indirecto que gravaba la venta de bienes. De origen árabe, fue establecido en Castilla
por Alfonso XI en el siglo XIV para financiar la toma de Algeciras, convirtiéndose posteriormente en
perpetuo. Durante el Antiguo Régimen fue la principal fuente de ingresos ordinarios de la Corona de
Castilla.

Aljama. Comunidad judía local, similar al municipio, creada en la Edad Media. Organizaba la vida social,
económica y religiosa de sus componentes.

Almohades. Beréberes norteafricanos que dominaron el norte de África y Al-Andalus durante  el siglo XII.

Almorávide. Pueblo beréber que dominó el norte de África y gran parte de la Península Ibérica durante los
siglos XI y XII.

Amortización. Cancelación de una deuda pagando íntegramente el capital adeudado. Sinónimo de
vinculación.
Anarquía. Desorden y confusión para ausencia o debilidad de la autoridad.
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Anarquismo. Doctrina y movimiento político que defiende la necesidad de abolir el Estado y toda
autoridad. Del griego av-apχoσ (sin gobierno). Fue difundido por Bakunin que defendía la abolición
inmediata del Estado, la desaparición de las clases sociales y la colectivización de todos los medios de
producción para ser explotados en comunas independientes.

Anticlericalismo. Conjunto de ideas, actitudes, tendencias ... que se manifiestan en la hostilidad al clero y a
su intervención en asuntos que no sean estrictamente espirituales.

Antiguo Régimen. Estructura socio-política, económica e ideológica propia de la Europa occidental desde
finales de la Edad Media y en la Edad Moderna. Se caracterizaba por la existencia de estamentos con
privilegios, la  desigualdad de derechos,  el absolutismo monárquico y una economía tradicional basada en
las formas señoriales.

Aparcería. Contrato de cultivo en el que propietario y cultivador 'van a la parte', es decir, en que el
propietario recibe como renta una parte ( 21 , 31 , ...) de la cosecha. A veces el dueño participaba en los
gastos de la explotación y paga la mitad, y el cultivador pone el trabaj, aperos de labranza, etc. y paga la
otra mitad de los gastos.

Arancel. Impuesto que se paga en la aduana. Documento donde se fijan los impuestos a pagar en la
aduana.

Arrendatario. Persona que firma un contrato de alquiler de tierra, a cambio de una renta fija en especie o
en metálico.

Arrianismo. Herejía formulada por Arrio en el año 302. Defendía que la naturaleza del Hijo no es igual
que la  del  Padre porque ha recibido la vida de éste. Lo adoptaron todos los pueblos germánicos, excepto
los francos.

Artesanal, artesanía. Actividad tradicional de transformación, realizada en pequeños talleres, con
herramientas sencillas y escasa división del trabajo.

Asiento de negros. Convenio entre el Rey y una persona o compañía por el que se arrendaba la trata de
negros, es decir, la importación  de esclavos negros en América.

Autarquía. Política económica encaminada a la autosuficiencia, primando los recursos propios y evitando
las importaciones.

Autoabastecimiento (Agricultura de).  Aquella que destina la mayor parte de la producción al propio
consumo, siendo muy pequeña la dedicada al mercado.

Autodeterminación. Derecho de un pueblo a decidir su propio sistema político, independizándose del
Estado en que se encuentre englobado.

Autonomía. Facultad que posee una zona, región, municipio, etc. para dirigir sus asuntos internos sin que
las autoridades del Estado puedan interferir en ello, pero sin llegar a la soberanía.

Autoritarismo. Sistema basado exclusivamente en la autoridad y en la sumisión al poder de quienes lo
detentan. Los regímenes autoritarios suelen permitir algunas libertades privadas (de residencia,
movimiento, económica, etc.) aunque no políticas (pertenencia a partidos o sindicatos).
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Balanza de  pagos (BP). Registro contable que mide la totalidad de los intercambios de un país con los
demás países.

Baldíos. Tierras sin cultivar, de baja calidad, pertenecientes al Estado, pero administradas por los
municipios. Eran de aprovechamiento gratuito para los vecinos como las tierras de comunes.

Bancarrota. Declaración de quiebra o suspensión de pagos. En las bancarrotas declaradas por la
Monarquía Española en la Edad Moderna suponía la transformación de la Deuda a corto plazo en Deuda
consolidada o a largo plazo, mediante unos títulos llamados 'juros'.

Barbecho. Sistema que consiste en dejar descansar la tierra sin sembrar para que recupere su fertilidad.
Normalmente se la deja descansar un año de cada dos o tres y se realizan sobre ella diversos trabajos para
incrementar su fertilidad.

Behetrías. Término medieval utilizado para denominar a las aldeas y a los campesinos, de condición
jurídica libre, que podían recibir como señor a quienes ellos eligieran.

Beneficio. Renta eclesiástica normalmente ligada al desempeño de un oficio.

Beréberes. Pueblos procedentes del norte del Magreb, de dedicación preferentemente pastoril. En el siglo
VII se convirtieron al islamismo. Sinónimo de berberiscos

Bienal (Sistema). Sistema de cultivo extensivo que divide las tierras de labranza en dos hojas deforma que
en una se siembra y la otra queda en barbecho, intercambiando su destino al año siguiente. Sinónimo de
sistema de año y vez.

Bolsa.  Mercado de valores y títulos de deuda. Las cotizaciones varían según la ley de la oferta y la
demanda.

Brazos.  Cada una de las representaciones estamentales en las Cortes del Antiguo Régimen.

Brigadas Internacionales.  Voluntarios internacionales que participaron en la Guerra Civil Española del
lado republicano. Fueron convocados a la lucha por la Komintern, a propuesta del Partido Comunista
francés.

Bunker.  En sentido figurado, partidarios del inmovilismo durante la última etapa del régimen de Franco.

Burguesía.  Desde la Edad Media, esta palabra se utilizaba para denominar a la población urbana no
dedicada a actividades agrarias. Durante los siglos XIX y XX se llamaba burguesía a la clase social
compuesta por personas que desarrollan actividades industriales, comerciales y financieras sin vender su
fuerza de trabajo, es decir, que no son asalariados. Dentro de la burguesía encontramos la alta burguesía
(banqueros, grandes exportadores, propietarios de industrias) y pequeña burguesía (artesanos, tenderos,
etc.). El signo que distingue a la burguesía es la propiedad.

Cabaña ganadera.  Conjunto de los ganados de una región, pueblo, etc.

Cabila.  Cada uno de los grupos tribales de beduinos del Magreb.

Cabotaje.  Navegación 'de cabo a cabo', sin perder de vista la costa ni salir a alta mar.

Cacique.  Término que designaba a los jefes indígenas en la América prehispánica y colonial. En la época
contemporánea se aplica en España a las oligarquías que ejercían un poder abusivo en la sociedad rural.
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Caciquismo.  Práctica electoral típica de la España de la Restauración que suponía la intervención en los
resultados, muchas veces de forma fraudulenta, por parte de los grupos oligárquicos. Los caciques
provinciales y locales se ponían al servicio de los partidos de turno para garantizarles la victoria.

Cadena (Trabajo en). Trabajo en el cual las operaciones se dividen en tantas partes como sea posible
encargándose un operario de cada una. Las operaciones se hacen sucesivamente de forma que al final de la
cadena de montaje sale el producto totalmente terminado.

Califa. El término significa, en árabe, lugarteniente. Se utiliza para designar al sucesor de Mahoma como
jefe de la comunidad islámica. Es pues la suprema autoridad religiosa, aunque la mayoría de las veces lleva
unido  el poder político.

Camarilla. Grupo de hombres de confianza de Fernando VII que aconsejaban a éste en las decisiones
políticas, y que constituyeron un gobierno en la sombra. El nombre designaba en su origen la antesala de la
cámara real, lugar en que Fernando VII se reunía con estos personajes.

Canon. Cantidad fija que se percibe regularmente por la cesión de un derecho.

Cantonalismo. Movimiento político que se dio en España durante la Primera Republica, y que pretendía
dividir la Península en pequeños estados casi soberanos.

Cañada. Vía destinada al desplazamiento de la ganadería trashumante. Su anchura mínima era de 75 m. si
pasaban entre cultivos, pero si no había cultivo la anchura era ilimitada.

Capitalismo. Sistema económico y social que defiende la posesión privada del capital y de los medios de
producción. Propugna también la libre competencia, sin intervención del Estado. Su principal teórico fue
Adam Smith.

Capitalismo comercial. Fase del capitalismo que va del siglo XVI al XVIII. Se caracteriza porque la
actividad esencial y motor de las demás en cuanto a creación y acumulación de riqueza capitalista, es la
actividad comercial. Es la época dorada del comercio colonial, las compañías privilegiadas y el
mercantilismo.

Capitalismo financiero. Se conoce con este nombre a la fase del capitalismo que va desde principios de
siglo XX hasta hoy. Se caracteriza por el predominio y control que tiene las finanzas (los bancos) sobre
todas las actividades productivas, especialmente la industria. Los bancos son en gran medida prestamistas
de las empresas y muchas veces dueños de ellas.

Capitalismo industrial. Se conoce con este nombre a la fase del capitalismo que va de finales del siglo
XVIII a principios del XX. Se caracteriza porque la actividad esencial y motor de las demás en cuanto a
creación y acumulación de riqueza es la industria. Se produce a raíz de la Revolución Industrial con todas
sus profundas transformaciones.

Carlismo. Movimiento político que tuvo origen en el enfrentamiento de los partidarios de Carlos María
Isidro (carlistas) y los que apoyaban a Isabel II, en su aspiración al trono de España al morir Fernando VII.

Carta otorgada. Ley fundamental de un Estado concedida por el monarca. Pretende ser una Constitución
pero no lo es por no tener su origen en la Soberanía Nacional.

Catastro. Inventario de los bienes inmuebles de los habitantes de un territorio.
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Católico. Quien sigue la doctrina de la Iglesia Católica, es decir, la Iglesia cristiana  con sede en Roma,
dirigida por el Papa.

CEE. Comunidad Económica Europea, actual Unión Europea. Fue creada en 1957 con el nombre de
Mercado Común Europeo.
Censitario (Sufragio). Sólo tiene derecho a voto un número reducido de personas. Recibió el nombre de
censitario porque únicamente podían votar los que estaban censados como poseedores de rentas. Sinónimo
de sufragio restringido.

Censo. Contribución en dinero o en especie pagada por los vasallos al señor. Podía se personal (por ser
vasallos) o real (por el derecho a cultivar las tierras).  Recuento periódico de la población realizado por las
autoridades administrativas.

Centralista (Estado). Aquel que practica una política centralizadora, es decir que establece un sistema de
gobierno en que el poder central controla toda la autoridad, privando de autonomía  a la regiones. Es lo
contrario del Estado Federalista.

Cese, cesante. Suspensión del desempeño de un cargo o función. / Cesante. Se aplica a un empleado de la
administración al que se cesaba por cambiar el gobierno del partido que lo había nombrado.

Cierre patronal. Suspensión temporal de la actividad en una empresa, decidida por la dirección, para
contrarrestar las reivindicaciones obreras.

Ciudadanía (Derecho de). En época romana suponía la obtención de la plenitud de derechos sociales y
políticos, tanto privados como públicos.

Circunscripción electoral. Cada un de las partes en que se dividen un territorio del Estado para realizar
las elecciones.

Clan. Grupo de familias unidas por vínculos de parentesco. Varios clanes constituyen una tribu.

Clase social. Grupo social que basa su  estratificación social en la riqueza, muy en particular en si los
individuos son o no propietarios de los medios de producción (tierra, fábricas, transportes…). La sociedad
de clases es una sociedad abierta pues permite teóricamente pasar de una posición a otra.

Colonato. Sistema de explotación de tierras mediante colonos. En el Bajo Imperio romano se organizó la
condición jurídica de los campesinos que trabajan en tierras ajenas, quedando adscritos de forma forzosa y
hereditaria a las fincas y sin poder abandonarlas. / Colono. Labrador que cultiva una tierra en
arrendamiento.

Comercial (Balanza). Es la que se registra las importaciones y exportaciones de mercancías. Cuando las
primeras superan a las segundas  presenta déficit; si sucede a la inversa, tiene superávit.

Compromisario.  Persona escogida por los electores para que se realice en su nombre la elección de un
representante político. Es un sistema de elección indirecto.

Comunes (Bienes de).  Bienes propiedad del municipio (normalmente pastos y bosques) que son de
aprovechamiento común y gratuito para todos los vecinos. Llamados también bienes comunales.
Comunismo.  Sistema económico, político y social en que la propiedad de los medios de producción está en
manos del Estado. Tuvo su origen en la aplicación de las ideas de Carlos Marx.

Concejo.  Asamblea de vecinos que surge en el siglo X, en el contexto de la repoblación, para organizar los
asuntos de interés común, como el aprovechamiento de pastos, aguas, bosques, etc. En los siglos XI y XII los
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Concejos tuvieron autonomía y una milicia para la defensa de su territorio. A partir del siglo XIV, pasaron
a depender de la autoridad de la Corona. Son el origen de los Ayuntamientos actuales.

Concesionarias (Compañías).  Las que reciben del Gobierno la autorización para realizar una
determinada actividad económica que en un principio correspondía al Estado. Suelen pagar un canon y
estar sometidas a un régimen de tarifas.

Concordato.  Convenio que regula las relaciones entre la Santa Sede y el Estado.

Confederación.  Unión de Estados con intereses comunes en la que cada uno de ellos conserva su propia
estructura política, administrativa y militar. La soberanía reside en los Estados Confederados y puede no
existir Gobierno Confederal.

Confesional (Estado).  Aquel en cuya Constitución se reconoce a una religión como oficial. Este
reconocimiento va asociado a un tratamiento privilegiado de dicha confesión, y a menudo a una
discriminación o persecución más o menos acusada hacia las restantes. / Es antónimo de aconfesional.

Cortes.  Asamblea representativa de carácter nacional. Las Cortes en España son de origen medieval. En la
actualidad representan la Soberanía Nacional, tienen una función esencialmente legislativa y son elegidas
por sufragio universal.

Constitución.  Ley suprema que regula la organización de un Estado. Para que sea auténtica tiene que
emanar del pueblo, reconocer la Soberanía Nacional, establecer la separación de poderes y garantizar una
serie de derechos y libertades.

Constituyente (Asamblea, Cortes).  Llamada también Asamblea o Cortes extraordinarias. Se aplica al
Parlamento cuya misión es elaborar una Constitución.

Consumos.  Impuestos indirectos sobre alimentos y artículos de consumo.

Cooperativas.  Asociaciones destinadas a proporcionar a sus afiliados los productos al mejor precio
posible, mediante la eliminación de intermediarios. / Cooperativa de Producción, aquella en que los mismos
trabajadores son dueños de los medios de producción, organizando el trabajo, el reparto de beneficios, etc.
de acuerdo con los estatutos de la cooperativa.

Coque.  Carbón resultante de la destilación de la hulla. Por carecer casi por completo de sustancias
volátiles, es ideal para la siderurgia ya que no transmite al hierro componentes fosfóricos o sulfurosos y no
ensucia las chimeneas.

Corporativismo.  Teoría que defiende la creación de organizaciones de obreros, patronos y profesionales
por sectores de producción. Su auge se produjo en el periodo de entreguerras dentro de los regímenes
totalitarios. En España fue adoptado por el franquismo.

Corrupción.  Vicio consistente en la práctica del soborno y el cohecho.

Cortes Ordinarias.  Aquellas cuya elección, duración y actuación está determinada por la Constitución. Su
misión es aprobar las leyes normales u ordinarias y controlar la actuación del poder ejecutivo.

Cotización.  Precios de las acciones en bolsa. / Valoración de una moneda en relación con el oro y otras
monedas.
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Criollos.  Descendientes de los españoles, que vivían en las colonias americanas. Desde el siglo XVIII
controlaban el comercio y la agricultura, pero no el poder político. Fueron los protagonistas del proceso de
emancipación en la América Española.

Crisis.  Suele emplearse como sinónimo de depresión.

Cualificada (Mayoría).  Se da cuando se exige un número de votos que supera la mayoría absoluta, por
ejemplo 2/3.

Decreto.  Decisión oficial de un gobernante o de una autoridad.

Déficit.  Situación que se produce cuando en un presupuesto los ingresos son inferiores a los gastos o
cuando en una balanza las exportaciones son inferiores a las importaciones. Antónimo de superávit.

Deflación.  Caída del nivel general de precios.

Demagogia.  Forma de hablar y actuar en que se halaga los sentimientos de las masas, especialmente con
falsas promesas.

Democracia.  Gobierno del pueblo. Teoría política que defiende la Soberanía del pueblo.

Democracia Orgánica.  Sistema del régimen franquista, que canalizaba la participación ciudadana a
través de la familia, el sindicato vertical y el municipio. La expresión encubría la inexistencia del sistema
democrático y de la Soberanía  Nacional.

Depresión Económica.  Crisis económica profunda y de larga duración. Se caracteriza por el desempleo
masivo, deflación, decreciente uso de recursos y bajo nivel de inversiones.

Derogación.  Abolición, anulación de una ley en vigor.

Desamortización.  Conjunto de medidas encaminadas a liberar los bienes raíces amortizados (nobiliarios,
eclesiásticos y municipales). La desamortización de los bienes nobiliarios se hizo simplemente con la
supresión de los Mayorazgos; la eclesiástica fundamentalmente con la desamortización de Mendizábal y la
civil con la de Madoz.

Despotismo Ilustrado.  Forma de Gobierno del siglo XVIII en que se combinaba el poder absoluto del
monarca con una voluntad reformadora.

Destronar.  Deponer o expulsar al rey del trono.

Desvinculación.  Acción por la cual los bienes vinculados quedan enteramente libres y circulantes de forma
que su dueño puede hacer con ellos lo que estime oportuno.

Deuda Pública.  Préstamo que recibe el Estado u otra Institución Oficial para hacer frente a los gastos. /
Los Títulos de la Deuda Pública son documentos donde consta el capital prestado, el período de
amortización y los intereses.
Dictadura.  Régimen político que concentra todos los poderes en una persona o en un grupo reducido y
que, casi siempre, se ejerce invocando el interés público.

Diezmo.  Impuesto en especie pagado a la Iglesia que, en teoría suponía el 10% de la cosecha. Un parte de
él no iba a para a la Iglesia sino al Estado.

Dimisión.  Renuncia a un cargo o función, presentada por quien lo ejerce.
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Directo (Sufragio).  Los electores votan y eligen ellos mismos a sus representantes, sin delegar en
compromisarios.

Disolución.  Punto final al mandato de unas Cortes antes de cumplirse la legislatura.

División de Poderes.  Principio político liberal según el cual los poderes estatales quedan separados o
divididos (ejecutivo, legislativo, judicial) y son ejercidos por tres Órganos diferentes e independientes. El
objetivo de la división de poderes es evitar la tiranía o impedir que un sólo individuo o un pequeño grupo
acapare el poder.

Doceañistas.  Liberales que se identificaban plenamente con la Constitución de 1812 y que, durante el
Trienio Liberal, adoptaron una postura moderna de reformismo, en colaboración con la Corona.

Doctrinario (Liberalismo).  Propugna la Soberanía compartida entre las Cortes y el Rey y un sufragio
bastante restringido.

Economía de Guerra.  Aquella en que la mayor parte del esfuerzo económico del país está orientado a
ganar la guerra en que se halla inmerso o prepararse para la que se considere inminente.

Ejecutivo (Poder).  El que tiene a su cargo gobernar el Estado y hacer cumplir las leyes.

Eminente (Dominio).  El que posee el señor sobre la tierra y le da derecho a cobrar una serie de censos y
otros derechos señoriales.

Encasillado.  Planificación previa de los resultados electorales por parte de las altas cúpulas de los
partidos de turno. Al encasillado sigue el control y manipulación del proceso electoral para obtener los
resultados prefijados.

Encomendación.  Institución feudal consistente en un acto de sumisión de un campesino respecto a un
señor, noble o eclesiástico, por el cual el campesino cedía tierras y prometía trabajo y fidelidad al señor a
cambio de su protección.

Encomienda.  Institución jurídica de origen feudal consistente en la distribución de casas y heredades de
las poblaciones reconquistadas entre quienes habían tomado parte en su conquista. / Derecho o renta
vitalicia que se daba sobre un lugar o territorio. / En la conquista de América se refiere a la entrega de
tierra a los colonizadores, que se acompañaba del repartimiento de indios para que las trabajasen, con la
obligación de instruirlos en la religión cristiana.

Enfiteusis.  Cesión perpetua de una finca por parte del señor feudal a sus colonos a cambio de un canon
periódico / Censo.

Enfitéutico.  Renta que se paga perpetuamente o por un período muy largo. se aplica a los bienes
inmuebles e implica la propiedad compartida de los mismos: el dueño conserva el dominio eminente y el
censatario tiene el dominio útil.

Equipo (Bienes de).  Son aquellos que constituyen los instrumentos para fabricar otros bienes, Los más
conocidos son la maquinaria y las instalaciones.

Erial.  Tierra no cultivada. Sinónimo de yermo.
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Especulación.  Compra a precio muy bajo con la esperanza de vender a precio mucho mayor. /
Especulación Bursátil, tipo de especulación en la que el especulador compra acciones porque, gracias a
información confidencial, cree que su cotización va a subir de forma importante.

Espíritu de Empresa.  Consiste en el deseo e interés por montar negocios y actividades económicas sin
miedo a los riesgos lógicos que se pueden correr.

Estacional (Paro).  Falta de trabajo en determinadas estacionales del año. Típico de las zonas de
monocultivo latifundista donde sólo hay trabajo abundante en la época de la cosecha.

Estado del Bienestar.  Política de redistribución de la riqueza realizada en las países capitalistas
desarrollados en la segunda mitad del siglo XX, mediante la intervención del Estado en la actividad
económica, con una fiscalidad progresiva para la realización de inversiones en servicios sociales, sanidad,
educación, desempleo e infraestructuras.

Estado de Excepción.  Situación grave en la que se suprimen algunas garantías y derechos reconocidos en
las leyes hasta que la situación vuelva a la normalidad. Si la situación es extrema, se llega al Estado de
Sitio.

Estatuto de Autonomía.  Es el conjunto de normas que establece para un territorio una condición jurídica
y política de cierta independencia dentro de la estructura del Estado, y siempre sujeta a la Constitución.

Estamento.  Cada uno de los grupos sociales del Antiguo Régimen, que tenían estatuto jurídico propio
(legislación especial) de acuerdo con la misión que les correspondía dentro del Estado. La nobleza y el
clero eran los estamentos privilegiados, mientras que el tercer estado o pueblo llano no tenía privilegios.
Sinónimo de estados, órdenes o brazos.

Estanco.  Depósito estatal de determinadas mercancías que se venden en exclusiva, por concesión
gubernativa, en establecimientos que reciben el mismo nombre.

Estraperlo.  Escándalo producido en 1935 por un soborno político para la introducción de una ruleta
amañada. El nombre le viene de sus creadores, Strauss y Perlo. / Mercado negro.

Estructura.  Conjunto de relaciones de producción y de organización social que son la base de una
sociedad y que se mantienen estables durante períodos históricos.

Exaltados.  Liberales de la tendencia más radical durante el Trienio Liberal.

Extensiva/o.  Sistema de cultivo que deja descansar la tierra e invierte en ella pocas horas de trabajo,
abono, etc. de modo que su productividad es baja. Puede y suele aplicarse cuando las tierras son
abundantes y la mano de obra escasa. / Explotación ganadera con escasas inversiones, pretendiendo que el
ganado crezca y se reproduzca exclusiva o casi exclusivamente a base de los pastos.

Extraordinarias (Cortes).  Véase Asamblea Constituyente.

FAI.  Federación Anarquista Ibérica. Núcleo duro de la CNT, partidaria sistemáticamente de la guerra
abierta contra el Estado.

Fascismo.  Ideología y régimen político totalitario de derechas. Toma su nombre del régimen creado por
Mussolini, aunque por extensión se aplica a todos los regímenes dictatoriales.

Federación, Federal (Estado).  Estructura política integrada por varios Estados, con un gobierno central y
otro para cada uno de los Estados federados, de forma que hay competencias exclusivas del gobierno
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central, competencias exclusivas de los gobiernos federados y competencias compartidas. La Soberanía
reside en el Estado Federal.

Feria.  Institución heredada de la Edad Media que se celebra una vez al año, duraba varios días y tenía
carácter comercial y festivo.

Feudales (Derechos).  Cualquier censo, renta o servicio que el señor feudal podía exigir a sus vasallos. Si
el derecho cobrado por el señor recae sobre las personas es de tipo personal; si recae sobre las cosas es de
tipo real.

Fueros.  Privilegios jurídicos, políticos y fiscales concedidos a alguna población o territorio. Los fueron
concediendo los reyes a lo largo de la Edad  Media. / Por extensión acabó llamándose fueros al conjunto de
leyes básicas privativas de cada territorio (Castilla, Aragón, Cataluña, Valencia, Navarra, Vascongadas)
que tenían normas, instituciones, moneda y hasta aduanas propias.

General (Huelga).  Aquella que paraliza todos los sectores de la actividad económica de la zona afectada.

Generalitat.  La Diputación del General o Generalitat surgió en el siglo XIV como institución encargada de
cobrar los impuestos votados en las Cortes catalanas. Con el tiempo adquirió carácter permanente y
aumentó sus competencias. En la actualidad es el Gobierno Autónomo de Cataluña, que incluye al
Parlamento, al Presidente y al Consejo Ejecutivo.

Globalización.  Término con el que se designa el carácter mundial que en la actualidad tienen gran parte
de los acontecimientos, especialmente los económicos. La interdependencia entre todos los países es tal que
todo repercute en todos, y todos dependen de los demás.

Golpe de Estado.  Acción de desplazar por la fuerza al gobierno establecido. la forma típica de hacerlo en
la España contemporánea fue mediante el pronunciamiento.

Gremio.  Corporación profesional de origen medieval que agrupaba a los artesanos que se dedicaban a un
mismo oficio en la misma localidad. Se regía por un reglamento, redactado por los maestros, que fijaba
salarios, precios de venta de los productos para evitar competencia entre agremiados e inspecciones para
garantizar la calidad. Los gremios presentaban una estructura jerarquizada en tres eslabones: maestros
(dirigían la organización y eran propietarios de las herramientas, talleres y materias primas), oficiales
(operarios asalariados) y aprendices (niños que se iniciaban en un oficio sin percibir un sueldo).

Guerra Fría.  Término utilizado para describir la hostilidad entre las dos superpotencias militares
mundiales, EE.UU. y la U.R.S.S., que pasaron por ser aliados en la II Guerra Mundial a rivalizar por
motivos ideológicos, políticos y económicos, aunque sin enfrentarse militarmente de una forma directa.

Guerrilla.  Grupo de civiles armados que se reúnen en pequeñas partidas para luchar contra un ejército
organizado. Basan su acción en ataques por sorpresa sobre objetivos secundarios, en el conocimiento del
terreno y en el apoyo popular.

Habeas Corpus.  Normas que garantizan el derecho a la defensa legal de las personas: por ejemplo, el
derecho a ser informado del motivo de la detención, la asistencia letrada al detenido o la limitación del
tiempo de detención policial.

Hermandades.  Organizaciones sociales surgidas en la Edad Media que tenían como fin establecer
mecanismos de ayuda y apoyo entre sus miembros.

Hoja.  Cada una de las partes en que se dividen las tierras de labranza de un municipio para practicar una
rotación.



11

Holding.  Sociedad que controla las actividades de otras mediante la adquisición total o parcial de sus
acciones.

Hospitalidad.  Institución del derecho romano que permitía a los extranjeros obtener una protección.
Consistía en un reparto de tierras mediante el cual dos terceras partes de la tierra (sortes) podían ser
entregadas al pueblo federado y una tercera parte (tercia) quedaba en poder de los romanos.

Ilustración.  Movimiento cultural que se difundió por Europa en el siglo XVIII. defendía los principios de la
razón, la ciencia y  la  educación  para lograr la felicidad y el progreso humano. Entre sus principales
representantes estuvieron Rousseau, Montesquieu y Voltaire.

Imperialismo.  Se produce cuando un estado extiende su dominio o influencia política, económica o
cultural sobre otro territorio, estableciendo una subordinación. De manera concreta, se aplica al período
entre 1870 y 1914, el llamado 'Imperialismo Colonial', etapa en la que los países europeos se lanzaron a la
ocupación y explotación económica de diversos territorios, en Asia y África.

Indirecto (Sufragio).  Si los electores eligen a compromisarios cuya misión es elegir a los parlamentarios,
concejales, etc.

Inflación.  Elevación del nivel general de los precios.

Iniciativa Legal.  Derecho del rey a proponer a las Cortes la aprobación de una ley.

Inmuebles (Bienes).  Aquellos que no se pueden mover: tierras, edificios .... Sinónimo de bienes raíces.

Intendentes.  Funcionarios reales encargados de administrar la hacienda, la justicia, la política y las
fuerzas armadas en las provincias. Fueron introducidos por la dinastía borbónica en el siglo XVIII.

Intensiva/o.  Sistema de cultivo que no deja descansar la tierra e invierte en ella gran cantidad de trabajo,
abonos, regadío, etc., para obtener de ella la máxima productividad posible por ha. / Modalidad ganadera
en que se cría al ganado preferentemente estabulado, alimentado con piensos y forrajes, realizando
inversiones importantes para mejorar la raza, el peso, la calidad de las reses ...

Involucionismo.  Proceso regresivo, especialmente aplicable a la política, que consiste en la reducción o
eliminación de los derechos y libertades conseguidos en una etapa anterior evolutiva o revolucionaria.

Judicial (Poder).  El que ejerce la Administración de Justicia.
Junta.  Agrupación de  personalidades más o menos representativas que, en momentos de crisis, pretendían
sustituir a las autoridades establecidas para llevar adelante sus propósitos, normalmente de carácter
revolucionario, de apoyo a los pronunciamientos, etc. Solían contar para sus propósitos con  la  Milicia
Nacional.

Jurisdiccionales (Señorías).  Aquellos que sólo daban derecho a percibir los derechos señoriales (tasa por
servicios, peajes, ...) pero no rentas de la tierra.

Komintern Internacional Comunista.  III Internacional, fundada en 1919 en Moscú con el objetivo de
promover la revolución del proletariado en todo el mundo. Formada por los partidos comunistas de los
diferentes países, actuó bajo la dirección del Partido Comunista de la U.R.S.S. Propició la formación de los
Frentes Populares en Francia y en España.

Laicismo.  Política que lleva a cabo una separación rigurosa entre la Iglesia y el Estado y enfoca todos los
asuntos de gobierno al margen e incluso en contra de las ideas de la Iglesia.
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Latifundio.  Etimológicamente, significa sólo finca grande pero suele llamarse latifundio a aquella finca
que, además, es de cultivo extensivo, con abundante mano de obra, normalmente jornaleros, y escasa
inversión de capital.

Legión.  Cuerpo de voluntarios extranjeros fundado en 1920 por el coronel Millán Astray, con el nombre de
Tercio de Extranjeros, para luchar en la guerra de Marruecos.

Legislativa (Asamblea).  Llamada también Asamblea o Cortes Ordinarias. Parlamento cuya elección,
duración y actuación está determinado por la Constitución del país. Su misión es aprobar leyes ordinarias y
controlar la actuación del poder ejecutivo.

Legislativo (Poder).  Aquel en que reside la potestad de elaborar y reformar las leyes.

Legislatura.  Período durante el cual funciona un cuerpo legislativo.

Legitimismo.  Doctrina que sólo acepta como gobernante legítimo de un territorio al que lo ha heredado o
conquistado en guerra justa.

Letra de Cambio.  Documento ideado en Italia en el s. XIII que contenía un compromiso de pago a cobrar
en una ciudad distinta y facilitaba el comercio porque evitaba el traslado del dinero, pesado de realizar y,
sobre todo, peligroso. Hoy día, cada uno de los documentos que se firman como compromiso de pago de
una venta a plazos.

Levas.  Redadas de vagos y maleantes con destino al servicio forzoso en el ejército. / Reclutamiento de
soldados.

Ley.  Norma jurídica de obligado cumplimiento, dictada por la autoridad competente, en que se manda o
prohibe algo en consonancia con la justicia y para el bien de los gobernados.

Liberalismo.  Doctrina política formulada en los siglos XVII y XVIII por Locke, Montesquieu, Adam Smith
y Jefferson entre otros. Según esta ideología, el individuo posee los derechos de libertad, seguridad de la
propiedad e igualdad ante la ley. Los rasgos que definen el liberalismo en el siglo XIX son: gobierno
parlamentario o representativo; separación de poderes; soberanía nacional; rechazo del absolutismo
monárquico y de los privilegios nobiliarios o eclesiásticos; defensa de la libertad de producción y comercio;
limitación de las funciones del Estado al orden público interno, la seguridad exterior, la realización de
obras públicas y la administración de justicia. / Liberales, personas partidarios de poner en práctica los
principios del liberalismo.

Librecambismo.  Doctrina económica que defiende la supresión de aranceles en el comercio exterior. Se
opone al proteccionismo.

Lock Out.  Cierre patronal.

Logístico (Apoyo).  Ayuda militar no armada consistente en proporcionar avituallamiento a las tropas y
dar facilidades para su tránsito a través del propio territorio, así como facilitarle escalas o puertos de
atraque.

Lonja.  Edificio público donde mercaderes y comerciantes realizaban sus transacciones comerciales.

Luddismo.  Corriente que propugna la destrucción de las máquinas porque quitan empleos al hombre. El
nombre procede del obrero Ludd que fue su iniciador.
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Maestrazgo.  Señorío asignado a un Maestre.

Maestre.  Persona que desempeña la máxima autoridad en una Orden de Caballería.

Malos Usos.  Prestaciones y Obligaciones a las que estaban sujetos los siervos durante la Edad Media, y
que se recogían en los Usatges. Fueron la causa de los conflictos sociales que enfrentaron a los señores y a
los payeses en el s. XV.

Malversar.  Malgastar o gastar dinero público en cosas distintas a las establecidas.

Manifiesto.  Texto público en el que una persona o un grupo de personas expresa sus reivindicaciones e
intenciones.

Manos Muertas.  Titulares de propiedades incapacitados jurídicamente para enajenar los bienes que las
constituyen. En su origen se refería a todas las propiedades vinculadas pero más adelante se utilizó como
sinónimo de propiedades eclesiásticas. / Bienes de manos muertas, bienes inmuebles que permanecían
amortizados, es decir, inhábiles para ser puestos en el mercado (clero, nobleza, municipios).

Manufactura.  Instalación que se diferencia del taller porque concentra un gran número de obreros, la
división del trabajo está claramente establecida, y las instalaciones y materia prima las aporta un
empresario o el Estado.

Marranos.  Denominación despectiva que se dio a partir de la baja Edad Media a los judíos convertidos al
cristianismo, cuya conversión se suponía fingida.

Marxismo.  Socialismo científico o comunismo. Doctrina económica, política, filosófica y social elaborada
por Marx y Engels y desarrollada por discípulos suyos. Parte de la crítica al sistema capitalista y propugna
la organización de los trabajadores en partidos políticos obreros para la conquista del poder estableciendo
la dictadura del proletariado hasta conseguir la total transformación social mediante la propiedad colectiva
de los medios de producción; logrado lo cual se pondrá fin a la sociedad de clases y al propio Estado.

Masonería.  Asociación secreta internacional, filantrópica y progresista, que se extendió a partir del siglo
XVIII.

Mayorazgo.  Institución en virtud de la cual todos los bienes muebles han de pasar íntegros al hijo mayor.
Lleva implícita la vinculación.

Mayoritario (Sistema).  Aquel que divide el país en tantas circunscripciones o distritos electorales como
diputados haya que elegir. Puede ser a una o dos vueltas. Si es a una vuelta, consigue el escaño el candidato
que obtiene la mayoría simple. Si es a dos vueltas consigue el escaño el candidato que obtiene la mayoría
absoluta. A la segunda vuelta sólo se presentan los candidatos más votados.

Mercado.  Institución heredada de la Edad Media que se celebra un día a la semana y tenía carácter
comercial y ámbito comarcal.

Mercado (Agricultura, Economía de).  Dedica la mayor parte de la producción a la venta.

Mercado Negro.  Actividad comercial fuera de legalidad y los cauces normales. Sólo es posible cuando no
hay libertad de mercado y los precios oficiales están muy por debajo de los que habría en un mercado libre.

Mercantilismo.  Teoría económica de la Edad Media que propugna medidas que tienden a incrementar el
poder y la riqueza del Estado mediante la acumulación de materiales preciosos y el intervencionismo en
economía, fomentando las compañías privilegiadas y las exportaciones y dificultando las importaciones.
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Mesta.  Nombre de las asociaciones de ganaderos de la Edad Media que acabaron fundidas en el Honrado
Concejo de la Mesta, organismo fundado en 1273, encargado de los asuntos de la ganadería trashumante.

Metrópoli.  Inicialmente ciudad griega que fundaba colonias que, de alguna manera, seguían dependiendo
de ella. Lugo pasó a significar Nación o Estado que posee colonias.

Milicia Nacional.  Fuerza de civiles armados creada por la Constitución de 1812. Tenía como finalidad
defender el régimen liberal. Se organizaba por provincias y sus unidades estaban formadas por un número
de habitantes proporcional a la población. Tuvo un carácter liberal-progresista, por lo que fue disuelta en
los períodos de gobierno absolutista o moderado.

Milicianos.  Cuerpos de voluntarios, procedentes generalmente de partidos o sindicatos, que
espontáneamente se organizaron y armaron para la defensa de la Segunda República frente a la
sublevación militar del 18 de julio de 1936.

Minifundios.  Explotaciones agrarias de pequeñas dimensiones (menos de 50 ha en secano) frecuentemente
divididas en numerosas parcelas que apenas dan para malvivir una familia.

Mita.  Institución de origen incaico por el que las comunidades indígenas debían aportar un número de
obreros para trabajar en las minas.

Monarquía.  Forma de gobierno en que el poder supremo corresponde con carácter vitalicio a un príncipe,
designado generalmente según orden hereditario dinástico.

Monarquía Absoluta.  Forma de gobierno característica del Antiguo Régimen. El Rey controla el poder
ejecutivo, es fuente de la ley y suprema autoridad judicial.

Monarquía Constitucional.  Aquella cuya ley fundamental es una Constitución en la que, además, se
reconoce la Soberanía Nacional, la separación de poderes y una serie de derechos y libertades.

Monocultivo.  Se aplica a la explotación agrícola, región, o país que se dedica a un solo cultivo. En la
práctica se habla de monocultivo cuando hay uno que domina claramente sobre todos los demás.

Monopolio.  Privilegio concedido a un individuo o sociedad para tener la exclusiva de un negocio en un
territorio.

Morisco.  Mudéjar oficialmente convertido al cristianismo.

Movimiento Obrero.  Proceso que se produce a lo largo del s. XIX en el que los obreros toman conciencia
de formar una clase social, con intereses comunes y se organizan para la defensa de esos intereses.

Mozárabe.  Cristiano que vive en territorio musulmán. Aunque conservaron sus tierras, religión y
autogobierno, pagaban impuestos especiales.

Mudéjar.  Musulmán que vive en territorio cristiano. se les permitía en teoría mantener sus propiedades,
religión, lengua, costumbres e instituciones, pero en la práctica  fueron sometidos al vasallaje, lo que
produjo sublevaciones y conversiones forzadas.

Muebles (Bienes).  Son aquellos que se pueden mover: básicamente objetos y dinero.

Muladí.  Cristiano convertido al Islam cuando la Península Ibérica fue conquistada por los árabes.
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Multinacional.  Gran empresa con implantación en varios países para aprovechar mejor los recursos o
vender mejor los productos. Su dirección y control están en el país de origen. Son acusadas con frecuencia
de prácticas monopolísticas, influencia política, etc. / Son llamadas también empresas transnacionales.

Nacional catolicismo. Denominación del Estado franquista de la vinculación que en él se dio entre patria y
religión, basándose en la idea de que el catolicismo representa la esencia de la nación española; esto
justificaba la colaboración activa de amplios núcleos católicos  y del clero con el  régimen.

Nacionalismo. Ideología y movimiento político que propugna la exaltación de todas las peculiaridades de
un pueblo (etnia, lengua, cultura) y aspira, en última instancia a la independencia. El nacionalismo surgió
en el siglo XIX con las revoluciones liberal-burguesas.

Navío de permiso. Navío de 500 t. autorizado para realizar un viaje de comercio anual a las Indias
españolas y vender sin trabas toda su carga. En la práctica el navío se convertía en varios pues iba
acompañado de otros que en alta mar recargaban sus bodegas.

Nazismo. Régimen totalitario de derechas organizado por Hitler en Alemania.

Neoliberalismo. Práctica política, económica y social característica de gobiernos conservadores a partir
de la década de 1970. Da prioridad absoluta a la actividad privada sobre los intereses públicos, y defiende
la bajada de impuestos, la competencia sin restricciones, la privatización de empresas y servicios públicos.

Nepotismo. Abuso consistente en dar cargos a familiares por el mero hecho de serlo.

Neutralidad. Situación en la cual un país no se inclina por ninguno de los bandos contendientes.

No beligerancia. Situación en virtud de la cual un país no participa en la guerra, pero se inclina
claramente por uno de los bandos y le proporciona ayuda, especialmente logística.

Nominal (valor).  Valor oficial de una cosa. Se aplica especialmente en las acciones, títulos de la deuda…
Casi nunca coincide con el valor real, es decir, con lo que de hecho se paga.

Obligación. Título expendido por una empresa o entidad que se compromete a pagar al tomador un interés
fijo y amortizar el título en un plazo determinado.

Oligarquía. Poder de unos pocos. Se produce cuando el poder político y económico lo detenta un pequeño
grupo que lo ejerce en defensa de la clase social a que pertenece.

Ominosa (década). Nombre dado por los historiadores liberales al último período del reinado de Fernando
VII por considerar que fueron diez años abominables, despreciables, dignos de olvido.

Opus Dei. Institución de carácter religioso cuyos miembros no viven en conventos y, en su mayoría, suelen
estar casados. De gran influencia política durante el franquismo.

Órdenes Militares. Instituciones de monjes-caballeros que compatibilizaban en la Edad Media los votos
religiosos con la actividad guerrera. Aparecieron con motivo de las luchas entre el cristianismo y el Islam.
En la actualidad tienen carácter honorífico.

Orgánica (Ley). Ley fundamental que desarrolla algún artículo clave de la Constitución.

Parcela. Terreno que presenta uniformidad bien por pertenecer a un único propietario (parcela de
propiedad) bien por estar sembrada de un solo cultivo (parcela de cultivo).



16

Parias. Tributo que pagaban los reinos de taifas a los reyes cristianos a cambio de protección.

Pase Regio. Autorización que debían recibir las bulas papales para poder ser difundidas por el reino.

Patrón oro. Sistema monetario en el que el valor de la moneda se fija en relación con el oro y en el que el
Estado está teóricamente obligado a entregar oro a cambio de billetes de acuerdo con la cotización
establecida.
Patronato Eclesiástico. Se llama también Derecho de Presentación. Es el derecho a presentar al Papa las
personas que habían de ocupar cargos eclesiásticos para que este los nombrase. En la práctica es como si
los nombrara el rey pues elegía y presentaba a quién quería si bien el Papa podía rechazar al presentado.

Payeses de remensa. Denominación que se daba en la Cataluña medieval a los campesinos que estaban
vinculados al dominio de un señor y sometidos a los malos usos.

Pecheros. Denominación dada en Castilla a los que estaban obligados a pagar tributos al rey o al señor, en
la Baja Edad Media y durante el Antiguo Régimen. Pertenecían siempre al estamento plebeyo, ya que la
nobleza y el clero estaban exentos.

Planificación indicativa. Aquella en que, respetando la economía de mercado, el Estado interviene en
economía estableciendo directrices y compromisos que son obligatorios para él, pero sólo de orientación
para la iniciativa privada, favoreciendo y dando incentivos a los empresarios que colaboran con el plan.

Plebiscito. Consulta al pueblo para que vote sí o no a una cuestión que se le plantea. Las elecciones no son
un plebiscito. Suele tomarse como sinónimo de referéndum, pero éste tiene siempre el carácter de
democrático.

Poderes fácticos. Aquellos que no ostentan oficialmente el poder político, pero de hecho su poder
económico y social es tal que condiciona de forma radical las decisiones de los gobiernos.

Pogrom. Ataque popular contra los judíos. En España se iniciaron en la Edad Media en 1391.

Policultivo. Cultivo de productos diversos. Puede hablarse de policultivo en una parcela (frecuente en la
huerta) en una explotación, en una región…  Su antónimo es monocultivo.

Portazgo. Impuesto de origen medieval que se cobraba por cruzar con mercancías la puerta de
determinados núcleos urbanos.

Prerrogativa Regia. Cualquiera de los privilegios del monarca.

Presentación (Privilegio o derecho de).  Residuo de Patronato Eclesiástico  en virtud del cual el jefe del
Estado presentaba una terna al Papa para cubrir la vacante de un obispado. El Papa nombraba a un
miembro de la terna.

Privilegio. En sentido etimológico, ley privada, ley que no es aplicable a toda la población sino exclusiva de
un grupo privilegiado.

Procurador. Representante de las ciudades en las Cortes del Antiguo Régimen. Diputado de las Cortes en
el franquismo.

Producción (bienes de). Son aquellos que no están destinados directamente al consumidor  sino a producir
otros bienes. Los más conocidos son los productos semielaborados. El término se opone a bienes de uso y
consumo y coincide en parte con bienes de equipo.



17

Productivas (Fuerzas). Son los elementos que intervienen en el proceso de trabajo: el trabajador, la
maquinaria, la técnica, la organización…  considerados conjuntamente.

Producto Interior Bruto (PIB). Suma de todos los bienes y servicios producidos en el interior de un país
en un año.
Producto Nacional Bruto (PNB). Es la totalidad de la riqueza generada por el país en un año.

Producto Nacional Neto (PNN). Es el resultado de restar el PNB al capital consumido a lo largo de año.

Profesiones liberales. Etimológicamente actividades de hombres libres. Eran las ocupaciones no manuales.
Por eso aún hoy día conservan ese nombre las profesiones de médicos, abogados, docentes, etc.

Proletariado. Clase social cuyos miembros no son propietarios de los medios de producción y venden su
fuerza de trabajo a cambio de un salario. Empleados fundamentalmente en el sector industrial.

Promulgar. Publicar formalmente una ley u otra disposición, a fin de que sea cumplida y hecha cumplir
como obligatoria.

Pronunciamiento. Alzamiento de un sector del ejército que se manifiesta contra el gobierno y busca el
apoyo del resto de las fuerzas armadas, las organizaciones políticas y la opinión pública para hacerse con
el poder o hacer cambiar de política al gobierno. El pronunciamiento se hace en público mediante un
manifiesto en que los pronunciados declaran ser portadores del sentir mayoritario de la sociedad.

Propios (Tierras o bienes de). Tierras de los municipios que se explotaban mediante el arrendamiento a los
vecinos. El beneficio obtenido se destina a los gastos municipales.

Proporcional (Sistema). Aquel en que los escaños a elegir en cada distrito electoral son varios y se dividen
de forma proporcional a los votos obtenidos por cada partido. Puede ser proporcional puro o corregido. En
el primer caso se aplica rigurosamente la proporcionalidad; en el segundo se favorece a los partidos más
votados en detrimento de los menos votados.

Proteccionismo. Tendencia a establecer barreras para proteger la producción nacional de la competencia
exterior. Estas barreras pueden ser la prohibición de importar un producto, el establecimiento de cupos que
limitan la importación, el cobro de aranceles u otras medidas que establecen normas de calidad,
características técnicas… Se opone a librecambismo.

Protectorado. Especie de colonia en la que se permite a los colonizados tener un gobierno para las
cuestiones interiores pero controlado por la metrópoli que se reserva totalmente la cuestiones
internacionales, el ejército, etc.

Provisional (Gobierno). Aquel que se encarga de regir un país mientras organizan elecciones a Cortes
Constituyentes y éstas determinan cual será el tipo de gobierno definitivo.

Pucherazo. Acto de añadir a la urna los votos necesarios para asegura la elección del candidato
predeterminado. También se califica como tal, el cierre de colegios electorales antes o después de la hora,
voto de difuntos, coacción e intimidación, destrucción de actas…

Quinta columna. Nombre dado a los partidarios de un bando, que actúan furtivamente dentro del territorio
enemigo.

Quintas. Reclutamiento de soldados que se lleva a cabo sorteando a uno de cada cinco. Fueron creadas en
el siglo XVIII por Carlos III. Eran rechazadas pos las  clases desfavorecidas ya que podían libarse de ellas
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el rico que pagaba una redención.  La palabra quintas siguió utilizándose para denominar el reclutamiento
cuando se implantó el servicio militar obligatorio.
Radical (Liberalismo). Sostiene que la soberanía reside exclusivamente en las cortes; defiende también
una declaración amplia de libertades individuales y el sufragio poco restringido.

Raíces (Bienes). Son las tierras, solares, edificios… Se llaman así porque son como la raíz de la que salen
otros bienes. Por ejemplo, de la tierra sale la cosecha. Sinónimo de bienes inmuebles.

Realistas. Grupo político formado, en su mayor parte, por sectores de la nobleza y del clero seguidores del
absolutismo. Defendían la concentración del poder en manos de rey, la sociedad estamental y el
exclusivismo católico. Lucharon por el mantenimiento del Antiguo Régimen frente a las propuestas liberales
que habían surgido de las Cortes de Cádiz.

Reconversión. Conjunto de medidas para reorientar una economía de guerra hacia la producción normal,
o para adaptar una economía  desfasada o en crisis a nuevas condiciones productivas.

Referéndum. Consulta democrática al pueblo para que ratifique con su voto una ley u otro derecho
administrativo que se le propone. Similar a plebiscito.

Regalismo, regalista (Política). Política mantenida por el Rey en sus relaciones con la Santa Sede tendente
a mantener y acentuar las regalías o privilegios que la Corona tenía sobre la Iglesia: Entre las regalías
destacan el Patronato Eclesiástico y el Pase Regio.

Regencia. Ejercicio del poder por una persona o institución que sustituye al monarca cuando éste no está
temporalmente en condiciones de ejercerlo por minoría de edad u otra causa.

Régimen señorial. Forma de organización social de origen medieval en la que los grandes propietarios,
llamados señores, ejercían su poder sobre un territorio. Podía incluir también derechos sobre la población
como la facultad de exigir trabajo en las tierras señoriales, administrar justicia y de imponer cargas.

Regionalismo. Movimiento que defiende y exalta los valores culturales, económicos y políticos de una
región. En la práctica es antecesor y sinónimo de nacionalismo mitigado.

Regular (Clero). Aquel que está sometido a una regla o norma escrita por el fundador de la orden o
congregación religiosa a que pertenece. Integrado pos frailes y monjas.

Renta Nacional (RN). Es el equivalente del PNN pero considerado como la riqueza que revierte a los
habitantes: salarios, beneficios empresariales, etc. Es la renta o riqueza de que efectivamente dispone el
país al año.

Renta per capita. Resultado de dividir la Renta Nacional  por el número de habitantes del país.

Rentista. Aquel que vive de las rentas que le proporcionan sus bienes (tierras, pisos, acciones...)  sin
realizar ninguna actividad económica.

Repartimiento. Sistema utilizado en la colonización de las Indias desde principios del siglo XVI, con la
finalidad de dotar de mano de obra a las explotaciones agrícolas y mineras. A los colonizadores españoles
que recibían una encomienda se les asignaba, o repartía, un número determinado de indios que debían
obediencia al encomendero y trabajaban para él.

República. Sistema político en que la máxima autoridad ejecutiva es elegida pos los ciudadanos o por el
parlamento, para un mandato temporal determinado. República Parlamentaria,  aquella en que el poder
ejecutivo lo tiene un primer ministro o presidente del gobierno, quedando relegado el Presidente de la
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República a un papel casi honorífico. República Presidencialista, aquella en que el Presidente ejerce y
controla directamente el poder ejecutivo.

Revolución. Cambio radical de cualquier tipo producido en un tiempo relativamente breve.

Revolucionaria (Huelga General). Acción reivindicativa obrera que no pretende mejoras salariales, de
condiciones de trabajo etc. sino un cambio radical en la política del país.

Roturar. Labrar por primera vez una erial o un monte para ponerlo en cultivo.

Salario real. Se halla restando al salario nominal la tasa de inflación. Mide la verdadera capacidad
adquisitiva del salario.

Sálica (Ley). Doctrina jurídica, de origen germánico, por la que se excluye a las mujeres de la sucesión al
trono. En España los Borbones introdujeron la Ley Sálica en 1713 para impedir el posible acceso al trono
de los Habsburgo.

Secular (Clero). Aquel que vive en el siglo, es decir en el mundo, fuera de los monasterios y conventos.
Integrado por los curas, obispos, ...

Secularización. Proceso por el que en una sociedad se llega a la separación absoluta entre la Iglesia y el
Estado. Las creencias son cosa privativa de cada uno y las leyes y demás disposiciones no se basan en
ninguna religión. / Abandono del estado clerical por un miembro del clero.

Segundones. Todos los hijos de un noble excepto el primogénito.

Señoriales (Derechos). Censos y prestaciones de cualquier tipo que el señor tenía derecho a percibir de sus
vasallos.

Señorío. Territorio sobre el que ejerce sus derechos un Señor feudal.

Servidumbre. Obligación que tiene el propietario de un bien inmueble. / Servidumbre de Paso, obligación
que tiene el propietario de una parcela situada entre el camino y la parcela de otro propietario, de dejarle
pasar por ella para cultivarla. / Servidumbre de Pasto, obligación que tiene el propietario de una parcela
de permitir que pastase en ella el ganado de cualquier vecino una vez recogida la cosecha o cuando estaba
de barbecho.

Servil. Trabajo propio de siervos. En la sociedad estamental se conceptuaba como tal a todo trabajo
manual.

Siervo. Campesino sometido a un régimen jurídico de dependencia con respecto a la tierra y al propietario
de ésta, en el sistema feudal. Vinculado a la tierra que trabajaba, no podía abandonarla sin el permiso del
señor.

Simple (Mayoría). Se da cuando una de las opciones consigue más votos que cualquier otra.

Sindicato. Asociación de trabajadores constituida para la defensa y promoción de intereses profesionales,
económicos o sociales de sus miembros.

Sindicato Vertical. El que incluye dentro del mismo sindicato a todos los estratos sociales: patronos,
técnicos, obreros ...
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Soberanía. Poder político supremo. El absolutismo defiende que la soberanía reside en el Rey (de aquí que
al rey se le llame soberano) mientras que la Revolución Burguesa defiende que la soberanía reside en la
Nación.

Soberanía Nacional. Principio liberal según el cual el poder reside en la Nación, considerada como el
conjunto de los ciudadanos,  que ejercen su soberanía a través del sufragio.

Sociedades Patrióticas. Asociaciones de carácter político que surgieron en el Trienio Liberal, con el
objetivo de difundir las ideas liberales y la Constitución. Son el antecedente de los Partidos Políticos.

Socialdemocracia. Tendencia del movimiento socialista de la segunda mitad del siglo XX, caracterizada
por la renuncia de la aplicación radical de las teorías marxistas, sustituidas por una práctica política
moderada y reformista. Los actuales partidos socialistas o socialdemócratas aceptan el capitalismo y se
conforman con construir a partir de él el Estado de Bienestar.

Socialismo. Ideología opuesta al capitalismo, deriva  de las teorías de Carlos Marx y surgida con la
expansión de la sociedad industrial burguesa. Su práctica política propugna la propiedad pública de los
medios de producción y la conquista del poder por la clase trabajadora. En el siglo XX se dividió en dos
tendencias: la socialdemócrata y la comunista.

Socialismo Utópico. Socialismo existente antes de Marx que fue quien lo calificó de utópico (ingenuo e
irrealizable). Los socialistas utópicos confiaban en la bondad natural del hombre y pensaban que bastaba
crear islotes de socialismo en medio del capitalismo para que el socialismo se extendiera, sólo por la fuerza
del ejemplo, hasta hacer desaparecer al capitalismo.

Sociedad Anónima. Empresa de responsabilidad limitada cuyo capital social está enteramente distribuido
en acciones. Es la única que puede cotizar en bolsa.

Sociedad Estamental. Sociedad del Antiguo Régimen, dividida en tres grandes grupos o estamentos, el
eclesiástico, el nobiliario y el tercer estado. Los dos primeros gozaban de privilegios.

Sociedades de Crédito. Entidades financieras que invertían ahorros de particulares en empresas y
servicios. Las primeras concentraron sus inversiones en tendidos ferroviarios y deuda pública. Sus
funciones fueron sustituidas por los grandes bancos.

Sociedades Económicas de Amigos del País. Instituciones no estatales surgidas en el siglo XVIII para
promover el desarrollo, el económico principalmente, y en menor medida el cultural y el social, en las
diversas regiones del país. Estos organismos constaban de secciones especializadas: agricultura, ciencias,
artes, industria y comercio, política y buenas letras.

Sociedades Secretas. Organizaciones liberales, nacionalistas, etc. que actuaban en la clandestinidad por
estar prohibidas por la ley y perseguidas.

Socorros Mutuos. Instituciones creadas en el siglo XIX  por los obreros para ayudarse económicamente en
caso de enfermedad, paro, etc. Casi desde el principio desempeñaron también funciones sindicales (defensa
y mejora de los sueldos, condiciones de trabajo ...) pero esta actividad no la realizaban oficialmente por
estar prohibida por la ley.

Statu Quo. Situación en que se hallan las cosas en un determinado momento. se aplica especialmente a la
situación diplomática y a la división territorial.

Subsistencias (Crisis de). Término utilizado para denominar las crisis económicas del Antiguo Régimen. Se
caracterizaban por la subida de los precios de los productos agrarios como consecuencia de las escasez
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provocada por las malas cosechas. Esta subida de precios incidía negativamente en la alimentación de la
población y en las condiciones de vida, y en ocasiones el hambre se extendía generando mortandades
catastróficas.

Sufragio. Ejercicio de la voluntad popular mediante el voto.

Superávit. Situación que se produce cuando en un presupuesto los ingresos son superiores a los gastos o
cuando las exportaciones son superiores a las importaciones. / Antónimo de déficit.

Suspensión de Pagos. Situación legal de una empresa en la que sus bienes (activo) son superiores a sus
deudas (pasivo) pero no puede hacer frente a sus pagos por falta de liquidez. Si el juzgado declara la
suspensión de pagos, los acreedores no pueden exigir a la empresa el pago de las deudas durante el tiempo
establecido.

Taller. Pequeña instalación artesanal donde se trabaja con herramientas sencillas, sin apenas división de
trabajo.

Tecnócratas. Personas partidarias de un sistema de organización política y social en el que los expertos o
técnicos ocupan un lugar preponderante respecto a los políticos. Los tecnócratas anteponen los criterios
técnicos y de eficacia a cualquier otro aspecto, entre ellos la ideología política o las necesidades sociales.

Tecnológico (Paro). Aquel que se produce como consecuencia de la introducción de una máquina que
sustituye a un hombre.

Tercio (Al). Modalidad del sistema trienal.

Terrateniente. Miembro de la elite de propietarios que basa su poder económico y político en la posesión
de grandes extensiones de tierras.

Territoriales (Señoríos). Aquellos que se basaban en la propiedad de la tierra. El Señor cedía parcelas en
enfiteusis y recibía, por tanto, las rentas correspondientes.

Tonelaje. Medida de volumen (no de peso) de un barco. Puede ser tonelaje bruto, que es el volumen total, y
tonelaje neto, que es el resultado de restar del primero los espacios no aptos para la carga.

Totalitario, Totalitarismo. Sistema político que propugna el control de todas las actividades y facetas de la
vida humana por el Estado. No existe ni separación de poderes, ni libertades públicas ni privadas sino que
todo se somete a las directrices del dictador.

Trashumancia, Trashumante (Ganadería). Desplazamiento del ganado de ritmo anual desde los pastos
de invierno (invernaderos) a los de verano (agostaderos)  y viceversa. En época de la Mesta lo hacían
siguiendo la red de Cañadas Reales.

Trata de Negros. Tráfico de compraventa de esclavos negros entre Europa y América.

Trienal (Sistema). Sistema de cultivo que divide las tierras de labranza en tres hojas para establecer en
ellas la rotación trigo, cereal de primavera, barbecho. la rotación se produce de forma que al cuarto año
las hojas vuelven a tener los mismos cultivos que el primero.

Trilogía Mediterránea. Denominación que reciben los tres cultivos típicos de la zona: cereales, vid y olivo.

Unitario (Estado, República). El constituido por un sólo Estado regido por un solo gobierno, una sola
legislación ...
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Universal  (Sufragio). Aquel en que tienen derecho a voto todos los mayores de edad.

Uso y Consumo (Bienes de). Son aquellos destinados directamente al consumidor para su uso
(electrodomésticos, automóviles ... ) o consumo (alimentos, bebidas ...)

Usufructo. Derecho de aprovechamiento de los beneficios de algo que es propiedad de otro.

Usura. Préstamo con intereses abusivos.

Útil (Dominio). El que posee el colono sobre la tierra y le da derecho a cultivarla e, incluso, a dejarla en
herencia, venderla ... siempre y cuando se siga cumpliendo con las obligaciones de censos y demás cargas
para con el señor.

Utillaje. Conjunto de herramientas de un oficio.

Valido. Ministro que ejerce un poder absoluto por delegación del rey. Sinónimo de privado y favorito. Su
valimiento o privanza le dura mientras conserva la confianza del monarca.

Veto. Derecho por el cual no entra en vigor una decisión o ley sin ser aprobada por quien disfruta de ese
derecho.

Vinculación. Situación legal a la que estaban sujetos en el Antiguo Régimen los bienes raíces de la nobleza,
el clero y los municipios, por la que no podían ser enajenados ni fragmentados y habían de transmitirse
íntegramente al primogénito (mayorazgos) o pertenecer siempre a la institución (iglesia, municipios).

Yuntero. Persona que no poseía tierras pero sí una yunta de bueyes con la que se alquilaba para trabajar
los campos. / Individuo sujeto a un señor por vínculo de dependencia y fidelidad.
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